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Año V de Maro de i89o Nùm. 58

P R I N C I P E ,  39 — M A D R I D
FUNDADA EN 25 DE ENERO DE 1885

r y s  Argentina, BolÍTÍa, Brasil, Chile, Golomhia, Costa-Bica, Ecuador, España, Guatemala, 
■ ^ 1  Honduras, Méjico, Nicaragua, Paraguay, Perú, Portugal, Salvador, Santo Domingo,

Uruguay y Venezuela.

ESTA PUBLICACION SALE EL 1." DE CADA MES-

ISDICB.—Bvnquete DD p1 UnM Íii3li**,la ñocha del 2S último, 
j>«ra celebrar la fusión ile l.ir. SnciiHindea Unian 
.AmrWcaii.'í é ibfiro-.SmcriMm ?reíjitencii riel Sr. Miirquiis 
de U V.'g"! de .\rniijí>. Miniílro (le Kulah: li-iiidi-i jironun- 
eiedus.—Jniri''« H» la pren i  d" Jlndrid. —lualniicin c-k-vadn 
al Jefe ilcl O I ii .'ruu da S. M.. pi lieuio apoyo luor.d, culi el 
fin de realizar, aiii el menor qiielirnuto tic !  ’Vesoro público, el 
4.* Centenario liel li.’ -cubriinieow de Amér v.i.—IToy" • !' do 
programa ¡iira l i '  . uoo: prézirai ortfanii'icion do unaffrnn 
J„a ’»  V.o-,-) ,'r COL ludu* las tflem’’ n'."< de! pu'a: de=in-dlo 
de lo» tr.ib .J —1.a fiiiion acta del im del i■•’ '•xlo: jc-iineiai 
reunioi. . ’Arairdiunria d- V. .l'in" i , i- •■.rjani/ad-i.—
L* cini.'rarien ± .Vmerici: í.'.u-í í -k- I,.' a;,” i i ' i ' • y  de'Jin- 
pari> de nnest. ' a compatriotas en nijuellai paisci. -Ju;.U Di­
rectiva ardió tria y  erir\''"din iria ' l e l .q y í l  úllíino'.; rei.i* 
eion naminsl do lu nn ■ i. -Nuo-t. -s ir.ibijo«. contrn-
torkr.r; sallofict-ori., ú.' «I iíiiiiíh  Realea \cadsmia4, Ciiinirs 
de Coinirrij, Circulo Uer- .mil y oir.is altis ptre nialidadc;;. 
deipues de recibíp y  iirr  el íí líwm del ine.i anterior.—MI De­
ceno de i i  f ’ ilion n-'i'ii..lii i, U. .Vrlur i d.’  M im iPtú;
entusiasta carta de O.sle ilu-lra lo puldicial,. —Ke|júblU'a de 
Co'la-lticn: m ili  Inbliüiírr.ncis, por U. .1"-á Maluqucr y  Sii- 
vador.—t il americano iluatre. cd l'r. l-'orlezi, nuevo Mini-l.' i 
del t'riiffiiay, óh r.-.-'" \sant-i vurioa.—liiblíojrrafi.i.— 
Cuentaó iiieósual y /'nner.il,

El ’banquets de la Union.
La fraternal y cariñosa fusion de nuestra 

Socicdaii con la Union Hisi>ano-Ainericarw, 
quo fundó en París el reputado estadista y 
orador español, Lxem o. Si-. I). Juan Navari'o  
llevcrler. forinando un solo cuerpo .«ludal que 
aúna iinportaiitfsliuüs elementos, sc^un |io- 
dráii ver nuestros lectores en otro liik'ar de 
e.sío ¡iü lcrin , iia sido festejada con un ban(|ue- 
te, en el que tuvieron representación las 
m ás valiosas fuerzas de nuestra l’átria.

Pi'psiilidos por el lixem o. Sr. M arqués de la 
V ega  de Arin ijo , Ministro tie Kstado, y los 
Si'cs. Cancio V lllaam il, Presidente de «'sta.So- 
cledail; N avarro  Reverter, Conde de Morphy, 
Cilrdenas, Vicepresidente del congreso ; Ro­
drigue/. Seoane, Senador del reino, y Labra, 
Dii>ulado d  Córte«!, so rennicron ú com er el 
día 28 de .\bril último» en el Hotel Iiigiós, la.s 
distinguidas personas que A continuación se 
expresan;

I I). I.ui.5 Rodriguez Seoane, D. Rafael María de 
; Labra, D. Angel Lasso de la Vega, D. Floreado 

Fiscowidi, D. Juan Navarro Reverter, Conde de 
. las Navas, D. Mariano Cancio Yillnamil, D. Bruno 

Zaldo, 1). Feliciano Rodríguez, D. Eduardo Ecliega- 
. ray, D. Carlos Prast, 1). José de Cárdenas, Conde 
I lie'Morpliy, D. Manuel lie Azcftrraga. D. José Car- 
! rom, D. Juan Valero de Tornos, n. Mariano Mo- 
I na<5lerio, D. Manuel Isidro 0«io, D. Arturo de Mar- 

coartü, D. Basilio Diaz del Villar, 1). Adolfo Bayo,
D. ,\ntonio Sau M.irlin, D. José de Santos y Fernan- 

. dí'Z Laza, D. Jesús l’ando y Vallo, I). Joaquin An- 
' gololi, Ü Protasio Solls, I)’ Luis Cabello y Aso, don 
José Rodríguez, D. Julian de Soto Morillo, D. Félix 
S. Alfoiizo, i). Antonio Bitanern, D. Lfironzo Cue­
llar, n. Vicente Garda, b. Cárlos Garrió, y reprc- 
sentaiues de Ln Kpoc-i, K¿ Imparcial, La  Correspozt- 

\ doncia de España, El Liberal, El Otoho, La  Alonar- • 
I ijiiia, El Correo, El Hestímen, El Dia y La lluslra- 
; eion Española </ Americana.
I Por causas de salud ó alonciones impresdndibles 

no han podido asistir los Sres. General Jovellar; el I Académico de la Real de Medicina y del Consejo 
Superior de Sanidml, Rodriguez Benavides; et Se­
nador del Reino, Garcia Tiiuon; el Jefe superior de 
Arlminislracion, Suarez Llanos; el representante de 
ia acreditada casa editorial de Madrid, El Cosmos, 
l). .Miguel Bala; el Conde lie Bilbao, General Castillo; 
el Diputado á Córtes Vergoz; los Ministros de Co- 
lomlua y Costa-Rica,Betancourty Peralta; et Cónsul 
general de Venezuela, Fnrtoult: el Secretario gene­
ral lie la Dipiitaeion provincial de Madrid, Sr. Pozzi;
V L‘l Biiiliotecnrio de la Real .Academia de Jitrispru- 
dtuicia y Legislación, Sr. Maluquer y Salvador.

Adornada con m ucha elegancia la me.«a, y 
servida con esplendidez, reinó entre los co­
m ensales la  m ayor cordialidad y  entusiasmo, 
dcino.sfráiidose en los sem blantes de todos la  
alegría  itue lia producido la estrecha union  
de dos Sociedades que, persiguiendo idénti­
cos iileales, innrcliabaii ántes separadas.

Bien seguro  es que si la fiesta, verdadera­
mente im provisada, se Imbiese dispuesto si­
qu iera ocho días antes, habrían concurrido á 
ella algunos cientos de personas do las m u­
chas que simpatizan con la idea sim bolizada  
por la U n ion  Ibero -A m erican a .

El espíritu que dom inó en tan agradable  
banquete lo evidencian los discursos y brín-
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dis pronunciados al destaparse las botellas dcl 
Cl)aiij])aíuic, los cuales se inserían en este nú­
m ero, y lo que lu prensa de lodos los matices 
dice sobre él, excusándonos, por lo m ism o, i 
de l•ese^lal• rninuciosamente los detalles de i 
reunión tan trascendenlai.

Bor nuestra parte .es tanta la  sati.cfaccion 
que nos ha producido este m em orable acon­
tecimiento, que lo l■onsideram oscon)oulladc  
las páginas brillantes de la IJ iñ o iiIb cvo -A m c- 
Tíca/ja, es]>crando que ella será  como ]Minto 
de partida de otras jíloriosasjornadas, á  cuyo 
término la conri-aternidad de Espai'ia y Jos 
pueblos ibero ainei-icanos será  un hecho en 
todos los conceptos.

BRINDIS Y  DISCURSOS «U C  SE PRONUNCIARON EN EL 
BANQUETE CELEBRADO POR ESTAS DOS SOCIEDADES j 
REU.NIDAS LA  NOCIIE DEL 28 DE ABRIL DE 1800. !

Presidencia del Exemo. Sr. Mar/jués de la Veja de • 
Arm ijo, AJinisíro de Esíado.

A las nueve y treinia minutos dijo 
líl Sr. Presidente: Tiene la p.dabra e! Sr. Caneio 

Vjllauniil. I
lil Sr. Cando Vtllaamil: Sres : Al «lirigrros la pa- 

labra, habéis de perniitiniie que empiece por Imuc- 
ros un recuerdo.

No lince muclios siglos, en el XV, se constituía 
una Nación poderosa, lamtl.s poderosa que Imbia 
entonces en e! mundo; y ese milagro, y ese poder lo 
realizaban los Reyes Cñtólicos.

Después su grande obra l'ué deshecha.
Vinieron Cárlos V y Felipe II. y envueltos en sus 

glorias militares y pólitieas, fundaron la iirosperi- 
dad del piielilo español.

En aquella época, habin una Nación que estaba 
poco más ó ménos como están hoy los pueblos del 
Africa: era la Nación inglesa.

No tenia industria, ni comercio, ni política, ni 
poder militar; no tenia nada, señores; y cuando se 
entabló aquella lucha titánica entre dos colosos, 
como fueron Felipe II y la Reina Isabel, España iba 
ilecaycndo é Inglaterra ilia levantándose; y se le­
vantó hasta tul punto, que, aprovechando todas 
nuestras discordias, todas nuestras vicisitudes y 
nuestra decadencia, formó un gran poderlo; y con 
un puñado de lioiiibros, seiTiejando un motleruo 
Cartago,esiá constituyendo el imperio eo.lonial más 
grande que hoy en el mundo, mayor que el nuestro, 
tal vez; que el'que forniátiamos'nosotros.

Y ¿por (|Ué sucedió esto? A mi Juicio consistió en

aue, mientras constituidos los españoles por efecto 
e la Reconquista, nos dedicábamos á crear cuer­
pos de Dobles y de sohiados caballerosos; mientras 

aquella época nos embargó con exageradas ideas 
de caballería, despreciando las artes manuales y 
dedicándonos única y exclusivamente al señorib 
del poder, el pueblo iiiulés i'ecogia de nuostrosdes- 
terrados de Flandes y de otros puntos, las leccio­
nes lu'udenles, por efecto de las cuales habían de 
ser después superiores.

Roto, por /in, nuestro espíritu caballeresco, fui­
mos atrevidos; nuevamente fuimos conquistadores 
y valerosos; pero allí donde iban los españoles con 
In espada y con la cruz conquistando imperios, de­
trás iba el comercio inglés abriendo sus mercados 
sumisa y blandamente: todo aquello que nosotros 
conquistábamos, ellos lo adquirían y se lo apropia­
ban; y cuando después venían las flotas cargadas

de oro pa 'a  España, los corsarios inglese«, los fili­
busteros so io arrebataban. Es decir, señores, que 
los españoles trabajaban, y ios ingleses se lo apro­
piaban. {M u j bien.)

¿Cómo so explica una polltic.atan distinta entre 
estos dns pueblos? l’nr una razón muy soneillu: ei 
pueblo inglés se fué haciendo pueblo agricultor, 
ganadero, industrial y comercial; y España, en 
cambio, siguió con sus libros de calialleria, no se 
quiso arrcpenlir de sus errore«, y la decadencia fué 
marcándose hasla el punto do qiiü llegamos á la 
enmiicipiicion de tas .\méricas.

Emancipadas las Amóricas, en lugar de apresu­
rarnos á ti atarcon ellas y á reconocerlas con aquel 
amor y con ai|uella solicitud que corrospnndia, 
como liermanas nuestras que eran, nos inenmoda- 
mos, suspendimos miestras relaciones, tardamos 
niuclio tiempo en liacer tratados de comercio, y 
entre tanto la astucia extranjera se K])odeió de 
todo el comercio americano, hasla tal punió, seño­
res. i|iie lioy reiiresenta España sólo el 5 por lOO del 
comercio total de las Ainéricas.

Ahora bien; cuando en los pueblos toman los 
errores esa« proporciones, es por algo. Ese algo es 
qufi aquí teníamos como base nunRinis costumbres 
y nuestras guerra«, y en el pueblo inglés hnliia 
como ba«e el trabajo, que es por donde «e liega al 
poderin. (Miii/ bien; inuj bien.) Nosoiros empeza- 
m s (lisi)utaiido territorios á lialia, á llnhunhi y en 
otros puntos; y allí senos acabnrnn los recursos 
que hiibian creado tos Reves Católicos. Inglaiorra 
iba fomentanilo su indiisiria, abriendo su comer- 
cío, perfeccionando la ngriciiltura y !a gatiañorla; 
iba superándonos en todo: y es, señores, (|ue halda i  
(los pntllicas iniciadoras dé este moviniionto entro » 
las (los Naciones: la política nacional, que adopta- \ 
ba el puelilo inglés, y la pul Mica persona), nue adop­
taba el pueblo español. bien; mtnibien.) La
política nacional llevó á la Reina Isabel á triunfar 
(le Felipe II, que sostenía la politica personal. (M u j 
bien.) >

Aquel pueblo se engrandeció;.... nosotros hemos
dcciiido, pero hemos decaído de una manera tal, 
que con dificuhad podremos reponernos, que con 
iiificultail podremos llegar á fines distintos (lelos 
que estas corrientes nos csián indicando.

En tal situación, (Jestrozados por el movimiento 
politico y revolucionario de nuestro país, y por las 
guerras civiles en que llevamos ea«i el presente 
siglo, la politica personal que simboliziirnn hom­
bres gloriosos, pero fatales á mi entender, como 
Cárlos V y Felipe 11, se ha extendido, y esa politi­
ca personal esi.ste en nuestros dias en todo el cuer­
po político de nuestra sociciiad.

¿Cómo, con estas condiciones, liemns do aspirar á , 
grandes destinos? En esta lucha cabalistica del in­
terés personal todo perece, y en tal situación y por 
ella misma, surge la idea de lu Union Ibero-Ameri­
cana.

I.a Union Ibero-Americana nació como una pro­
testa contra una sèrie de errores continuados por 
varios siglos, es una luz distinta de lu cine no« guia 
en nuestra politica general, porque en lugar de te­
ner una aspiracinn de partido tienív una aspiración 
nacional; parece como que surge la idea para bus­
car un nuevo punto de partida que abra horizontes 
más claros y diáfanos al porvenir de nuestra Pà­
tria.

No liace mucho se. celebró en París la Exposi­
ción universal, y en ese concurso, el más notable 
de nuestra época, en que el gènio liumano lució 
sus portentosas facultades en manifestaciones tan 
simpáticas como las que produc : ei arte y la cien­
cia, allí se juntan españoles y americanos. Aún
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eiifinclo la sepnracioti de América se ha hecho co­
mo Niiciim polilica, la fraterniciail sifine corno si 
nuda hiihiese pasado, y donde (|iiiera qiie se reúnen 
españoles y americanos allí sienten latir el corazón 
y se dan estrechísimo a!;razo. Esto es lo que lia su­
cedido en Ja Exposición Universal de París, sur­
giendo de este encuentro la Sociedad Wspano-Ame- 
ricana, igual à ia  nuestra, con tas mismas aspira­
ciones.

Como cuando se trola de una idea patriótica, 
como cuando so trata lie una conriueta que se ins­
pira eii un patriotismo de lo más elevado y puro no 
pueden existir diferencias, no podia hal)orlas en la 
marcita, en los trabaj ¡s, en las aspiraciones de es­
tas dos sociedades, de manera que pudiesen un dia 
sor puntos opuestos do politica, puntos opuestos de 
aspiraciones, i>unlos opuestos de trabajos, y suce­
dió lo'que imiiia de suceder; que esta otra, áo aspi­
raciones nacionales, de regeneración política, es la 
que viene á rundirse en la primitiva y á hacer de 
ambas una sola.

1.a Sociedad lleva seis años de constantes tralia- 
jos. Como quiera que su tarea es laiga y difícil, no 
puedo puntuali/.ai' ahora los triunfos t|ué lia corise- 
Ruido; pero desde luego considero que im servido 
para eslrecliar y aumentar en alto grado las siin-

? alias y relaciones de aquellos pueblos con la 
laiire Pàtria.
Llevamos, repito, seis años de trabajo: es una 

lanjn semana, y hoy es el dominijo en que se cele- 
hni la tiesta de esa semana. i'A/m// hien, munj bien.) 
;Dios quiera que este domingo sea repetido en se­
manas sucesivas, en esas semanas lentas del tra­
bajo, de la aspiración honrada y del patriotismo en 
que so labora por la Pátriay piíru la Pàtria!

Brindo, señores, por S. M. el Itey y su augusta 
madre la Reina Regente; pop los .lefes ilo los Esta­
dos que abarca la Union Ibero-Americana, Presi­
dentes do lionor de la misma en sus respectivos 
países, sin excluir al Emperador D. Pedro, que nos 
acogió con una licnevolencia exlraoniinaria cuan­
do estaba al frente déla Sociedad en Rio-Janeiro; y 
aunque no ocupe hoy el Trono, esto no importa 
para niie yo le dedique este recuerdo de gratitud y 
debe ciecir.

¡llins quiera, repito, que celebremos con frecuen­
cia estos (lomini/os, y que sea en hien do la Pàtria! 
(A/iíí/ bien. Ap'ansos nroloni/ados.)

El Sr. Preiidente: Tiene ia palabra el Sr. Navar­
ro Reverter.

El Sr. Navarro Reverter: Ya lo habéis oido, se­
ñores, y yo no he lio repetir mal, lo que tnu bien lia 
expresado nuestro dignísimo Presiilente, Sr. (b\n- 
cio Villaamil. Dos corrientes de o|)inion, que van 
li converRCr A un mismo punto; que suman sus 
fuerzas para continuar su patriótica obra en este 
apostolado de la pnz-, para compartir las penas y 
sinsabores que han de recoger al realizar su gené- 
rosn objeto de estrechar las relaciones entre torios 
los pueblos de ¡a raza española, eiisanciiaiulo los 
liorlz.onlos de su prosperidad, su gramieza v su po­
derlo. Esta es la síntesis del discreto y ennìilo dis- 
cur«o de nuestro dignísimo T*i'esideiu¿; y sintetiza­
do ríe ese modo el firmi" propósito que' (ionen las 
dos Socierlades hoy reunidas, claro es ijue mi pobre 
pnlnlira huelga cñ este momento, como luielga 
siempre rn torlas partos ZVrtrfo.s .se/Iorc.s; .Vo, nada 
rfe eso); pero un rleht'T ríe cortesía me. oliliga A ri'- 
coger algunas frases tle nuestro dignísimo Sr. Pre­
sidente.

Si no fuera tlemasindo prclrmciosii, yo llamaria 
á osle hecho de la tniioii de ambas Soeiedarles, un 
asuceso," pero un .(suceso fausto;» y aún me atre­
vería á llamarle, sin temor A la hipérbole, el <rfun-

damento de las glorias y de la prosperidad di 
Pàtria;» y todavía, recogiendo algunas délas ic

de la 
ideas

que ha emitirlo nuestro'dignísimo Presidente, fun- 
tlaria sobre ellas otra que os voy á exponer.

En la corriente de los afectos que en estos mo­
mentos tanto estrecha á todos los que perseguimos 
el mismo ideal, habéis de permitirme asi como un 
desahogo de mi corazón.

Este liecho que yo he llamado suceso y suceso 
fausto, es ailemás «consolador,» porque al reunir 
las dos Sociedades en una, unimos realmente to­
dos los esfuerzos (pie durante seis años habéis he­
cho para ensanchar la historia de las grandezas 
de nuestra Pàtria.

Porque es de advertir, señores, que A medida que 
iba hablando el Sr. Gancio Villaamil; cuando yo po­
nía el reactivo de mi observación sobre los cuadros 
que él trazaba, yo veia cómo se sustituían aquella 
fe, 0(|iie'lla antigua fe de nuestra Pàtria, aquella 
constancia indomable de la raza española; cómo 
se sustituía en los momentos actuales, por excepti- 
cismns frios como los hielos de las montañas sui­
zas; por decadencias del espíritu, síntomas precur­
sores de la muerte en una raza que quizá va á ex­
tinguirse. Veia cómo se sustituye aquella fe, con 
los ufanes y las ambiciones de los egoísmos; con la 
tieljre de riqueza, con los sueños de grandezas, 
con vértigos de dominio; y todo ello, promovido por 
artes mágicas y diabólicas; como si fuera sola­
mente producido por una especie de misteriosas 
loloi'ias, por el ardiente anhelo de enriquecerse 
siempre súbitamente, cualquiera que sea el medio 
que proporcione estas riquezas, y como si todo 
fuera efecto de unalargayviciosa educación y toda­
vía el resto de aquel carácter aventurero de la raza 
española.

Asi, pues, yo me decía entristecido y asombrado: 
«Esto es lo inverosímil: esto es lo contrario á lo ra­
cional; esto no debe ser. ¡Todo por el azar; todo por 
la C'.isualidad en esta vieja raza española y nada

Eor la virtud sacrosanta del asiduo y constante tra- 
«jol No; no, esto es imposible.» (A/wy bien-, muy 

bien.) Porcine, señores, los pueblos no deben perder 
su fe en los grandes ideales; que la fe en esos gran­
des ideales, salva siempre á las Naciones, como la 
esperanza salva ú los individuos. Yo considero que 
los pueblos que han perdido la fe en sus ideales, 
son pueblos ijiie tienen cerrada su órbita; pueblos 
que giran en el vacio de los espacios de todos los 
tWmpos y de toda la historia, sin tener finalidad; de 
la misma manera que al individuo, al hombre que 
lia perdido hasta el último resto de esperanza, no 
le considero más que como un puñado de materia 
que arrastra dentro de si el cadáver de un espí­
ritu. [Muy bien-, muy bien. Aplausos.)

Es preciso, pues, volver á la fe en nuestros idea­
les; y cuando al final de su discurso el Sr. Gancio 
Villaamil nos iiablaba con gran entusiasmo de este 
bello ideal que todos perseguimos, y cuando yo 
contemplaba alrededor de esta mesa á todos vos­
otros, dignísimos representantes de la alta politica, 
(lei Gobierno, de la nobleza, de la banca de las ar­
tes, del comercio, de la industria, de la prensa....
de tocio, en fin, cuanto iiay de valioso y cuanto hay 
de poderoso en nuestro píiis, ¡ahí entonces parecía 
como que se desvanecian aquellos sueños que yo 
había tenido anteriormente, y que, quitándoseme 
del coraz.oii un fatigoso y tristísimo peso, renacía 
dentro de mí el inmenso regocijo de un alma que 
se abre á la esperanza y que ve con inefable delicia, 
eii no lejanos horizontes, los grandes destinos que 
la están justamente reservados á la siempre noble y 
siempre heróica raza española. (Nueros y prolonga­
dos aplausos.) Sí. la fe en los ideales es la que ab-
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soiutüniontc siempre selva á  los pueblo«, como la 
esperanza es la que mantiene al liotnlne fuerte y 
eiiüi'giC'i en su trabajosa percsritwcion sobre la 
tierra. Por oso, todos los que venimos a<|ui con pro­
funda fe en nuestros ideales, deliSinos rccordtir que 
la fe os la que ba salvado siempre las religiones, 
las ideas, las Naciones; esa fe que convirtiú á doce 
humildes pescadores en sdliios persuasivos que, 
p«I'arciüos sobre la tierra, propagaban la palabra 
lie Dios; osa foque ponía en Jáliios de los cristia­
nos aquella sonrisa inefable, con la cual sufrían, 
con resignación y paciencia, atroces y crueles su­
plicios, pidiendo iiitls para asegurar mejor el goce 
de la vida eterna á cambio de ios siifrimientoscn- 
meros y pasajeros de la vida de la tierra; esa fe

auc, como nos Im recordado el Sr. Gancio Vi- 
aaiiiil, inspiió á una Reina, la más grande de las 

que han existido sobre la tierra, iiqucl rasgo gene­
roso que permitió & Cristóbal Colon desgarrar el 
velo que ocultaba el Nuevo Mundo á las miradas 
del viejo Cominenle; esa fe que, en nuestra Pàtria, 
lia presidido tantos niiilares de combates, desile 
Covadonga Imstn Gi'unada, en aquella ploi’iosa 
epopeya de siete siglos; esa fo que ha guiado, á 
través de los Andes y de los liosqnes aztecas, ios 
genios guerreros, lia'mados Hermin-Coriés, Soto, 
Pizarro, Almagro y otros grandes capitanes, cuyas 
hazañas no serán jamás igualadas y ante las cua­
les parece como (jue se disipan las más grandes 
epopeyas de la guerra de Troya; esa fe que anida­
ba en ed corazón de nuestros navegantes, Colon, 
Vespueio, Magallanes, Vasco do Gama, líleano; esa 
fe que Iiizo que, en las aguas sangrientas de Lei'iin- 
to, venciera la Cruz á la Media luna; esa fe que ha 
alumbrado siempre nuestra Historia; esa fe, en 
íln, que, á principiosdel presente siglo y tratándo­
se de ejércitos los más poderosos que se conocían, 
contribuyó á las derrotas, humiilanies para ellos, 
que se llaman do Ihiilén y de Vitoria, de Zaragoza 
y de Gmona; esa fe es la'que teiieis vosotros en o! 
corazón. Se necesita toda esa fe para acometer y 
proseguir la aventura en que estamos em|ieñados, 
y en nombro de esa fe y con ella estamos aquí con­
gregados, y en nombro de ella y ñor ella enviamos 
lín cariñoso saludo á nuestros normanos del otro 
lado de los inores. (Grandes aplausos.i 

Pues bien; con esa fe que nos lia predicado el 
Sr. Gancio Vilbmiuil, cuyas iiermosaspalabras tan 
dcsaliñiidane me estoy focogmndo, y con la cons­
tancia en el ciir.izon, tenemos una ariisima misión 
que llenar: la fusión ilo los intereses do uim raza 
que, cuiinilo esté unida, será lu más poderosa do 
la tierra: la raza ibcro-amerieuiia. Diez y ocho Es­
tados, que cuentan (>2 millones de liabrtnnies, en 
ambos lieniisferios, v nosotros, en estos instante«, 
vamos á sentar las bases de la Gonfoileracioii de 
intereses en osos Estados. Nosotros, ó los que nos 
sucedan, pues si viene el viento helado de ios tiem­
pos A aventar nucsii'as cenizas, como Ja idea es 
más grnnde que !a malcría, la idea vivirá, aunque 
nosotros perezcamos, porque la idea de unir en 
una sola familia los intereses Ucesfa grande, noble 
y liPT'óira rnzii ibero-umerienna, vivirá á través de 
la Historia yiie los ticmiios. Esa es nuestra mi­
sión, que necesita la fe de que Imhlaba el Sr. Gan­
cio Viílaamil, que necesita la constancia para pro­
seguir la obra y para realizarla á través do todas 
las clilicultailes y de toilos los sinsabores; misión 
de paz; misión ile ventura; misión de prosperidad; 
misión alta y noble qun á todos favorece; misión 
que no pueden realizar jamás por si solos los Go­
biernos ni los Estados polHicos, porque, envueltos 
y encerrados en una estrecha red de conveniencias 

.políticas y sociales, no .pueden desenvolver estos

grandes ideales; misión que se conferia en otros 
tiempos á los guerreros, cuando so conquistaba 
con la espada; pero que en los tiempri.s modernos 
se comiere á las Asociaciones de la inteligencia, 
porque so eonquista con la razón; misión que vos­
otros cumpliréis siguiendo esas lineas de conducta 
trazada por ei Sr. Gancio Viílaamil, porque anchas 
y patrióticas vías le lia abierto la L'nion, Íbero-Ame- 
rieana, y sumareis á ellas nuestras alianzas do 
Paris con todas aquellas simnatia.« de los pueblos 
de América que nos han saludado y ahrazailo á 
través do los mares; misión que á todos vosotros os 
honra, y que., con solo intentarla, habéis conquis­
tado, no sólo el bien do la Pátrin, sino la gratitud 
de esa gran raza ibern-nmericaim, por cuya pros­
peridad y renaeiniiento elevo mi brindis on este 
mnmeiUo. (Mu// bien. Aplausos.}

El Sr. Ministro cleEitado (Marqués de la Vega 
de Aniiijo): Señores; una circunstancia para mí fa- 
vorabie, me proporciona ei honor do (iirigirme á 
las dos Sociedades reunid.'i«. Yo. señores, que tuvo 
la honra do ser el que liizn por completo la paz con 
todas las Naciones americanas, encuentro como 
uno de los mayores galardones [lara mi ver reuni­
das dos Asociaciones que tienen el iiensaniionto 
común do asociar á España con aquellas Nacio­
nes que en otro tiempo fueron uueslras provincias, 
y que lioy son nuestras heriiiamis.

IJespues de los discursos que aipil se lian pronun­
ciado por mis estimados amigos iosSres. Gancio V¡- 
llaamil y Navarro Reverter, que en diferentes oca­
siones lian podido conocer cuáles eran mis aspira­
ciones y mis líeseos Jo que este gran dia «o reali­
zara, es muy dificii, señores, que yo venga & decir 
nada que tenga novedad, ni que tenga opon unidad,

I pero e.s lo cierto que la idea que hoy nos reúne es 
! una de esas ideas que, si iio pueden germinnr on 
¡ tiempos de combate cuando la paz y la tranquilidad 
I vienen á .ser la liase y fundamento del dosenvolvi- 
i miento fie la riqueza y de la libertad do los pueblos,I son bijas naturales de esa siinncinn que nosotros 
■ alcanzamos hoy. Imposible era cuando esta E«pa- I ña de.sgraciada se uesgarraba por todas partes y 
' peleaba durante tantos años por constituirse, irn- 
I posible era que nos dedicáramoR á hncor lo que 
, hoy es bien que hagamos, esa federación completa
• (le nuestra raza en todos los ámbitos itel mundo, 

(jue lia de dar á conocer que si hasta ahora Im  po­
dido imponerse otra raza en determinadas condi­
ciones, el dia que la raza latina levante unida su 
voz, no tendrá por <|ué separarse nadie de su Jado, 
ni por qm- avergonzarse nadie delante de ella. 
( Miiij bien; muy bien.)

El pensamiento de unión de estas dos Sociedades,
• que con tanta motie.slia indicalia aqiii mi antiguo 

amigo el Sr. Gancio Vilianmii; el pensamiento que
1 con tanto entusiasmo y á la sombra de la unión en 
' París (le todos los elementos de la vieja raza espa­

ñola, palpitaba en las elocuentes frases de mi com- 
i iiañero el Sr. Navarro Reverter, ese pensamiento no 
I puede perecer, no puede dejar de tener una reso- 
! nanciade resultados grandes; y eso es loque yo 
i tungo tamliien la satisfacción do decir en el dia do 

líoy, ya que las circutistaneias han liecho que, yo 
que ii'e trabajado algo, poro no tinlo lo (pie quisiera 
por la unión de esa raza en todos los ámbitos del 
mundo, presida este banquete, por la liondad de los 
(los Presidentes de ainlias .Vsfteiiiciones.

Yo confío en que, sean cuales fueren las vicisitu­
des de nuestra ICspaña; sean las que fueren las as­
piraciones diversas de otras Naciones, nosotros 
tendremos siempre levantado nuestro pensamiento 
para realizar esa fusión estrecha que, no solamen­
te, lia de consolidar nuestras relaciones, sino que
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ha de servir para que mùtuamente nos sostenga­
mos todos, sin necesiiiad de apelar á otras gran­
dezas que las nuestras propias, ni de buscar 
atixi'io de oirás Naciones. (Mui) bien, mwj bien. 
Grandes aplausos )

Asi, crei) necesario que yo, A nombre del Gobier­
no, rei'ita lo que en otro sitio dije, cuando una per­
sona, (|ue también hoy tenemos el honor de tpie 
esté seiUüda con nosotros, procuraba saber cuAles 
eran las aspiraciones del Gobierno actual sobro la 
unión do lisitaña con las potencias latino-america­
nas. Y cuamlo digo; «del Gobierno acumi,» lo digo 
única.v exclusiv.irru’nio por In circuustuncia de s(U‘ 
yo e! (jui? en este monieiito representa al Gobierno; 
pues creo flrinemenie que pudlo decir con rranque- 
za \ lea'ind tpio las pobh's aspiraciones de e.sle Go- 
bieVni) sfdire ese particular smi las mismas que las 
(lo lodo Gobierno espuñol, porque todos los partidos 
y lodos los Gobicrnns aman igualmenteá la PAtria. 
(i^'nrridos u ¡¡nUonijailm aplausos.)

¿Qué es lo que pueilc Imccr el Gobierno más que 
avudarnl impulso <lc una Asociación como ésta, 
que (111 el espacio de sci« años Im ido realizando, y 
que cada dia le ha de ser más rácil realizar esos , 
i<leales, eompremiiendo cuáles Imn «iilo las venta­
jas que im proporcionfliio A líspaña y tpie han pre­
parado la unión de nuestras antiguas hijas para 
que pudieran encontrar ol eco grande ijue encon­
traron las palabras entusia-slas del Sr. Navarro 
Heverler cuamlo por primera voz so dirigiú A ollas 
en paLs extraiijei oi

Allí, señores, desaparee.ieron par^ este caso to­
das las birnms de gobierno; allí tio habla, como iio 
debe hab.'r en esto pensamiento iiaciomil, más que 
una idea generosa: la idea de la realización de todo 
aquellii (|ue contribuya A la unión indisoluble de la 
raza laiinn.

Aiiuella reunión en donile liabia hombros de di­
ferentes opiniones políticas, aquella espontánea 
retí Ilion ilc Pans, no vaciló en dirigir un telegrama 
de felicitación A la Reina Regente que, A nombre 
do su augusto hijo, rige hoy los destinos de Kspuña; 
y yo, su representante en esii> ^iiio, ruego A las dos 
Asociaciones reunidas, las ruego en iminbre de la 
PAlria española, qno brinden por la augusta Dama 
que regcniu los destinos de Hspaña (Mun bien] inun 
bien. Suecos !/ ijrandes opíausos: Todos se Iccantan 
y adaman ú (u ¡ieinu Ueyenlej, y por todos los ilus­
tres Jefes del Estado, en Jos diferentes países ibe­
ro-americanos, que Imn do asociarse necesana- 
iiieiiie A esta grande idea regeneradora para Es­
puria, y imra aquellas lejanas tierras, (.bu.y bien, 
muy bien. S'u&cos aplausos.)

Ei Sr. Díaz <Jel Villar: Habló el Gobierno; habla­
ron los Presidentes de las dos Asociaciones reuni­
das, y y o os demando unos moinenios de atención, 
por más que este brindis acaso esté fuera do iocoii- 
cenado, para que hable por mi lioca el pueblo.

Decía uno de los hombres mAs perspicuos de la 
politica española, que los grandes nrailores delúan 
tener derecho A utilizar d>i inedia A una iiora; los 
medianos sólo doblan emplear de quince Atreinla 
minutos, y los pequeños, ios últimos, pueden, cuan­
tío más, aspirará cinco minutos, y A otros cinco 
que les concoilu la importancia del pensamiento 
que traten de exponer.

tis íloinamlo. pues, nad.i niAs que los cinco mi­
ninos, para deciros en nombre del inicbln español, 
que cuuikI'i America sacudió la domuiaciuii, no de 
España, sino de aquellos Goliiernos ile líspaña, 
qim llegaron al exiremo A que llegó el Gobienm de 
láii'los IV; cuando Amériea aic.i'izi't su imlL'peiiden' 
eia, el pueblo español peninsular nianluvu cu Amé­
rica el prestigio de España, no con aquella fe de

que con tanta galanura nos liablaba ol Sr Navarro 
Reverter, sino con aquella otra que tan elocuente­
mente también n.is pintaba el Sr. Canelo Viliaamii, 
con la l’e del traliajo; con esa fe, es como mantu­
vieron las colonias cspuñobis el pr siigio do Espa­
ña en América, como lo inaiiiienoti todavía y como 
habrán de mantenerlo en el porvenir.

En nombre, pues, del pueblo español y del pueblo 
americano español, permilidme que biòndo por 
aquellas colonias españolas, que no obstante des­
aparecer l.t acción do los Gobiernos y de las diplo­
macias, mantuvieron allí, con el trabajo honrado, 
el nombre y el prestigio de España; que lo inantie- 
non y lo cunservan, uando ejemplo A aquellos mis­
mos pueblos de que por el trabajo so elevan las Na- 
cione.<; y al bri miar por ésto, lie de brindar también 
por el primor Miiii-ítr.« de Estado español (t¡ue si 
tiene tiempo para ello lo será el que preside este 
concurso), que sin volver la espalda A nuestros in- 
icreses cu Europa, A esos intorosos antiguos y mo­
dernos ilei trabajo y del comercio, tienila su vista 
y abra los brazos A fas Naciones bermaims de Amé­
rica y haga aÜi, por incilio de sus representantes, 
'una 'pulilica t|ue sea verdmleranuMite de atracción, 
y que se convicria eii re.iljdad. Ilrindo, por eonsi- 
guieiilo, por el primer Mi lustro di* España que liaga 
tratados de reciprocidad, de iiiieriad do comercio, 
yaque no se pueda llevar á  cabo otra cosa con 
aquellos pueblos lieriinuios; esta es la manera de 
asegurar pura siempre, no la rlomiiiacion de Espa­
ña solu c America, que es imposible, pero si la sim­
patia de España cu América y los intereses de la 
raza, que son ¡utere.ses que acuso están puestos en 
lela (le juicio y que tal vez se tengan que ventilar.

Rara concluir, ite de brindar tamliieii porque se 
I realice la celebración del ( leiuenario de Colon con 
i un fin iirActico: poniue es conveniente pensar que,
 ̂ siendo España madre común de América, aquel 
i continente puede ser llamado acuso, como hijo de 
i esa madre, s¡ no enferma, anciana, A prestarla au- 
I xilio; pensad que hay tinas Antillas españolas que 

son el vinculo deuninn entreoí eonlinente europeo 
y el conliiicnlc americano. Brindo, por tanto, por 
todos aquellos políticos, y solire lodo por todos 
aquellos Gobiernos, que hagan de las .Antillas pro­
vincias es[idñolas, que lleven allá todas las condi­
ciones que tengan los ciudadanos csi'añoles, para 
([ue entonces nuestros hermanos de América no 
cticueniren diticuliad alguna en abrirnos por com­
pleto sus brazos.

Filialmente, brindo por todos aquellos que estén 
identificados con este petmainicnio y le presten el 
concurso, no sólo de su inteligencia, sino, si fuere 
necesario, de su bolsillo y de su brazo. (Muy oten; 
muy bien.)

El Sr. Pajido y Valle: Señores: El Senado espa­
ñol, i‘l Congreso y la Prensa, han dado siempre evi­
dentes muesiras'de que estaban dispuestos A coo­
perar A la idea de la Cnion Ibero-Amerieana y A la 
celebración solemne del Centenario del descubri­
miento de América. ¡Brindemos y brindo, pues, por 
el Senado, por e! Congreso y por la Prensa españo­
la! ( M ui/ bien; muy bien. Aplausos.)

El Sr! Valero de Tornos: Señores: Hemos tenido 
ol gusto de oir la elocuente palabra del Sr. Cando 
Vilianinil, las arrebatadoras frases del Sr. Navarro 
Ri'vin-ter, las nltameiito patrióticas del Sr. Miiiisiro 

i  lie E'-tado: hemusoido tus as|iii aciones de) pueblo 
I español reltaiadai en la cornicia frase del señor
I Villar, y hemos escuebado el olocuenle brindis del 
\ Sr. Parido y Valle; y yo, ol último de lodos, con ser 
! uno de ios'mái viejo-', el úl imo do todos los perio  
 ̂ distas españoles, he de decir dos palaliras en nuin-

II bre (le la prensa, en esta reunión; porque la Union
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Hiapano-Americana lia venido atiul à fusionarse en 
la 6’nion Ibero-Americana, y ante esta cariñosa fu­
sion, tenemos el orgullo y la satisfacción que á to­
dos nos corresponde por igual, dedeciarar que am­
bas Sociedades persiguen un mismo levantado y ! 
patriótico ideal. (Mmj bien] muij bien. Aplausos.) [ 

Nació una de las dos Sociedades en l^aris, al ca- | 
lor de la prensa, al calor de algunos periodistas | 
que nos reunimos debajo do la Torre Eiffel; y vien­
do ensancharse ante nuestros ojos aquel magnllico 
panorama de la civilización y del progreso, nos 
abrazamos con toda la efusión del alma v aliraza- 
mos á nuestros queridos hermanos de nlh'ude los 
mares (Mwj bien] mmjbien.. Aplausos.'

Permitidme, pues, que brinde en nombre de la 
prensa española y de parte de la prensa america­
na, por la existencia ue esta Asociación; por la vi­
da que representa la union de España con America,

3ue es la union de las más ricas y preciadas obras 
e la naturaleza, bordada por la imaginación po­

tente v exuberante de Amónca y de España.
Y af celebrarse lioy esta fraternal union, al ocu­

parse España do América, es c|ue E«puña conside­
ra á la América libre; España lo que realmente ha­
ce hoy es celebrar la ma\ or edad .le su liija ma\ or. 
(Muy bien] muy bien. Aplauscs.)

Nosotros al solemnizar la independencia de Amé­
rica, considerarnos que esa imlependencia de .\mé- 
rica puede contribuir al bienestar de dos Naciones, 
que aunque distantes materialmente, tienen una 
misma religion, una pripia tradición, el mismo 
idioma. Parece que hacemos una obra de familia, 
un llamamiento á los intereses americanos y á la 
vez á ios intereses españoles, para que se compe­
netren y sean uno solo en esta grande y patriótica 
union de ideales, de aspiraciones, de propósitos y 
de sentimientos. {Muy ¿ren; muy bien.)

Perdonadme que no me haya podido contener, y 
que, aún sintiéndolo por vosotros, os haya moles­
tado para tratar de un asunto del (|ue vengo ocu-

Sándonje hace mucho tiempo, y dispensadme que, 
espuos de los elocuentes discursos que anterior­

mente habéis oido, os haya obligado á escuchar es­
tas cuatro pobres palabras mías. (Muy bien, muy 
bien.)

E! Sr. Azcárraga: Pocas veces puede acontecer 
el que, en una reunión como ésta, hasta cierto pun­
to de carácter internacional, se puedan evocar ios 

,  recuerdos históricos de Ja Pátria, recuerdos glorio­
sos, en la seguridad de que han de ser aceptados 
por todos, asi por los representantes de otras Na­
ciones como por los que podemos ostentar con or­
gullo los blusones y timbres de la familia hispano­
americana.

Aprovecho, pues, la ocasión con este motivo para 
hablaros del encadenamiento que tienen todas las 
glorias de nuestra Pátria y que me ha recordado, 
no sé si el Sr. Díaz del Villar ó el orador que acaba 
de hacer uso tic la palabra.

E! nombre do Cristóbal Colón, gloria de nuestra 
Pátria, está de tal manera encadenado, como digo, 
á  las demás, ciue no so puede tocará un eslabón do 
esa hermosa cadena sin lierir los demás.

Cristóbal Colón descubrió el Nuevo Mnndo y nos 
dió á conocer Ja existencia de un mar Pacifico. 
Pues en seguida surge un Hernando de Magallanes 
que surca ese mar desconocido del P.icilico, descu­
bro las islas Filipinas y planta allí la eruzy la i>nn- 
dera española, al lado' ile su sangre y de su eaihl- 
ver. Luego, de esa misma escuadrilla'que inamla 
ba llernamlo de Magallanes, surge Juan Sebastian 
de Elcano, quien después de haber unido Hernando 
de Magallanes las Américas del Nuevo Mundo con 
la Oceanla, viene por el Cabo de Buena Esperanza,

llega á España, v es el primer navegante que ha 
dudo la vuelta al'rnundo, por lo cual en su escudo 
de armas Ib'va u a inscripción que- dice: ¡he p ri­
mus eircundedil me.

Pero no queda en esto. Es que todavía, señores 
concurrentes, me parece que liay que iiacor men­
ción de otra persona, de otro insigne patricio, glo­
ria de nuestra Páiria; porque despucs que Maga­
llanes descubre las islas Filipinas y muere en 
Mactán, hay un D. Miguel Lopez de Legazpi que 
comienza lá dominación de las Filipinas <ya eier- 
ciemlo su cargo tic AdelaiiUulo Mayor de las I lidias 
orientalesj v funda la eiudail ilo Cebú y luego la d̂< 
Manila, dá'mlose el caso, según reJieron las cru- 
nictis, de que él mismo fué ci que iruzú el plano y 
delineó las calles de Manila.

Quiero también citar á U Simon do .Anda y Sa­
lazar, quien en los momentos en iiue las islas FHi- 
piiias estaban á punto de caer en poder do los in­
gleses, salió de la ciudad de Manila autorizado 
competentemente por la .-Vmliencia y llevando nada 
menos que los .lespaehos do Gobermidor, (Capitan 
General v Keal acuerdo, impruvisó ejércitos de 
indígenas y vino ú sil iar ú los iiig’eses que so ha- 
bian ya apoderado de Manila, logrando salvar á las 
islas'Filipinas ile la dominación inglesa.

He traído el recuerdo de estos personajes, por­
que ellos uniernii la Américiv con la Oceania y des­
pués por el Oriente han venido á unirla con Euro­
pa. La civilización de Fiuropa vino del Asia; po­
sible es que más adelante el progreso venga de 
.América.

Asi, pui's. vo me p 'miitn proponer á la reunion 
este tributo ile respeto á la memoria de Hcnnviulo 
de Magallanes, Juan Sebasti.in de Ele mo, Miguel 
Lopez de Legazpi y Simón de Anda y Salazar. 
(Aplausos.)

El Sr. Soto Morino; Propongo un voto de gracias 
á mi antiguo Jefe y Presidente honorario de esta 
Sociedad, Sr. Marqués de la Vega de Armijo, por­
que él, con su patriotismo, con su celo y con su in­
teligencia, ha sido el lazo que ha estrechado la 
Union Ibero-Americana con la Umon Ihspano-Amc- 
ricana.

Propongo, además, que se envíe á  la Sra. Mar­
quesa de ía Vega do Armijo el ramo que adorna la 
mesa.

^Ambas proposiciones .se aceptaron por unani­
midad.)

El Sr. Ministro de Estado (Marqués de la Vega 
de Armijo): Señores: permitidme que ántesde mar­
char á donde mis deberes me llaman, sitilo cual 
permanecería con mucho agrado en e«ln reunion, 
conteste al brindis del que se llama modestamente 
mi antiguo subordinado, y al cual delio en gran 
parte los primeros conociniientos prácticos que ad­
quirí en la carrera a<lmini«trativa cuando fui im­
provisado Gobernador de Madrid.

Brindo, pues, por uqueiios funcionarios que su­
pieron darme, andando el tiempo, una importancia 
que siempre agradeceré y de los cuales veo ho,v un 
(lignisinin represeniaute, en el que fué siempi’O mi 
amigo y nunca mi suliordinado. (  Aplausos Sere- 
tira el Sr. Ministro do Estado, que tiene que asistir 
al Conscio de Ministros.)

El Sr. Navarro Reverter; Tenemos otra snlisfac- 
cion, además de las que ya se lian enumerado, sa­
tisfacción (|ue, |>or la mo-lostia excesiva de la per­
sona (|ue lu encarna, no se ba reveindo imbuía.

Todos conocéis, señores, indmlabiemcnie una 
Sociedad patriótica (pie tiene Unes iguales á los 
nuestros y que se llama la Colombina Onuvense. 
Allá en un extremo de España, precisamente en la 
Rábida, en aquel humilde Monasterio en ei cual se
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elaboraron la® grandes ideas y del cual salieron los 
grandes lioinbt'os qui* (les]iues reulizaroii el descu- 
bríniicMlu del Nuevo Mmidcj, exjsie esa Suciedad 
cu\ os propósitos son los nuesiros, y si no íuera p<Ji‘ 
el!ü, pur sus ti nhajus y l>or sus ubras no potlrla- 
mos acorcuriiOR al Monasterio de la Rábida, l’ues 
bien: liay aipií un Representante de iKjuella ilustre 
Socicdail, y yo os pido para 61 un aplauso y un 
abra/o, (Aplanaos.)

E! Sr. Rodtiguez Seoaue: Respondiendo, señures, 
al oportuno brindis ilel 8r. Pando y Vallo, debo de­
cir que el oscuro y Iminilile Sonador que en este 
inonieiUo se levanta, agradece uiudilsiino, por la 
parte iiiRignilicante y neiiueña que le loca, el opor­
tuno brimiis que utjuel lia pronunciado pura la Cá­
mara alta, ti la que tiene la Jioni'a de pertenecer el 
que á vosotros se dirige.

(ion este tnuiivo, tengo que recordaros que, efec- 
livuinenie, os:e iiiodesio Sonador lia sido el i]ue por 
priiiiora vez, en a(|uclla Cámara, tuvo la lionra de 
dar á conocer Ja alta niisínn y los resultados gran­
dísimos que esta Sociedad Im obtenido y que espe­
ro lian de ctmlinuar en lo sucesivo.

El que emonccs eru Ministro de Estado, Sr. Mo- 
ret, tuvo por convenienie manirestar (|ue estalla 
dispuesto á conceder á esta Sociedad la parlici\ia- 
< ion t|ue de iJerodio la corrcspoiulia en las fiincio- 
nes con (|uc deb a  celebrarse el solemne aniversa 
rio -id descubrimiento de AniCrica que nos espora 
para d  año y como quiera que, según Im di- 
clio muy bien d  actual Sr. Ministro de Estado, to­
dos los Ministros españoles están alomados de los 
mismos propósitos, poripie todos, en cs.e sentiilo, 
sigui'i) lina iiiísuia política; creo, pues, i|ue en ul 
Gobierno no hay imomipcion de ,ideales y que el 
Gobierno es, il'igúnioslo asi, imnanente, siempre 
que doliis grandes empresas se trata.

Yo ilebo, por tanto, (te iicar un.l)rindis al Sr. Mi­
nistro de Esiudo y al üobierni) todo, que jiara et 
año lSb2 presid i los destinos do nuestra i'ñtria, cu­
ca reciáiumlo que se a¡ircsure & celebrar con gloria 
esa altísima epopeya que lia iimiorialízailu I s i>á- 
ginas de la liisioriá por el descubriniiemo de Ani j- 
rica, y pedirle que esa conmemoración se repita 
digmimente en esta Nación española, que alentó 
los planes de Colón y ¡lUC tuvo esa honra insigne, 
como ya se ha dicho'aquí, de diliUUP el imperio de 
la Te, ¿d imperio, td dominio y la extensión de nues­
tra lengua, de nuestra literatura y de nuestras ins­
tituciones.

Rriiido, pues, por el Gobierno, por la Sociedad 
Hispano-Amcricana, por la Ibcro-Amiricana, fra- 
lornalnieiue reunidas; y brindo lambioii, señores, 
por las altas instituciones de! E-(ialo, que tanto 
aman las grandezas y los esplendores de nuestra 
adorada l'atria. (Aík¿ b'fn, man bien. Aplausos.)

El .Sr. Garda Mufioz: Señores: Los rcpresentauies 
de los diarios más antiguos de Madrid me han con­
fiado el encargo de dirigiros la palahra, y cum­
pliéndole, me levanto para decir tan sólo que la 
prensa arjul presente, como creo que también la 
del resto de España, se hallará, como lo ha esla'io 
hasta alioi'ii, dispuesta, resuelta y decidida á coad­
yuvar con el mayor entusiasmo y con toda su fe, 
ul más brillante éxito de los mngnilieos ideales que 
esta Asociación se prnnoiie realizar con la iimon 
de la M ulrc Rútria y las Repúblicas iimericaiius, 
filie ha de cmstitnir’la grandeza y el invencilde po- 
clerio ile eslu nuesira ama la 'España 13rin lo, 
pues, por una y jior otra prensa, y iim-ipio esta 
Asociación a'cance el (-silo más r.iimplcto como lo­
dos lo iipetecuinos. (Mu;/ bien, miu/ b'cn.)

Ei Sr. Fra iqaelo (I). 't'úi'Io«): Voy á li ihlaren re­
presentación de la prensa lúspano-americana, por­

que tengo la honra do ser corresponsnl de parte de 
ella en Madrid, y quiero que tenga en mi, aunque 
iinnereeidameiite jior mi piirto, un eco Ilei de. los le- 
vniundos propósitos que ia animun.

No voy á hablar por cuenta propia. Hace próxi­
mamente tres ó cuatro horas que un amigo me ha 
racililudo ei trozo de un perióilico, en que se inser­
tan párrafos de un discurso did Sr. Presidente de 
Venezuela en e) acto de prestar juramento ante 
aquel Congreso; y como mi propósito es molesta­
ros el menos tiempo posible, á  ia voz que liaceros 
comprender (por más que lodos lo sabéis) el entu­
siasmo t|ue allí existe en favor de España, me pa­
rece que el mejor modo de ostentar esta represen­
tación de la prensa liispano-amoi'ieana, es que los 
que tenéis la bondad fie escucliarme, oigáis algo de 
lo que ese nuevo Prosidenie ha dicho. N'o voy, por 
tanto, á hablar, sino á leer:

Hó aquí las palabras del Sr. .Amezua:
«BuseariS por todos los medios posibles (y voy á 

detenerme un momento para lamentar que se baya 
marchado el Sr. Ministro de Estado, a quien im- 
portuiitisiinas ocupaciones alejan de este sitio, de 
seguro que bien á pe«ar de todos), busc.iré por to­
dos los medios posibles... {Leyó.)

(Después de la lectura, coiitimió:)
¿No p« verd.id que estos párrafos del discurso del 

nuevo ¡’residente parecen los párrafo» de un dis­
curso pronunciado por lili español? ¿No es verdad 
que al evocar estos recuerdos, que al hacer estas 
citas, parece que c=tán alli Imldando nuestra liis- 
tnria, miesiras creencias, tmlo, en (In, lo que cons­
ti tii\e nuestra exclusiva nncion-ilidad?

Pues bien, señores; al levantarme aqui y al os- 
teniar la represeutacion de la prensa hispano-ame- 
ricana, yo fis [diio para esa prensa un saludo; para 
el Jefe de Estado r|ue a«l so expresa, un recuer­
do afectuoso, y para el que os dirige la palabra 
en estos momentos, la indulgencia que merece. 
{Aplausos.)

Ei Sr. Maldonadv Macauaz: Sentires: En nombre 
de la prensa española, rara cuya representación 
lio tongo en realidad títulos, y como periodIsUa an­
tiguo, he de responder al brindis que acaba de pro­
nunciar el periodista hispauó-ainericano, cuyo 
nombre no recuerdo.

Yo, señores, erpo que la prensa madrileña debe 
mandar un saludo al Presidente de aquella Repú­
blica y un aplauso al digno escritor que se ha he­
dió eco de sus palabras, recordando que en una 
época b en próxima un Congreso americano, el 
Congreso de Washington, ha volado una mecion 
favorable por completo al arbitraje, meiiiante el 
cual podi ian terminar las discordias, no solamente 
entre las Repúblicas americanas, sino entre ios 
demás Estados europeos, por un medio pacifico, 
arbitraje que tal vez sea necesario pronto por los 
conflictos que puedan presentarse en el Antiguo y 
en el Nuevo Mundo. (Muy bien, muy bien.)

El Sr. Batanero! Señores: .Al oir al distinguido 
periodista español, Sr, Maldonado Micanaz, que 
lia contesta lo elocuentemente y con tanta oportu­
nidad áoteo señor periodista hispano-amencano, 
me he creído, si no en el deber, en la precisión de 
deciros algo sobre el arliitraje, porque he tenido el 
honor de ser, dii unte nueve años. Representante 
del Gobierno espaü.)l en la í.'oini<ion de arbitraje 
hispano amerii-aiia.

Esili Comisión nació á consecuencia de unagran  
dosgraeii nacional esp,\úola. que era la insurrec­
ción (le nuesiros ama tns hermanos de las .Antillas 
contra la Maire Pàtria, y que estuvo á punto de 
suscitarse una guerra colosal, en donde, si los es­
fuerzos de nuestros soldados hubieran sido corona-
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dos con el laurel de ¡a victoria, aunque fuera por 
la fortuna, Inibiera sido desastrosa bajo lodos con­
ceptos. La Nación del Nono-Ainóricn, los Estados- 
Unidos del Norle-Am6rica, nos amenazaban con 
una guerra si no encontrábamos una manera justa

{' equitativa de satisfacer las indemnizaciones por 
os perjuicios ocasionado.s por la insurrección á 

los súbditos (le aquel país. El Presidente Gr.vnl, 
uue entonces regia los (leslinos de Amúrica, en un 
(liscurso presidencial del.®de Enero.se ((uejaba 
de que no se habian cumplido religiosamente ¡ns 
tratados, porque no había en la Ilaiiami un Tribu­
nal que instruyese expedientes, que n'cibirra las 
prueoa-s, que émhiera informes, para que e! arbi­
traje de Washington pudiera decidir en justicia to­
das las reclamaciones. Tuve el honor, no sfi por 
qué, puesto que era el más oscuro Magistrado do 
la Audiencia de la Habana, de ser designado para 
esta obra difícil: se fundó la Comisión, y continué 
funciona,ndo en ella esos nueve años; y no puedo 
decir lo que allí Imy porque son secretos de Estado 
y de la diplomacia espanoia, pero si que ha dado 
iiii resultado inmenso; evitar la guerra con que nos 
amenazaban los Estados-Enido-s de Arnt-rica, con 
que nos amenazaba el Presidente Orant, y (|ii ■ hu­
biera sido una micesidiid si no se cumplía el pacto 
del arbitraje, v resolver, dandola razón á quien la 
tenia y negándosela á quien enreeia de olla, 147 re­
clamaciones. Esta es la únic.a manera ile resolver 
cuestiones de esa índole entre razas antitéticas.

Y yo digo, señores, si el Senado de loa F.slados- 
UniJos (lid Norte-Aniérica lia recomendado ahora 
con tanta 0|)ortunidad (dado el catado tirante de las 
Naciones del mundo solire todo en el viejo conti­
nente europeo), la idea de que todas las cuestiones 
entre Jos Estados se resuelvan por medio del arbi­
traje, á todos los Gobiernos conviene intervenir de 
una manera eficaz, directa y decisiva hasta cieno 
punto, para que esc arbitraje se promueva con 
más intensidad, á linde í[UC sirva para resolver 
todas las conllcndas que puedan surgir entre los 
países hispano-americanos que son nuestros hijo«, 
porque no longo ni siquiera el más remoto temor 
de (jue pueda surgir contienda alguna entre los 
pueblos liispano-ainericanos y la Madre, la antigua 
Sladre Pàtria, esta nuestra'amada Nación espa­
ñola.

Por tanto, señores, yo brindo con mucho gusto 
por la idea del arbitraje, porque sea una verdad, y 
porque todos los Gobiernos, sobre todo el Gobier­
no español que. como lia dicho con grande opor 
tunidad el distinguido Pre-sidenlc do la í.’nion//'s- 
pano-Americana Sr. Navarro Reverter, tiene 1(¡ Es­
tados que Inin salido de nuestro seno y que son la 
prueba más evidente de lo que lia valido siempre y 
vale todavía la colonización española; liriiido por­
que lodo Goliierno español acoja y patrocine y pro­
teja esta idea con el mismo ahiii, con iiléntico anlor 
al que sentimos nosotros todos, pam que en la oca­
sión más oportuna, se aproveclie la gran fiesta del 
Centenario de Colón que se realizará en á fin 
de que, como todos debemos esperar, sea aquí una 
fiesta más solemne y de mayor irascemlencia que 
la que se celebre en Cliicngñ; y que eii e«a oportu­
nidad, afirmemos de una manera positi’-a niieslra 
grandiosa idea; que el arbitraje se imponga en 
todas las Naciones liispano-nmerieanas y España 
sola cuente con el acendrado cariño y'el afeeto 
sincero que todas esas Naciones nos lian pr- htsado 
siempre, el que nos tienen en el presente y que de 
seguro lia lie aumentarse en el porvenir.

Blindo, pues, porque España sea siempre (como 
lo es en mi concepto y ya lo dijo un eminente hom­
bre de Estado del Norte América) una Nación de

primer órclen, americana, filf«// bien, mit;i bien. 
.•l/j/auso.«.) Rrinilo también, poripie todas las Na­
ciones hispano-umericanas que hoy rivalizan en la 
ciencia v en la civilización con las Naciones del 
viejo continente, se llamen siempre aNaciones liis- 
pano-amcricanas.w (Oranden aplausos.)

El Sr. Martínez y Rodríguez; Señores! No en 
nombre de la prensa española, cuya rei'resenta- 
cion no me cabo la honra de ostentar, si bien ten­
go la de pertenecer A ella foriiianUo parte <le la re­
dacción (le Af/aiparcfa/, sino como periodista de 
última lila, tongo quo ¡irormnriar un brindis.

Durante seis años he pertenecido á la prensa es­
pañola de .América y seria en inl una imperdona­
ble ingratitud si no tributase un cariñoso recuerdo 
A aquellos hermanos nuestros qu--, en los ]>rinci- 

.palos periódicos españoles, e«táii consinntoinente 
defemliomlo allí la honra de España (í,Iii¡j bien, 
muy bien), y que sólo piden tmo no se olvide el 
amor que profesan á esta gran Naeinn.

Me parece oportuno, por tanto, dedicar un recuer­
do á ntiiiellas grandes eanipamxs, hechas por El 
CorreoEspañol.dctiuono^-.Vireritffn' La España, por 
La < olon'a Española, de Monievuleo, en difidentes 
época«, para ipie se estrechen los lazos de iiidiso- 
lulile unión, de unión del corazón entre lodos los 
españoles y todos lo.s americanos del Rio de la 
Plata; por kl Pabellón Español, de Méjico; por al­
gunos otros periódicos de Ctvlifurnia y Las Noceda- 
des do Nufiva-York.

Esos |,ei iodist is honra'! la bandera do España, y 
yo seria indigno del nombre (lue tengo y de luilier 
pertonocidn á esa prensa, si desde aquí no la Iri- 
liiiiurn nn reeuenlu ejue brota de io más Intimo de 
mi corazón.

¡Vivan nuestros liennanos do la prensa española 
que (leüendcn en América el nombre de España! 
(M ío/ bien, muij bien. Aplausos )

EÍ Sr. Carrion: Señores; Modesto representante 
lie un periódico de la Isla de Cuba, me levanto á 
brindar en nombre ile la prensa cubana; y no lo 
hago también en nombre de la prensa puertn-rique- 
ña, por(|Ufi hay Sres. Diputados que reprosoiitun á 
ai|uelbi isla.

Me levanto, como digo, á brindar en nombro de 
la prensa cubana toda, en este momento en quo se 
liaílan unidos todos los Puderes del lisiado, desde 
el Gobierno Supremo hasta las Cnmara«, la prensa 
española y los represenlanies de algunas otras 
prensas también americanas, en el momenio en 
que todos aquí unidos venimo« A comer el dulce 
pan de la paz. cuya levadura es el amor hácia to­
das nuestras hijiis do la Nación española <io Amé­
rica.

Brindo por la unión mas estrecha de los lazos de 
amor y do paz entre España y las RepiihliciiR bis- 
pano-amencanas; y la Isla de Cuba, como hija pri­
mogénita nuestra, será el lazo de unión entre aque- 
ilns Repúblicas y nuestra Nación, llegando asi á 
alcanzar las prosperidades que se profetizan para 
la Isla de Cuba.

Yo, representante de aquella prensa, brindo, lo 
repito, por la Union U'spano-Anievieana, t)r¡ndo 
■por Union Ihero-.\merica"a, hoy reiinidas [inra 
que fnnnnn un «olo lazo de arnoi’ entre E-qiaiia y 
Jos pueblos latinos; y al brimlnr por ella«, os supli­
co A todos que no dejéis de fijar con cariño vues­
tros ojos en la l«lade Cuija, en esa perla ilel .Atlán­
tico, que ha do tener en tiempos no inuv lejanos la
repre«i*nlac on de E«puñ i entro el RacHlco y ei 
Atlántico, y ha de unir el Viejo y e! Nuevo Mundo.

Os ruego quo me dispenséis si no puedo expre­
sarme mejor.

IIc venido hace poco tiempo á Madrid, después
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<le Imber levantailo una cruzada en Uarceloiia eii 
favor de todas !U|uellas reformas que son necesa­
rias liara el progreso de la Isla de Cuba.

lie venido é, buscar el apoyo de la prensa madri­
leña y el de todos aquellos que se interesan por 
nuestras Antillas, y me complazco en reconocer 
aquí (}ue la prensa de .Mailrid ha rc.spondiilo con 
todo entusiasmo al llainaniiento que me ha ealiúlo 
el honor de hacerle, pudiendo estar seguros acjue- 
llos nuesti'os hru'inanos que están en las Antillas 
que su voz no se pimvlo en el desierto, sino que es 
recogida pur todos los buenos patricios y por la 
prensa española, y que so descubre una nueva au­
rora precursora do un lirillante porvenir de nues­
tras Antillas en America. fAplausou.j

Kl Sr. Angolotl: Me levanto con el ünicopropósi- 
to de dar pretexto iV que halde el liigno Vicepresi­
dente Sr. Labra, que debe, en mi opinion, liacer el 
resCimcii de los brindis que en esta gratísima re­
union se lian pronunciado.

Se lia liablado admiraideinenle por cuantos ine 
lian preceilido, que son unos consumados literatos; 
pero, señores, es nece.sario <¡ue pensemos algo en 
ia parte práctica que se relaciona con el Centena­
rio de Colún.

Ucalmente, no vemos en el horizonte ni una pe­
seta; esto es innegable.

Pues bien; yo, que me honro con la amistad de la 
mayor parte ile los periodistas, les ruego que ha­
gan una propaganda con objeto de ver si consegui­
mos que el comercio y la industria tomen alguna 
parle en la celebración <lc ese Centenario.

Siento rpie so haya tenido ([ue ausentar el Sr. Mi­
nistro de Kslado, porque deseaba que huliiera oido 
lo que voy ú manimslar.

Se lia baldado en alguna parte dedos millones 
y medio do jiesetas que para mi tamhion son Hiera- 
/'IOS. (Rinan.ì Los he visto en un Decn'to puliücailo

flor mi particular amigo el Sr. .Moret. pero no los 
le visto ni siquiera en un eréilitu ijue los represen­

te dentro del presupuesto. Por consiguiente, lle­
garemos al año 1802 y no tendremos mnia prác­
tico.

Cálleme el honor ile presidir la Cámara de Co­
mercio, y como tengo alguna práctica en estas co­
sas, entiendo que conviene se refresque algo esta 
cuestión referente 1  esos diez millones de reales 
c)ue no aparecen por ninguna parte. flHms )

Yo tongo tanihieii la hoiim de sor Senador, como 
suben los señores qm' ;ne escuchan; pero como hay 
ese criterio de las economías dentro de ia thimara 
popular y ile la taimara alta, cuando llegue alguno 
de los qiíe liemos oido esta noche á iniciar la àlea 
de llevar al jiresiipuesto esos dos inillonos y medio 
de ]>esetus, tengo la seguridad de que podrá pre 
sentarse algún dignísimo representante de Castilla 
que todos conocemos y liaccr observaciones que 
puedan tem'r algún eeo en la opinion, aiimpie yo 
entiendo que hay un eco que está (lor encima de 
todo eso, <[iie es la gramleza de la Patria, á la cual 
contrilmje poderosámentc el solemnizar el Cetiic- 
luirio de C0I611, pura cuyo olijeio se desti liaban esos 
10 millones, cantidad que no debe parecer extraor­
dinaria después de Imlier visto que. el .\yniitaniien- 
to de (diicngo lia liablado de 20 millones de duros, 
suma que es para nosotros verdiUloraimMite f.tiuás- 
tiea y niitoh'igica.

Ito'suiiio, pues, mi brindis, rogando á la prensa 
se asoi'ie con interés á la idea, para conseguir que 
el comercio y ia industria bagan alguna manifes­
tación en el año 1892; y espero del G<diiei'iio que 
veamos realmente, aunque sea cii iiilletes ilei 
Banco de lispañu de esa nueva emisión que se va 
á liacer osos 10 millones do reales, pura

que podemos realizar esa idea que tanto lia de hon­
rar á nuestro país. (Aplausos.)

Kl Sr. Soto Morillu: Aliando en las mismas ideas 
que el Sr. Senador que acaba de liablar, y le ruego, 
como también á los demás Sres. Semuiores y Dipu­
tados presentes, que, teniendo en cuenta que este 
puebio se inclina más á la lotería que á las suscri- 
cionos voluntarias, vean de propagar en el Senado 
V en el (.’ongreso la idea de la eeleliracion de una 
lotería, que podria producir HK) millones de reales. 
Si mi indicación puede servir de algo, me daré por 
muy satisfecho.

El Sr. Labra: Señores: Yo tengo la opinion de 
que en estas reuniones deben hablar pocas perso- 
na.s, y reducirse tuda la parte oratoria á aquellos 
dos ó tres oradores que encarnen el interés de la 
reunión; que puedan decir algo concreto y eficaz, 
resumiendo la opinion de todos los concurrentes; 
de suerte, que yo creía conipletainente excusado 
que dijese una sola palabra, porque no encontraba 
absolutamente nada que manifestaros, desjiues de 
las elocuentes frases de! Sr. Cando Villaamil. que 
representan en esta empresa la iniciativa y la per­
severancia; después de las palabras del Sr. Na­
varro Reverter, que significan el entusiasmo, y de 
las del Sr. Ministro de Estado, que revelan a/juella 
L-ireunspeccion, aquel tacto y aquella prudencia 
encarnada en todo Gobierno.

Hablé el Sr. Ministro de Estado; y al recoger y 
unir sus frases con las de otraclistinguidisimaper­
sona, encontraba yo realzado este ideal de tos tiem­
pos moderno«, por dmnio resulta que los esfuerzos 
Individuales, no son sulioienles para dar cimaá 
las grandes empresas ciue se imponen por las exi­
gencias de la evolución de las nuevas socieibules, 
sino que es necesario juntar los desbordamientos, 
las palpitaciones, las viliruciones del entusiasmo, 
todo lo que os expoiitáneo, á la iniciativa particu­
lar, con aquel conjunto de fuerzas, con aquella di­
rección potente, con aquella conlluencia ile gran­
des medios, en todo lo que constituye la vida del 
Gobierno.

Despue«, rompiendo esta tradición, han hablado 
ilignisimas personas, á quien he escucliado con 
verdadero encanto, de quienes he recogido inspira­
ciones realmente extraordinarias; asi es que iles-

Ínes ríe haber hablado el Presidente de la Union 
bero-Amerieana, e! <le la Union Hispano-A mcriea- 

na y el Sr. Ministro de Estado, nada en verdad tia- 
bia que decir. Después de liaher escuchado á tan­
tos y tan dignísimos señores, creo completamente 
espigado el terreno y yo no puedo decir absoluta­
mente una palabra, porque todo lo que yo podía 
haber sospeciiaiio, torio lia sido diclio con entusias­
mo V con tino por cuantas personas en nombre del 
Senitrlü, del Congreso, de la Prensa y de las dife­
rentes manifestaciones sociales, han emitido aquí 
sus pareceres para coadyuvar á esta grande obra 
en que está interesado por torio extremo el presti­
gio de la Pàtria. Sin t‘iTiudrgo, me encuentro obli­
gado á hablar, hasta por una razón de moriestia, 
porque seguramente los señores que me han ex<-i- 
tado á que diga lo que voy á expresar, si yo me 
encerrase <*n un silencio absoluto, no lo airiliuirian 
al reconocimienlo que tengo de mi propia ini)'0- 
lencia, sino á un como desvio de toiio lo que acini 
ha pasado, cuando precisamente lo que aquí .«e Im 
efectuado, protluce verdadero entusiasmo y frui­
ción en mi alma.

Fijaos bien: yo he escucliailo las ilivorsas mani­
festaciones urpii lieclias ó apreciada«, respecto á la 
representaeion de estas dos Sociedades, que vienen 
á reujiir sus esfuerzos en un momento detennimi- 
do. De un lado la Union Hispano-Americana, es
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decir, ia concentración de los esfuerzos (]ue palpita 
y representa e! inundo español ai otro lado de los 
mares; pero de otro la<lo está, aquella otra Sociedad 
(jue no sólo representa ia vida ultramarina, sino la 
(le nuestros inmortales descubridores y conquista- 
liores, llevando A aquellas remotas tierras algo ger- 
minailor y creciente y lie iviagnificos resultados, 
que es lo que constituye el espíritu de nuestra ra­
za, que se desenvuelve del mismo modo aiiul en el 
(¡entro de Castilla, «lue allí en (¡sas plavas legenda­
rias lie Cataluña y en las otras verdaderamente 
homéricas de Portugal. Y cuando de esta suerte se 
presontun, creo que ese pensamiento surge de esta 
manera: reconstituyendo todo lo que puede consti­
tuir y todo lo que es la raza ibero-americana, y to­
do lo ([ue viene á determinar un conjunto de ideas, 
de sentimientos, de aspiraciones, de intereses y de 
cntiisaismos.

Mirad aquel mundo que descubrió Colón; mirad 
esta tierra que poblaron nuestros antepasados, y 
ved lo que detcruiinaii las más grandes páginas de 
la liistoria de su repr(*senlacion

Llámase en Portugal V'asco de üama, en España 
los Reyes Católicos, Carlos III j  los inmortales l(‘- 
gisladores de Cádiz; y de esta suerte, compiiiátulo- 
s<> unos V otros, pregunto yo, si esta Sociedad nuce 
en virtud de! (ixpontánco movimiento de Jos iniüví- 
(luos, ó si determinad ¡ por la.ley de las grandes 
unidades contemporáneas, con Ta determinación 
también de Jas grandes nacionalidades, nos lega 
en poco ó en mucho á la vida interior de cada una 
de sus grandes coloclividades. Pregunto yo, si (¡sta 
Sociedad no tiene un empeño más sèrio, más yu'o- 
fundo .V más traseendenta! que ei de determinar 
puramente las corrientes mercantiles; ó si porci 
contrario, tiene por objeto un principio inuclio más 
fuiidaiiienial, que es la allrmacion absoluta de la 
personalidad ibérica, que hade venir á constituir 
una gran personalidad dentro tíel movimiento lati­
no é internacional (^Uiiibien, miuj hien. Aplausos.}, 
cimentando la idea de la codificación del derecho y 
de los intereses privados que se informa en uno de 
los principios do todas las grandes manifc.staciones 
y consagraciones del espíritu humano, consiguien­
do levantarse en medio de todas la.s Irasl'orma- 
ciones de la industria, mediante á este último gè­
nio que lia venido á dictar las leyes de la eledrici- 
dad, de la misma manera que ni terminar el si­
glo XVII reooaia el valor y constituia los elemen­
tos poderosos de la concentración de tcjdos los ele­
mentos de la sociedad contemporánea. {Aplausos.)

Yo os pregunto: ¿Es que vamos á concretar nues­
tros esfuerzos personales, todas nuestras ideas y 
todas nuestras excitaciones sólo en vista de lo que 
pasa en América, 6 es que vamos A recoger tam­
bién nuestro sentimiento, nuestro espíritu y nues­
tra consagración por lo que sucede en Portugal?

Señores: Yo lie seguido con verdadero entusias­
mo este movimiento en los óltimos años respecto á 
América. Me determinaban á esta obra la conside­
ración y los compromisos particulares de mi ropro- 
sentaeion política y parlamentaria.

Todo el mundo sabe <iue yo soy un Diputado 
americano; y de este modo, de la iiiistna manera 
que afirmo cada voz con más convicción el princi­
pio de la individualización y de la libortail local, 
cada vez me afirmo con mayor arraigo y convic­
ción más profunda en el sentimiento español. (Muy 
bien, muy bien. A f̂rtHSO.s.; .Al propio tiempo, v de 
esta suerte, he podido yo creer, ]>or ejemplo,'que 
esta Cuba y esta Puerto-Rico, regeneradas por efec­
to de las trasformaeiones de los últimos tiempos, 
podrán ser aquel foco luminoso desde donde yinie- 
ran apareciéndose todos los rayos de nuestro gé-

nio, de nuestra tradición y de nuestro espíritu, tras- 
formados bajo las inspiraciones de las ideas mo­
dernas; y yo lie podido registrar, con setitiiiiiciito 
verdaderamente simiiático, de ([u6 suerte allá eu 
Aim'Tica, en medio iie una evolución difícil, cada 
voz más contrariada por las circunstancias ciimiia- 
(liis de diverjas causas, merced á una naturaleza 
exuberante y virgen, si bien por lo mismo (jue es 
virgen, adukn y de condiciones vcu’dadcraniante 
repulsivas, a(|uella América lia i'lu venciendo suce- 
sivatnenie todas sus grandes dificultades; y d<>s- 
pues (le 18(K5 y de. 18'0, por medio de las reformas 
que lian deterniimido la Constitución de Méjico, la 
(le Buenos-Aires, las reformas civiles del Ceiilro- 
América y la trasfurmación de Chile, allí se lia ido 
jiroducieiido una grandeza y un poderío tales, cpie 
de.spues de venchías, como (ligo, todas las dillculta- 
des y de haberse apagado lo-s (kHos del tiempo de 
guerra (ódios tanto más terribles, cuanto (pie son 
ódios civiles), se lia llegado á afirmar la unidad de 
razas y la santidad de la familia. Asi liemos visto á 
la América recoger en si lodo un mundo de senti­
mientos y volverlos ojos liáciu la antigua .\Iadr(' 
Pálria, alinmindu la grandeza y el esplendor de 
esta tierra, tan noble y generosa como ella. {Gran­
des aplausos.)

Yo recordaba de (lué suerte- en aquellos momen­
tos do mayor violencia y antagonismo de loa am(>- 
ricanos eoutru España, en aifuellos tiempos en que, 
al par qu(3 se gritaba y se peleaba en Buenos- 
Aires por la im!ependen(:ía, halda la idea de cons­
tituir una Monar<iuia, poro una Monarquía dejien- 
dientp de la dinastía ('spañola, recordalia, digo, 
cómo alli surgía desde los primeros momentus de 
¡a existencia nacional un homiire ilimtre, Rivitda- 
via, que afirmaba la unidad nuestra y la iiecesi- 
(laci de obtener lina reparación intima' entre espa­
ñoles y americanos. Yo recogía de ()ué suerte, en 
los nmmentos de la prolesta de Méjico, el mismo 
Iturbide afirmaba la idea de constituir un imperio 
español; reconlnlia en Venezuela aquel héroe legen­
dario de todas las grandezas de América que se 
llama Bolivar, que decía: ullcmos de conquistar 
nuestra iiliertad contra la lininla de España; pero 
luego hemos de ir á España para liliortarla do ia 
tiranía que sufro en su jiropio domicilio.»

Hemos visto de qué suerte se lia educado San 
Martin: de qué siierlo en esta tierra de nuestros 
poetas, de nuestros grandes maestros; en esta tier­
ra de liistoriadores y de sabios, después de la oon- 
llagracion y de la lucha, del estruendo y el choque 
il(} los elementos españoles con los amriricanos, se 
ha creído que era el momento do afirmar por los 
elementos de la familia la raza hispano-americana.

Pero esto no basta. Ha venido (lespues un perio­
do uue, naturalmente, se produce siempre en todas 
las luclias, en las cuales se intenta afirmar la per­
sonalidad de América y la personalidad de E«paña: 
y después liemos visto, por efecto de una política 
sagaz, discreta y de prudencia, que cuando la graa- 
deza se lia afirmado en América, cuando so presen­
ta este pueblo que se llama Buenos-Aires y se cons­
tituye de una manera análoga á como en ITIO se 
presentaban los E«tailos-ünidos del Norle-.Améri- 
ca, p(>r su iniciativa, por sus grandes catástrofes, 
liemos visto, digo, que cuando se iirodiice esta 
grandeza, Améruta vuelve los ojos háeia acá como 
para buscar á sus liennanos, como para buscar á 
sus padres, impulsada por el ín.etinto de la propia 
conservación y anlielamlo que esta afirmación del 
(leredio intcnmcional venga á ser la representa­
ción de la gran familia ibero-aincricaiia. {Muy bien, 
muy bien.)

A*oil cómo la grandeza y el desarrollo de aque-
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líos pueblos lia liolenuimalo esta conoontracinn lie 
miradas; y os natural que volvamos A ellos nuestra 
mirada Honri.'iite y les tenilaimis nuestros brazos, 
(pie ellos buscan con fruición, oonsolidand'i de esta 
manera la imidail de la raza, de sentimientos y de 
intereses.

Fijá-os, por otro lado, en lo que está sucediendo 
muy cerca de nosotros.

Aquí en las riberas del Tajo, nos han separado, 
por espacio (le muchos años, los egoísmos del abso- 
íutlsmo, i|ue lian causado la decaiíencia y la ruina 
de Portugal. Después ha venido la intervención do 
un egoísmo evtranjero.

l’uedo hablar ahora con tanta más expansión 
cuanto que no so encuentra presidiéndonos el 
Sr. Ministro de listado, cuya [ireseiic.ia, sin duda 
alguna, ileterininaria en mi cierta circunspeccinu, 
porqués! bien tengo opiniones radicales y actitu­
des muv avanza las en lo <|ue á la política se refie­
re, cuaíulo se trata del interés y de la representa­
ción de la 1‘iUria me encierro stempre en una gran 
circunspección. (Muy lireni.

l ’ues i'ien, conin os decía, hii veniilo después la 
intrusión do una potencia extranjera, y esta poten­
cia ha sido la mas interesmla en suscitar ililieul- 
tades, en aumentar las prevenciones, en fommitar 
los egoísmos erntre los pueblos próximos; por<¡ue 
esa potencia, en el juego internacional, ha necesi­
tado siempre un descanso en el Continente, lia ne­
cesitado un soidndo en el Occidente en lugar desde 
el cual pueda amenazar la retaguardia y signiliiiiie 
un punto de desembarque en las ludias del inte­
rior (lo todo el C ntineiite europeo.

Hor espacio de siglos, Portugal y Kspaña, estos 
pueblos no separados, como decía perfectamente 
Lord Dyron, ni por un rio, ni por una montaña, ni 
por uml muralla, sino identifleados por todas Ins 
condiciones de l.a naturaleza, porque nuestras 
montañas aiil parece como que declinan, per­
diéndose en el Atlántieo; nuestros rios, que son 
más ó inénos fragosos en el interior de inicstra Pe- 
ninsnla, allí se extienden mansatinmle y en condi­
ciones las más favorable«, formando aquella playa 
verdadcramenti' legemlaria de Lisboa, que parece 
destinada para recoger en su seno todas las escua­
dras y dar el llamamienlo A todo« los pueblos del 
Nuevo Mundo, con-tiiiiyendo un centro podero.so 
de grandeza; esos dos pueblos, en vez de unirse de 
la manera que se unen su« ríos y sus montañas, 
liAilaiise separados por las prevenciones y por los 
antagonismos; y,asl como el movimiento de apro­
ximación inicia lisnaña ha sido determinado en 
América por la ley de la grandeza, en Portugal ha 
sido determinado ese inoviinionlo de aproximación 
hácia nosotros por la ley de la desgracia, por la 
explotación verdaderamente brutal del pobre por el 
poderoso, por la explotación de lodo lo que consti­
tuye ariul lo digno y respetable. lia  sido necesario 
que sintiese la vozile la desgracia y la vez de la 
humillación, para que aquel puebb olvidase todas 
sus preocupaciones, depusiese todas sus preven­
ciones, y reconociese que en esta tierra de lispaña 
os dónele ha de encontrar sus verdaderos amigos, 
sus verdaderos hermanos.

¿No veis qué conjunción de la historia, y <iné ver­
daderamente providencial es esto? Allende los ma­
res la lev de la grandeza y del poiierlo determina 
la aproximación de los americanos hácia niísoiros; 
del lado de acA la ley do la tristeza y de la liumilla- 

'eion es la que determina el movimioiito de aproxi­
mación de Portugal Inicia lispaña. (Aplaunos.)

SI, señores; esta Fsp iña regenera'ia por la liber­
tad y el derecho, que lie.nc alirmada la libertad de 
conciencia, y ejue en estos mi.«mos momentos ha

aíirmado el sufragio universal, sin lo cual .seria di- 
ficil la inteligencia con aquellos pueblos, nacidos 
a! calor de otras i leas, al mismo tiempo que tiende 
la mano A sus hermanos de América, vuelve los 
ojos hácia Portugal, dieiéndole: «Tus grandes pen­
sadores, tus grandes polliieos, es necesario que 
contribuyan á la creación de esta gran Iberia, en 
la cual se refundan todas nuestras grandezas, to­
dos nuestros pensadores, todos nuestros políticos, 
todos nuestros doscubricíores, que han llevado el 
pensamiento en la frente, la voluntad enei cora­
zón, el éxito en Jn mano, y que han hecho repercu­
tir las grandezas de la Pàtria á través del Océano.« 
fQran^es aplausos.j

Siendo esto asi, yo creo (lue las aspiraciones de 
la Sociedad Ihero-Americana, en que se refunden 
las de la Sociedad IUspano-Amerieana, y la tenden­
cia iberista que lioy palpita (dentro, por supuesto, 
de todas las prudencias, de todas las reservas, de 
todas ln.s consideraciones y respetos más exagera­
dos A las susceptibilidades nacionales y políticas), 
esto, señore.s, puede constituir una fuerza podero­
sísima que venga A afirmar la unidad de ambos 
países.

Estoy iiablando demasiado f.UucAos señores: no, 
no), pero en esto del hablar sucede lo que en el co­
mer; la cuestión es empezar. {E! Sr. Soto M orillo: 
I.as elocuentísimas, patrióticas y entusiastas pala- 
liras del señor preopinante acalian de demostrar 
([ue lo que aluinda no daña.)

Yo creo, por mis pequeños estudios y por Ja afi­
ción que tengo A los problemas internacionales, (|ue 
ba concluido el período de la vida atomística. Las 
rei'resenlaeiones particulares, aquellas que cons­
tituyeron en la Edad Media el secreto del progreso 
que' determinaron lo.s pueblos, no serán grandes 
sino en virtud de la unidad nacional. Esta es la 
idea que ha determinado la unidad italiana, esta es 
la idea que ha determinado la unidad alemana, esa 
es la idea que está produciendo o.sa conflagración 
de los pueblos eslavos que euncluirá con el Imperio 
otomano, y esta es la iilea que palpita en el extre­
mo Occidente.

Bajo este punto de vista, yo entiendo que es pre­
ciso apercibirse para los sucosos que puedan des­
arrollarse enei porvenir; yo tengo por cierto que 
será imposible la vida de Portugal y la de España 
en un sentido de completa abstracción y aparta­
miento de cuanto constituye la vida contemporánea 
de las naciones.

Sin duda alguna, por nuestra situación y condi­
ciones un poco exageradas por nuestros políticos, 
no tenemos las mismas relaciones que los otros 
pueblos del continente, para encontrarnos com­
prometidos en sus conflagraciones; pero es absur- 
(to creer que dado el enláce que existe entre los 
intereses humanos, dada la intima relación que 
tienen estos pueblos en las grandes luchas, po­
dríamos permanecer completamente neutrales, con 
tanto más motivo, cuanto que esta tierra de Es­
paña se halla separada del resto del ciMtinente 
por esa gran muralla de los Pirineos y tiene que 
defender un gran imperio colonial, sin el que ven­
dría A una decadencia que hacia se colocase en 
condiciones inferiores A la misma Grecia.

Y si esto es positivamente cierto, necesario es 
ver de qué modo hemos de buscar una política in­
ternacional algo más activa; no buscando penden­
cias, no originando provocaciones ni ambicionan­
do dominios, que serian incompatibles con nues­
tra vida; pero sí recogiendo todo lo que constituye 
la vi la nacional, y los jimpios elementos para con­
jurar lor esfiierzo's de unos y otros pueblos. Si este 
08 asunto capital pura España, para Portugal es
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cl<‘ vida 6 muerte, porque poilrá vencer ciertas difi­
cultados por medio de lu Iiuinillacioii; podrá ven­
cer las (litioultiides del conllicto anglo-lusittuio por 
la ludia déla  Monarquía con los partidos doctri­
narios; pero lo que no podrá vencer es la cuestión 
oconímiica. y la situación en que le coloca el dio- 
que con todas las representaciones del mundo con­
tinental.

Y si esto os cierto, y si esto se viene determiimii- 
do do una manera cíarn y positiva, y creo que esto 
es de lodo punto iadisciitilile para fos que qigueii 
con toda atención la mardia de la política contem­
poránea, ved de qué suerte tenemos nosotros im 
deber poderoso de afirmar nuestra personalidad 
respetando y considerando todas las susceptibili­
dades, apartándonos de una manera bastante cons­
tante de todo lo que constituye un interés político 
y afirmando a(|UC‘llo que constituye el interés ibéri­
co, esiuldecieiido una noble intcligeneia por me­
dio de los intereses comerciales, déla concurrencia 
de intereses y sentimientos particulares, i)uc ni 
lili y al cabo, determinan, cuáiulo un Congreso de 
Jurisconsultos, cuándo un Congreso de literatos, 
cuándo esas relaciones íntimas que están perfecta­
mente perdidas, que flotan á merced de ese interés 
recordando que esa olirà (|UD se realiza lia cledur 
por resultado la grandeza de ambos países. No lian i 
jiasado aún irfuclios años de aquel maravilloso 1 
t;ongroso de Francfort en el cual los reunidos eran | 
unos ilusos süñailorcs que afirmalian la unidad 
alemana, que afirmaban la unidad do la iilea, la 
unidad del pensumienlo por la generosidad de! e.s- 
plrítu como todo lo ejue constituye el poderoso mó­
vil de todos los grandes esfuerzos humanos.

-\liora bien: ¿cuál es la obra que todo« podemos 
realizar en el momento solemne á que se lia referi­
do el S r  .\ngoloti, en el próximo Ceiitmiario ile Co­
lón? Señores; por lo que á mí toca, declaro que me 
tiene sériamoiile priíocupado la cuestión. Hubiera 
sido una vergüenza para España que, aproximán­
dose e.ste suceso, permaneciéramos extraños ú él; 
pero después de haber lanzado á todos lo« vientos 
el proposito de conmemorar aquel gran lioclio; des­
pués de haber afirmado nuestra ¡dea de recoger las 
pulpitaciones de entrambos mundos por nn-ilio de 
la conmemoración de uno de los más grandes ani­
versarios que vienen á constituir el desagravio <le 
los grandes lionibres; después de haber olitenido, 
aunque no de una manera directa, que allá en los 
Estados-Unidos se aplace la Exposición de Chicago 
para el año 18Sf3, á fin de de'arnos libre el Dá; des­
pués dohaber invitado en el extranjero á todos los 
hombres importantes, con el propósito sèrio de la 
Patria española de honrar en Colón la gran tras- 
íorm.icioii de) mundo de la Edad Meilia; después do 
haber recogido las palpitaciones, iiis ideas de todo 
lo que consiituye las grandezas del pasado, yo afir­
mo que si no luciéramos un esfuerzo suprem'o, sus­
cribiríamos una patente de indignidad, quedaria- 
inos avergonzados, renegaríamos completamente 
de nuestro concepto de Nación civilizada. íMuy 
bien, muy Lien. Grandes aplausos )

Es preciso, pues, unir los esfuerzos particulares, 
iiaccr un trabajo constante cerca ilei Presidente 
del Consejo de .Ministro«; mañana, por ejemplo, en 
el Congreso por medio de interpelaeiones, otro 
día meaiante excitaciones á todos los circuios polí­
ticos como lo ha hecho ya el Presidenio del Circii- : 
lo Mercantil, esperando el auxilio de los miem­
bros de las Cámaras de Comercio, ¡lorque conside- ■ 
raría una vergüenza que llegase el año ¡12 y nos tu- ¡ 
viéramos que contentar con unas cuantas telas 
pintadas y unos cuantos arcos que serian la de­
mostración positiva de nuestra indiferencia, cuan­

do debe demostrar esta tierra española que sabe 
sentir con to<lo el ardor peculiar de su raza el en­
tusiasmo que lia producido en sus liijos el genio de 
Colón. {Muy b'en, mui/ bien) -Porque Colón no es 
sólo una personalidad ilustre. Colón no sólo es un 
hombre verdaderamente insigne; en f^olñn se fun­
den de una manera sorprendente el gènio y la per­
severancia, ia fe y la lucha contra las adversi­
dades; es el signo, es la representación completa 
de un mundo social, es la trasformacion ile una 
generación, es la despedida del mundo de la Edad 
Media y la afirmación del principio fundamental 
de la Edad Moderna, consagraiulo la grandeza del 
imperio español. (Muy bien, muy bien).

De esta suerte, por Interés pàtrio, por interés de 
amor propio, por decoro, entiendo que deben ser 
recoghlas las iiidieaeiones que ha hecho el Sr. An- 
goloti y que todos deberíamos juramentarnos, si 
fue.ra pVociso, coniproiuetiéndonos de una manera 
indiscutible á recoger adiiesiones que dclenninen 
una explosión del eiilusiasmo público cpie se impon­
ga al espíritu de las oconomlas que hov reina, tpie 
si’pún buenas ó malas, pero que tratánilose de este 
grandioso asunto serian indigna«, porque liay cier­
tas economías que son inconipalibles con la digni- 
dail personal; no se discutí! cómo vive un lioinlire 
ilecente, sino si vive ó no. (Grandes aplausos.)

Es nocosariú recoger lilemenios ile vida ]>ara que 
se pi'orhizea esa gran explosión de entusiasmo ijue 
dé por resiiltadola ininortallzacion por el esfuerzo 
lie tollas las generaciones, de todas las Sociedades 
contemporáneas, de esa gran obra que se llama el 
desculirimieiito y ooloiuzacinn do .-Vmérica.

Con esto podríamos, no sólo recordar el pasado, 
sino recoger esta idea que lia expresado el Sr, .\n- 
goloti; |)orque allá en el siglo XVI se realizaron 
dos grandes obras: por medio do ia imprenta se 
doliló el espíritu humano; por medio del descubri­
miento de América, se dobló el mundo conoeido; y 
asi como en toilos estos tiimipos que han corrido, la 
imprenta ha serviiio, no sólo para un irá  los hom­
bre«, «¡no para ilividirlos-y (jue discutan sobre o! 
mundo conocido por lo« principios, tras esa grande 
contienda de inlurescs podrá «urgir como consa­
gración do toda esta evolución contemporánea la 
olirà del arbitraje internacional, en cuya virtud 
put'blos divididos vendrán á reconocerse, pueblos 
separados por las ideas llegarán á la unidad, y 
los Congreso.« internacionales y la codificación del 
ilereolif) internacional tendrán una consagración 
vordaiiera y perfecta al pié de la r*státua de Cristó­
bal Colón, iloblandn ai mundo por lu idea y trailu- 
c.iondo esta grande determinación en la unidad del 
espíritu y de la« aspiraciones. (Muy bien. Aplau­
sos.)

En este punió si la solución lia de ser práctica, y 
corre.spondü á ios deseos de mi buen amigo el se­
ñor Aiiioioti, comproiiiotiéndome desde luego á 
hacer lodo cuanto S. S. crea que puedo ser eficaz, 
porque on mi pobre vida hay muchas cosas malas 
V muclios tropiezos; pero hay algo positivamente 
cierto, y es que, á las einpresiw á que me dedico, 
consagro completamente mi pohre entondimiento, 
todo mi corazón, y principalmente mi entera vo- 
liiniiul.

Después do estos esfuerzo,«, y por cima de toilo, 
está el esfuerzo vuestro, y creo positivainenle ijue 
la idea de la Union Ibero-Americana n-cogiondo el 
espíritu lie la Union Americana por un lado y reco- 
giimdo por otro lo ijiie constituye las palpitaciones 
«íél espíritu ibérico que hemos visto ilemosirado 
por estudiantes, por pensaitores, por grandes pu- 
lilicistas, formarli un haz verdiuiero de grandes es­
fuerzo«, una colección completa de grandes deseos
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y voluntades enórgiens, y la üovará al firan Cente­
nario lie Colón, no ilc'iiiostrando tan sólo la vitali­
dad de este puctdo español y el esfuerzo de la ini­
ciativa iniiividiiaí, sino determinando una política 
de grandeza, osa política con que yo sueño, venci­
do y avergonzado v maltrecho por los pequeñeces 
6 indignidades de íos partidos políticos, de los cua­
les me parece ((ue ctada vez estoy más separado. 
A eso puede conducir esta grande obra en la 
cual so cifran los intereses y los prestigios de la 
santa imidre I-Npiiña, con las cuales estdn tiuiihieii 
identificados los grandes intereses de la familia 
ilipro-aniericana. liste os mi voto; este es mi deseo. 
(M ii'j bien. Grandes aplausos.)

El Sr. Conde de las Navas: jSeñoi'csl Vais á per­
mitir al mils insignificante do los aquí congrega­
dos que pronuncio un brindis de fam ilia . I’or nues­
tro ilustre ó irreemplazaldo Delegado Ejecutivo; 
por el que un dia tras otro sin desmayos ni emula­
ciones realiza toilos y líuda uno de nuestros idea­
les. Oeultp, como el apuntador en su concluí, esru- 
ciia desde allí los aplausos que. .se tributan sus 
compañeros por el óxito de la gran obra.

El Sr. Solia (I). Protasio): Fuera descortesía, y 
procuro no incurrir en esta falta, si después <ie la 
tienóvüla alusión de mi querido amigo el Sr. Conde 
de las Navas, no dijera yo algunas paialiras.

Poco, poquísimo lie aporlmlo A la obra que todos 
\amos levanlandi) en perfectaarmonía para liien 
de la Prttrin.

Mi modesto trabajo naila liubiera significado 
ciertamente, no me,lianilo la virtud mágica déla  
idea, en primer tórmino, y luego el poileroso es­
timulo de la amistad y la confianza de mi.s dignos 
compañeros, á  cuya.s ilistincioni's yo necesitaba 
corresponder en ¡a medida de mis polires fncul- 
tallos.

Agradezco, sin embargo, prornndameiue el ines­
perado alaijite de mi notde amigo; y á mi voz 
quiero hacerme ceo de los compañeros ausentes 
<10 .Madrid: tengo la seguridad de que volarían ú 
nuestro lado, si las distancias se salvasen con el 
pensamiento: los Señores Mar(|uós de Algara de 
(írós, líobantes. Garría, Ibañez, (laideron, Ell­
ees Montes. Manpiós de Seoane, y otros que en 
este instante no reeiierdo, han demostrado harto 
á las claras los impulsos que los guian, y lo identi- 
lieados qiii’ se hallan con nuestros ideales.

•\ ellos, pues, dirijo especial y cariñosísimo sa­
ludo.

El Sr. Rodriguez if». Feliciano): Dos palabras, 
señores, y digo dos palabras, porque, ;qu6 es lo 
(pie queilñ por derir después de l>>s elocuenilsimn.s 
ilisciirsos que acaba mos de cscuelmrf Lcvánlome, 
pues, con el fin do proponer ñ mis dignos compa­
ñeros el brindis más expresivo v afectuoso para 
nuestros conaócios, que forman los “Centros cor­
respondientes y Comitás'i <le esta Sociedad en (oda 
la América.

Debo A la vez hacerlo muy principalmente, y cm 
primer lugar, por la Nación'mejicana, que eóiisi- 
liero como mi segunda l’iïtria, por haber .«id 1 la  
primiTu imo instaló el '<('entro correspondiente» de 
esta grandiosa Asociación. Hrindo, jiues, por los 
que, á pesar de la gran distancia que nos separa, 
lian sabido secundar nuestra patriótica ¡dea y en 
estrechísimo abrazo unirnos cordiahmmle, para 
que luego lleguemos A sancionar provccliosns tran­
sacciones mercantiles «jue, tanto ellos como nos­
otros, necesitamos para e) engrainlcciniienlo y 
prosperidai! de nuestras rospeeiivas Naciones,

El Sr. Marcoartü: Breves y finales palabra« he 
de dirigiros para corresponder liosla donde pucila 
A la® inmerecidas por inl. pero reiterada, exeitacio-

nes, que el digno Presidente y algunos de vosotros 
se han dignado hacerme.

Yo pregunto con el Sr. Aiigoloti: ¿Qué programa 
ha formulado el Gobierno; cuál es el de la L'nion 
Ibero-Americana para celebrar en 18!)2 el primer 
viaje, si no he de llamar descubrimiento, de los es­
pañoles A América!’ ¿CuAles son los recursos para 
realizar estos programas?

Yo digo con el Sr. Labra, como dije hace seis 
años ante una reunión de españoles, portugueses, 
americanos, italianos, franceses y otros extran­
jeros en la Exposición mundanal de New-Orleans, 
V ante la colonia española en N cm- York, que la ce­
lebración de 1892 no ha de reducirse, como leo con 
tristeza muchos dias, A plagios de frivolas expo­
siciones, A ridiculas ferias, cabalgatas, mn.scara- 
das históricas y serenatas con faroles y tambores, 
ni A excursionés marítimas por el .Atlántico. La ce- 
leliracion lia de ser de utiliiUid permanente é inol­
vidable.

Y como me apena ver ipie 1892 se, aproxima, cada 
din, me parece, más apriesa, sin un programa, 
digno del acontecimiento, me propongo, A más de 
loque haga la rnion Iharo-.Amerieana, siesta lo 
ai>mi“ba, abrir un certámeu de proyectos de pro­
gramas, ofrociemio 1.000 pesetas a! Gobierno para 
premiar al más acabado y beneficioso proyecto dO' 
programa que arbitre los’mi\s aiietúiados recyrsos 
para realizarlo.

líl jurado de este certámen lo puotlen componer 
A más lie los Ministros de Estaiio, Marina y Fo- 
nieiito ó sus Delegiulos, representantes de las Rea­
les Academias, de la Sociedad Colombina onulien- 
sp, de la Union Ibero-Americana y la prensa.

Este concur.so servirá seguramente 'para promo­
ver una determinante discusión durante cuatro 0 
cinco meses, quedando aún dos año® para prepa­
rar ia realización del aprobado programa.

Ha dicho el Sr. Labra en su elocuente discurso, 
que ha interprelado fielmente los sentimientos y los 
deseos de todos nosotios, que encontraba la mate­
ria agotada. .Asi como al nublieo no le queda más 
que señalar las bellezas (le una admirable creación

mey aplaudir al artista que la produjo, A mí no

«ueila ahora más que señalarlas liellezas de la po- 
ticu ibero-americana U(|ui indicada, y lo liaré de 

una manera concreta y rápida.
Los Sres. Maldonado Macanaz, Batanero y La- 

bra, que han contribuido con largos años do traba­
jo A escribir la historiii parlamentaria de nuestra 
Patria, ímn reemmeido que la union de los pueblos 
de la raza ibérica, en Europa y América, no puede 
existir sin que la union esté para siempre eoiisoli- 
dada y amparada por el arbitraje internacional, 
que es la aplicación de la moral y Ue lajustlcia á 
las relaciones internacionales de los pueblos.

Este principio civilizador, el arliitraje interna­
cional para resolver, no los oonllictos, que jamás 
se proilucirAn entre padres é hijos, sino las dife­
rencias en la interpretación de los tratados que 
puedan surgir en la® cada dia n'ás activas relacio­
nes de la Península con sus hijos en el otro lado 
del Atlàntico, es el predilecto objeto que tiene una 
proposición de lev que he sometido al Senado y que 
confio sea bien acogida por lodos los partidos po- 
iltieos. (Aplausos.)

Para desenvolver los cambios de afectos v del 
comercio de la Península con los pueblos ¡báñ­
eos en ambos mundos, necesario es hacer más fre­
cuentes y más económicos los servicios postales. 
Mi de.s/dérníH/n os, como le he expresado en mu­
chas ocasiones, que en 1892 no cueste más el cor­
reo de Madrid A los extremos de la América Ibé­
rica, que de Madrid á la« inmediatas y limítrofes
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provincias, y que alcanzaremos un tiempo en que

S inriamente se reciban en la Península los correos 
e Mu'jico, Ue Colombia, «leí Plata y de ('hilo, 

como los recibe Inglaterra de los Estados-Unidos. 
(Aplausos.)

He conseguido, por fin, despees de dos años de. 
insistencia, que el Gobierno se decida á convocar 
para esto año un Congreso de todas las Ciimaras 
de Comercio españolas en ambos Mundos. Ese 
anunciado Parlamento eomerdal español ha de 
señalará la í/njon/6ero-Amcr/ca»ia una parte muy 
principal del programa de sus futuras labores.

He cooperado durante muchos años á la creación 
do las conferencias interparlamentarias de los le­
gisladores de todos los países representativos, y 
lie indicado en París en Jas últimas conferencias 
mis deseos de que las que se celebren el ano 1R02 
tengan lugar en Madrid, (Afylausos.)

Lo que os señalo es práctico y practicable. 
Haliiendo recorrido el otro Cñntineiite, desde sus 

confines septentrionales en el Canadá hasta los ex­
tremos meridionales de la América del Sur, y )ia- 
biendo vivido en diversas épocas cerca do tres años 
en América para conocer sus idiomas, sus indus­
trias, su comercio, su política y sus hombres, no 
juzgo como otros compatricios y amigos nuestros 
acerca del Congreso pan-amerh'ano de Washing- j 
ton, no opino como ellos sobro la practicabiiidad j 
de una vasta unión aduanera ibero-americana, que. 
no puede asemejarse á la invención de Listz en el M 
y.oílircrein aloman. ||

Pero intentemos lo práctico y hagámoslo pronto 1¡ 
para imaginar otras evoluciones que el tiempo nos 
promete. ¡Quién sabe si un dia se pensará en que 
el porteño ile Buenos-Aires en Madrid y el madrile­
no en Buenos-Aires ejerzan derechos electorales 
en la Nación, en la provincia y en el Munidpiol 
(Aplausos.)

Hace muchos años he anunciado sombrío porve­
nir para la fatigada Europa, si continúa imperando 
el monstruoso vértigo de dividir la Europa on sol­
dados y en mendigos. Si la Peninsida ibérica de.s- 
aparecc como desaparecieron otros pueblos de Ja 
tierra, la raza ibérica, con 200 ó más millones de 
habitantes, podrá vivir muchos siglos en el otro 
Continente, transmitiendo á la posteridad las em­
presas que edades futuras considerarán mitológi­
cas de los pueblos de nuestra Península. i'/l/iíaasos.J 

Nuestro deber es iioy perseguir este ideai con una 
energía digna de nuestros mayores, más entusias­
tas de audaces obras que de la modenm molicie de 
las frases. (Aplausos.)

Brindo otra y última vez por la prosperidad de la 
gente ibero-aniericana en todos los ámbitos cío la 
tierra. {Aplausos.)

íAcaban los brindis ú las once y cincuenta mi­
nutos.)

Antes de terminar el banquete se acordó por los 
concurrentes que los Presidentes de ambas Socie­
dades fusionadas dirigieran un expresivo telegra­
ma al Sr. Medina, Vicepresidente del Comité ínter- • 
nacional de París, y que quedó redactado en estos I 
términos;

«Centro l'n ioti Ibero-Americana y Comité Ills- 
¡taño-Americano reunidos en fraternal banquete, 
saludan con efusión Comité internacional.

Comunlquelo.»

Juicios de la prensa.
L a  prensa de Madrid, como toda la  de Es- 

paiia, acojerá y apoyará seguramente, con el 
saber y patrioiisiiio (jue siem pre la distiiigup, 
nuestra actitud, que tendría algo  de atrevi­
da, si no observáram os las disposiciones de 
los ánim os y la  sinceridad de las opiniones 
que se escuclian en todas las capas sociales.

P ara  celebrar !a fusión de las dos Socieda­
des, Union IlH-ro-Ameriexina  6 IU s jiano-A m e- 
Henna, se celebró el banquete, que form ará  
época, la noclie del 28 último, como preludio 
también de los grandes esfuerzos ((ite van á 
acometerse en la obra del Centenario, para  
cuyos trabajos se organizará inmediatamente 
la  ’./íz/íffl Naeionnl.

Sin perjuicio de reproducirlos, y  que pue­
dan circular y ser leídos ios artículos m ás  
notables que la prensa dé á luz sobre tan ge ­
neroso pensainiciito, em pezam os por insertar 
lo que lian escrito algunos de nuestros cole­
gas do M ad rid , á  propósito de ia indicada 
fiesta.

UN BANQUETE.

Para solemniz.ar la fusión de «ios Soriedades im­
portantísimas, la Union Íbero-Amerirana, hace 
años establecida en M)«lrid, y la Asoeiaeion Hispa- 
no-Amcrieana, nacida en París al calor ilo briilan- 
tes iniciativas durante el periodo do la Exposición 
última, se celebró anoche en el hotel Inglés un l)an- 
quote espléndiilo.

Presidió el Sr. Marqués de la Vega d<* .\rmijo, 
Ministro do Estado. Junto á él se sentaban los se­
ñores Cañedo Villaaiiiil, Navarro Reverter, I.al)ra, 
Conde de Moridiy v Cánlortas (D. José). Entre los 
comensales recordamos, además, á los Sres. .\n- 
goloti, Eciiogaray (D. Eduardo), Marcoartú, Alfon- 
zo, Conde délas Na%'as, Betegon, Prats, Bayo, Car- 
rió, Monasterio, Azcárraga, Í)íaz de! Villar, Valero 
de Tornos, Batanero y Eiseovvirli. A.sistioron tam­
bién algunos representantes de la prensa. El nú­
mero do ios reunidos no bajaría de cincuenta.

La comida fué excelente y se sirvió muy bien, 
lié aquí el menú'.

Consomé Duquesa.—Puré de cangrejos.—Solo­
millo á la parisién.—Salmón, salsa mayonesa.— 
Voi iiu vent á In Richelieu.—Foie-gras í  la liella 
vista—Espárragos, salsa liolnndesa.-Codornices 
asadas.—Ensalada á la romana.—Helado.—Tarta 
genovesa.—Quesos, pastas y frutas.

Vinos; Medoc vicux Donnfl<iieu.—Riscal. Haut 
Graves.-Larcher.-Ciiampagne Rnadercr y Moet 
Cliaudon.

Café, licores, tabacos?
Inició los Ijrindis el Sr. Cañedo Villaamil, pronun­

ciando un discreto y eiocuonte discurso. Recordó 
cómo nació nuestro'poderío en América y las cau­
sas por que poco á poco se fué perdiendo. Nuestro 
comercio con América sólo n-presenta hoy e! 5 
por 100 ilei comercio americano. Nosotros sólo he­
mos pensado en llevar alli la guerra; otros países 
han llevado el trabajo. Hizo votos fervientes por­
que nuestra iniluencia en la América latina sea 
tan grande y de tan brillantes resultados como 
debe dar.

Habló después el Sr. Navarro Reverter, asocián-
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dose A estos deseos en un brillante y elocuentísimo 
discurso. Hizo lu apología ile la fe ael pueblo espa­
ñol y profetizó que puesta aliora esa fe en la gran 
empresa de unir y confederar á lodos los pueblos 
hisjiano-atnericanos, el éxito sorlu provechoso y 
fecundo.

líl Sr. Ministro de Kstado, que poco <lespues se 
retiraba para asistir al Consejo de Ministros, se le­
vanta A hablar. Sus palabras, llenas de sinceridad, 
fueron muy aplaudiilas ,v celebradas. Dijo que el 
masnlfico y patriótico pensautienlo que las dos So 
cieiiades fusioiinilas persiguen, ti'iiinfarA muy pron­
to. Aseguró que ios momentos eran preciosos para 
llegar A este resultado, por lo mismo que disfruta­
mos de una paz venturosísima.

Kxponn cuAies son los ideales de la raza, latina. 
Y dii'C que pai'u exieniler la grandeza ele Kspaña y 
favorei-er el desarrollo ile sus intereses, y cumplir 
BUS destinos, no sólo el üobjerno de que él forma 
parte, sino todos los Gobiernos prestarán A los ini­
ciadores del lianquele todo su concurso. Brinda por 
lu Reina Regente y por los Presiden tos délas Repú­
blicas liispano-anierieanas.

Pronuncian también elocuentes brindis ios seño­
res Díaz del Villar, Conde do las Navas, Pando y 
Valle, Franquelo, Valero do Tornos, ÁzcArr-agá, 
Soto Morillo, Rodríguez Seoane, Martínez, Maido- 
nado Macanaz, el Presidente de la Sociedad Colom­
bina ünubense. Batanero v Garrió.

El Sr. G arda Muñoz, reilaetor de J.a Correspon­
dencia, brindó en nombre de la prensa de Madrid, 
con frase correcta y niiicha discreción.

El Sr. Angoloti, en un ingeniosísimo discurso 
muy celelirado y muy aplaudido por su carActer 
[ii'Actico, dijo, recordando la proximidad del Cente­
nario de Colón, que A pesar de cuanto se afirma, 
osos cacareados diez millones de que tantos»’ ha­
bla no (lareccn por ninguna parte, por ningún pre­
supuesto, ni por ningún cródiio extraordinario; que 
serla una vergüenza que A to<lo trance debe evitar­
se que España no celebrase »lignamente dicho Cen­
tenario.

Por aolamaeion se solicita del Sr. l.abra que ha­
ga el resúmi’ii <le los brindis. Al levantarse el ilus­
tro orador es saludado con una ruido.sa salva ite 
aplausos.

Imposible (lar idea de su discurso. Es uno de los 
más inspirados y hermosos que I«* hemos oido. Du­
rante media hora el auditorio estuvo suspenso 
oyendo asombrado aquellos brillanllsimos resúine- 
n’e.s en que se compendiaba la historia de la con­
quista amei’icana, el carácter de lu colonización 
española, las causas de nuestras tristezas y de 
nuestro deeaimieuto, y el brillante panorama’ que 
se nos ofrece en Portugal y cu las Hepúbltcas ame­
ricanas; en las Repúblicas americanas, que nos 
ofrecen todas sus grandezas al ver=e poderosas, y 
en i'ortugal, (pie nos pide nuestro frulc’nia' coneiir- 
so en sus horas de amargura y de tristeza. La her­
mosa oración del Sr. Láhra ’era interrumpida A 
cada momento por estrepitosos aplausos. Al con­
cluir filli ühjelo el Sr. Labra de una ovación entu­
siasta y cariñosísima, llahia taquigrafos, y su dis­
curso podrá publicarse muy pronto.

El banqiK'te terminó cerca délas doce.
El ramo que adornaha la mesa fuó enviado por 

acuerdo unaiiime A la señora del Ministro de Es­
tado.

tKl Liberal.)

Anoche, A las ocho, se celebró en el hotel Inglés 
un espléndido banquete para solemnizar la fusion

de las (los Sociedades Ibero-Americana é Hispano- 
Americana.

Presidió la fiesta el Sr. Ministro de Estado, en 
unión de los Sfc.s. Gancio Villaainil, Navarro Re­
verter, Conde de Morphy, Labra y Rodríguez Seca­
ne, y figuraban entre los comensales Senadores, 
Dipíitados y periodistas de España y .América, cu­
yos nombres nos impide publicar la  falta de es­
pacio.
_Al destaparse el Champagne iniciaron los brin­

dis el Sr. (,'ancio Villaamil. que celebró el acto de 
anoche como el domingo de ha Sociedad Ibero- 
Americana, después de los seis años que llevaba 
traliajamlo por la generosa idea que anoche reali- 
zaiia, y ci Sr. Navarro Reverter, que brindó por la 
raza ibero-americana.

El Sr. Ministro de Estado, que tenia precisión de 
ausentarse para asistir al Consejo de Ministros, re­
cordo que tuvo la honra de hacer la paz, con las Re- 
púldicas hispano-aniericanas, y en periodos elo­
cuentes v entusiastas manifestó su confianza de 
que, sean cualesquiera nuestras v¡c¡situ(_ies y las 
uc nuestras antiguas colonias de América y hoy 
prósperas Naciones, la unión de la raza será bas­
tante firme para que mùtuamente nos sostengamos 
sin necesitar aeu(jir al apoyo de otras razas.

.Abogó por esta unión, en auxilio de la cual pro­
metió el concurso del Gobierno actual, como de to­
dos, V rogó A los prpsimles que lirindasen, como lo 
hicieron )»■ Yantándose en medio de grandes aplau­
sos, por S. M. la Reina Regente y por todos los 
Presidentes de las Repúblicas ihcro-americanas.

Brindaron luego los Sres. Díaz del Villar, AzcAr- 
raga. Soto Moriilo, Rodríguez Seoane, Maldonado 
Macanaz, Rodríguez Batanero, Marcoartii y otros 
que no recordamos, por todas aquellas ideas que. 
puedan servir A la causa simpática que allí los con­
gregaba; por la celebración de tratados de comer­
cio con las Repúblicas hispano-americanas; por el 
establecimiento del arbitraje para la resolución de 
las diferencias que con ellas surjan; por las altas 
instituciones, e! Sonado, el Congreso, el Gobierno, 
la prensa y las Sociedades que defendían y apoya^ 
ban la idea de la Union, y porque España sea una 
Nación de primer órden americana-

Los Sres. Franquelo, Martínez (D. E.), Garrió y 
Garda Muñoz brindaron á nombn' de la prensa 
liispano-anicricana, de. la que defiendo el nombre 
de España en la América ilol .Sur, de la cubana y 
de la madrileña representada en el banquete, aso­
ciándose de corazón al noble y patriótico pensa­
miento de la unión de la raza ibero-americana.

Mención aparte merece el discurso del Sr. Ango- 
loli que, ateniéndose al aspecto práctico de las 
ideas expresadas, excitó á la reunión y A la prensa 
pura que agitasen la opinion pública, A fin de cele­
brar dignamente el Centenario de Colón y lograr 
que el apovo dd  Gobierno A osle acontecimiento de 
la Pàtria p’ueda verse, entregando realmente el cré­
dito de diez millones de reales presupuestado para 
este objeto, aunque sea en billetes del Banco de 
España de la nuevo emisión proyectada (grandes 
risas), va que los veinte millones de duros votados 
para celebrar dicho Centenario por el Ayuntamien­
to de Chicago constituyen para nosotros una cifra 
casi mitológica.

Resumió los brindis en uno elocuentísimo el se­
ñor Labra, ipie comenzó recordando los esfuerzos 
(lo los grandes hombres americanos en pró de la 
unidad fundanienta! de la raza hispano-amcricana. 
Dedicó sentidísimas frases á Portugal, victima de 
los brutales egoísmos de una Nación extranjera; 
abogó en hrillanfes periodos por la constitución de 
una' grande Iberia, respetando siempre las más
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oxagoradas suscaptiliilidados nacionales, y porque 
ej ('entenario del inmortal Colón so cnichre con la 
solomniftad qtie exige el Ituen nombre y tlignidad 
de la Pàtria, excilaiido para ello al Gobierno, á la 
industria, a! comeredo, á las sociedades y »1 todos 
cuantos st? interesen por las glorias nacionales.

HI ramo lie (lores que arlornalm la Presidencia, 
fué enviado A la señora Marquesa de la Vega <le 
Armijo.

La (¡esta, que acabó muy cerca dt‘ las doee, deja­
rá seguramente j>or su brillantez grato recuerdo en 
la memoria de todos los tpie A ella concurrierou.

(La Correnpondeneia de España.)

UN BANQUETE.

Para celebrar la fusion lie las Sociedades Iharo- 
.\merieana 6 Hispnno-.Americana, hubo anoclie en 
el hotel Inglés un hamiuete á que asistieron el Mi­
nistro de Estallo, Sr. Marqués de la Vega de Armi­
jo, los principales individuos de aquellas dos Aso­
ciaciones y varios periodistas.

Ei meml era verdaderamente reglo y fué muy 
liien servido.

Inició los brindis el Sr. Cancio Villaamil, Presi­
dente de la nueva Sociedad. Con la elocuenciade la 
sencillez y de la verdad trazó el cuadro do lo que 
Inglaterra y España eran en el siglo X V  y de lo que 
-son liov en sus relaciones con América', y liriiidó 
por la Reina regente, por D. Alfonso Xlll^ por to­
dos los Presidentes de las Repúblicas americanas 
y por el ex-Emnerador D. Pedro.

Por la unidad ite la raza española en la Penínsu­
la y en América fué el lirindis del Sr. Navarro Re­
verter.

El Sr. Marqués de la Vega de .Armijo trajo A la 
memoria de todos ei recuerdo de que él bahía teni­
do, como Ministro de Estado, el honor de liabcr 
suscrito tratados de paz con algunas Repúblicas 
americanas. Y en nombre del Goíiierno hizo la pro­
mesa de trabajar por la mAs estrecha union entre 
España v los piielilos americanos. Este brindis fué 
muy apíati'lido.

El Sr. niaz del Villar fU. Basilio) lirindó en honor 
de las colectividades españolas que viven en Amé­
rica. El Sr. Pando y Valle, por el Senado, por el 
Gongreso, p''i' la prensa y por cuantos han procu­
rado ó procuran la celebración del Centenario de! 
descubrimiento de América.

En nombrede la prensa miulrileña reprcsentaxla 
en e! banquete, nuestro ilistinguirio compañero se­
ñor García Muñoz., redactor de La Correspondencia, 
brindó por la union do España y los pueblos ame­
ricanos de nuestra raza.

El Senador Sr. .Angoloti, con elegantes frases, 
habló de la cantidad consignada en el presupuesto 
para celebrar el Centenaro de Colón, y terminó 
nrindando porque esa cantidad salga de la esfera 
puramente ideal en que ahora se halla para conver­
tirse en buenos billetes de Banco que den vida A ese 
fentenario.

Nuestro compañero de redacción Sr. Martinez 
(D. Enrique), después de recordar su vida periodís­
tica en p[ Rio de la Plata, lirindó por El Correo Ex- 
pañol, de Buenos-Aires; por La España, de Monte- 
viileo, y por cuantos periódicos han enaltecido ó 
enaltecen el pabellón español en Sud-América.

Brindaron tamliien, y con gran elocuencia, los 
Sres. AzcArraga, Soto .Morillo, Franqiielo, Muido- 
nado Macanaz, Rodriguez, Batanero y Garrió.

E hizo el resúmen de los brindis el Diputailo an­
tillano Sr. Labra. Su brindis fué un verdaiiero dis-

curso—A menudo interrumpido por los aplausos de 
los comensales,—un himno contado en honor de 
España y Portugal y ile los puelilos americanos.

Terminó el Sr. Labra dirigiendo un llamamiento 
á  todos los españoles para que con entusiasmo se 
preparen A cele.bmr dignainenle el cuarto Centena­
rio del dosculirimiento de América.

Ermi las doce de la noche cuando ios comensales 
se separaban, haciendo votos porque la nueva So­
ciedad unionista de España, l ’orlugal y América 
llegue A la conseeiicion de los noliles y patrióticos 
lines que se propone.

{El Impareinl.)

ESPAÑA Y AMÉRICA.

Para celebrar la fusijin do las Sociedades//>ero- 
Americana Ù líispano-Amertcano, se celebró ano­
che un espléndido banquete en el hotel Inglés.

Presidio el Sr, Minisiro de Estado, y asistieron 
varios Senadores y Diputados y vario.s individuos 
(le liichuB Sociedades, hasta el nilnnu-o de 50 próxi- 
mameiilo.

Llegada la fiora de los brindis, los inició el señor 
Gancio Villaamil. Hizo una breve historia de nues­
tras relaciones con .América, manifestando que, A 
pesar del distinto régimen político, existe la verda­
dera fraternidad entre españoles y americanos, y 
terminò brindando por los Presidentes de las Ré- 
púlilieas americanas.

Habló después el Sr. Navarro Reverter, y brindó 
por la union íbero-ainericiina.

El Sr. Marqués de la Vega de Armijo patrocinó 
el fomento de ¡as relaciones entre España y Amé­
rica, y ofreció, en nombre del Gobierno, hacer todo 
lo posible para fomentarlas. Terminó su breve dis­
curso brindando por la Reina Regente y por los 
Jefes de los Estados anioHcanos.

Hicieron también ii.so de la palabra los Sres. Díaz 
del Villar. Pando v Valle, Valero de Tornos, Az­
cArraga, Soto, Roiiriguez Seoane. Maldonado y al­
gunos otros, predominando en todos los discursos 
los propósitos de union entre España y América, y 
la celebración, con gran brillantez, doi Centenario 
del descubrimiento de Amériea.

En nombre de la prensa se asoció A los mismos 
propósitos el redactor de La Correspondencia de 
España, Sr. Muñoz.

El ramo que allomaba el centro de la mesa fué 
enviado A la Sra. Marquesa de la Vegu de Armijo.

<Kl Globo).

No hay luirii quó decir que trai.lndosc de un 
asunto noble y pati’iótico, toda la  pren.sa, .sin 
distinción de m atices,había de acogerlo y apo ­
yarlo  con todas sus fuerzas; iiiú.s arriba  (la­
níos conocimiento de ]os.iuicios de los diarios  
dolam anaiK idc m ayor circulación; ahora  aña­
dim os ¡o que dicen otros, no menos im por­
tantes, de la noche.

Sucesivamente vendrán los de provincias, 
y desde esta fecha, que lia de ser m ém o­
rable, se iniciara seguram ente por !a prensa  
una Ccunpaña g loriosa  pani reav ivar nuestra 
fé y nuestros alientos, ayudándonos ellcaz- 
uiente a proseguir la obra que acometimos, 
y en la  rjue con diltcullad podríam os ya re­
troceder.

\y
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FUSION UE DOS SOCIEDADES.

Un banquete fuaionista, pero solamente en el 
sentido de que su objeto era celebrar la fusion de 
las dos Sociedades Ibaro-Amerieana 6 Hispano- 
Americana, bubo anoche en el hotel inglés, presi­
dido por el Ministro <le listado, Sr. Marqués de la 
Vega de Aniiijo, y al cual asistieron los principa­
les individuos de aquellas dos Asociaciones y va­
rios periodistas.

El menú era selecto v fue muv bien servido.
Inició los brindis el'S!'. Cancio Villaainil, Pre«i- 

dente de ia nueva Sociedail, quien trazó el cuadro 
de lo que Inglaterra y España eran en el siglo W  y 
de lo que son hoy en sus relaciones con América, y 
lirindó por la iíeina Regente, por U. Alfonso XIII, 
por todos los Presidentes de las Renúblicas ameri­
canas y por el ex-Emporador I). Pedro.

Por la unidad de la raza española en la Penínsu­
la y en América fué el brindis del .Sr Navarro Ri'- 
verter, ijue habló con elocuencia.

El Sr. Marqués de la Vega de Armijo trajo ú la 
memoria de toilos el recuerdo de, <iue él había teni­
do, como Ministro do Estado, el iionor de haber 

■ suscrito tratados de paz con algunas Repúblicas 
amerie*na.s. Y en nombre del Gobierno hizo la pro­
mesa de trabajar por la más e-ítreclia union entre 
España v ios pueblos americanos.

El Sr.'Diaz del Villar (D. Hasilio) brindó en ho­
nor de las colectividades españolas qin* viven en 
América. El Sr. Pando y Valle, por el Senado, el
Congreso, la prensa y por cuantos han procurado 

la celebración tlel Centenario del des-6 procuran
cubrimiento de América.

En nombre de la prensa madrileña, el Sr. (»arela 
Muñoz, redactor do La Correspondencia, brindó por 
la unión de España y los pueblos americanos.

El ScnailorSr. Angoloii clió U  nota práctica ha­
blando de la cantidaíl coiisipnaila en el presupuesto 
para celebrar ol Centenarió de Colón, y terminó 
nrindando porque csaeantida«! saiga de la esfera 
puramente ideal en que ahora se halla para con­
vertirse en liilletes de Banco que den vida á aquella 
festividad.

Brindaron también los Sres. Martínez (de El Im- 
parcial), AzcArraga, Soto Morillo, Eranquelo, Mal- 
donado Macaiiaz, Rodríguez, Batanero y Garrió.

Hizo el resúmen de los brindis el Diputado anti­
llano Sr. Labra, cu un iliscurso interrumpido por 
lo.s aplausos, en honor de España y Portugal y do 
ios pueblos americanos.

Terminó el Sr. l.abra dirigiendo un llamamiento 
ú lodos los españoles, para qno con entusiasmo se 
prop-ircn A eelcbranlignamente el cuarto Centena­
rio del descubrimiento de América.

Del notable programa de las dos Sociedailes re­
unidas para celebrar el Centenario ríe Colón, nos 
ovuparenio.s con más espacio otro rlia. Diremos 
ahora, para concluir, que el banquete ib- anoclie 
fué oportuno, pues aún Antes dn iiue los brlmlis 
terminasen, el Consejo de Ministros se ocupaba en 
examinar la solicitu*! do aquéllas para '¡uc se cele­
bre en l’io? una Exposición Universa!, y nneilaba 
aceptado en principio el pensamiento, nnmiu Anrlo- 
se una ponencia de los Ministros de Hacienda y Fo­
mento para que informe acerca de ella.

(I.a  Epoca.)

F,n el hotel Inglés se verificó anoche un esplén­
dido banqtiete para sobunnizar la fusión de las So- 
cicilades Ihero-.Kmericana é Ilispano-.\mericana. 

Ocupaban el centro ile la mesa h»« Sri's. Ministro

de Estado, Cancio Villaamil, Navarro Reverter, 
Conde de Morphy, Labra y Rodríguez Secane, y 
figuraban entre ios comensales Senadores, Diputa­
dos y periodistas de España y América.

Inició los brindis el Sr. Cancio Villaamil, y le si­
guió el Sr. Navarro Reverter, celebrando ambos el 
acto realizado y haciendo votos por la prosperidad 
de la raza ibero-americana.

Ei Ministro de Estado recordó que tuvo la bonrn 
do hacer lapa/, con las repúblicas hispano-ameri- 
canas, y en periodos entusiastas manifestó su con­
fianza en que la unión de la raza será liastante fir­
me para que mùtuamente -se sostenga sin necesi­
tar acudir al apoyo de otras razas.

El Sr. Marqués de la Vega de Armijo terminó 
ofreciendo á la Sociedad el concurso del Gobierno
V brindando por la Reina y por los Presidentes de 
las Repúblicas americanas; brindis al que todos se
asocinron.

Después de retirarse el Ministro de Estado, que 
tenia que asistir al Consejo, continuaron ios brin­
dis de lo.s Sres. Diaz del Villar, AzcArraga, Soto, 
Rodríguez Seoane, MaMonado Maranaz, Rodriguez, 
Batanero, Marcoartü, y en representación de la 
prensa los de los Sres. García Muñoz, Martínez 
(D. Enrique) y Carrió.

El Sr. Angoloti excitó A la reunion y A la prensa 
para que agitasen la opinion pública, A fin de cele­
brar dignamente el Centenario de Colón, y el señor 
Labra hizo el resúmen de los brindis, dedicando un 
recuerdo A Portugal y rogamlo A las Sociedades

Sarticulares que contribuyan A que el Centenario 
e Colón sea una fiesta rligna de España y del des­

cubridor de América.
La reunion .se disolv ó cerca de las doce, acor­

dándose enviar el nm o ile flores que ocupaba el 
centro rio la mesa A la Marquesa <le la Vega ile 
Armijo.

(E l Din.)

LA EXPOSICION DE 1892 EN MADRID.

El Ministro de Estado pres«'nló anoche en el Con­
sejo una instancia de la Enion /6ero-.imer<cana, 
acerca de la cual han ile informar, por vjrtud de 
acuerdo adoptado, los Ministros de Hacienda y Fo­
mento.

Los extremos de esa solicitud merecen sor cono­
cidos. En ella ofrece la .Socii’ilnil expresada, no sólo 
organizar laExposleion Universal en proyecto para 
conmemorar of descubrimiento de A.ni6rica, sino 
también levantar en Madrid un edificio monumen­
tal, dedil-arlo A Instituto ibero-americano, con sa­
lones para Museos, Exposición comercial, templo 
caiólico, bibliotecas ibero-americanas, etc., y lle­
var A cabo otros muchos proyectos que se relacio- 
imn en su programa, proponiendo además la coiis- 
litnción lie una Junta Nacional de! Centenario, 
domle estén representarlas todas las clases so- 
cialcs. „  ̂ .

La Union Jbero-Amerteana, que lleva ya gastadas 
en propagaiiija más de cien mil pesetas, sin recibir 
auxilio oficial alguno, sólo pide en su instancia al 
Presidente del Consejo de Ministros que se la auto­
rice, con el fin <le allegar los recursos necesarios A 
los inilieailos fines, para la celebración ile rifas pe­
riódicas lie objetos de arte, presididas por señoril, 
V que se la exima de toda carga por el concepto de 
contribuciones, impuestos ó rentas, ai llegase A 
realizar bajo su propia responsabilidad, completa­
mente garantirla, una uperaeioii de crédito que tie-
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ne en estudio, con que allegar fondos para el Cen­
tenario, sin gravar en nada al Estado.

(E l D/a.)

EL BANQUETE DE ANOCHE.

Para solemnizar la fusión de las Sociedades lOe- 
ro-Amerieana 6 Hiapano-Amerieana, -so celebró 
anoche en el lióle! Inglós un banquete, que resultó 
brillantísimo, no sólo por el número y la calidad de 
los comensales, sino también por la esplendidez 
con que fuó servido y el entusiasmo que durante él 
reino.

Senadores, Diputados, periodistas de España y 
América, inilivlduos de ambas Sociedades fusiona­
das, hombres que ocupan puesto envidialdo en la 
política, en las ciencias, en las letras y en las di­
versas ramas del saber humano, tomaron asiento 
alrededor de la mesa, dispuesta con el mayor lujo 
y elegancia.

El Ministro de Estado, Sr. Marqués de la Vega 
de Arniijo, presidió la comida, en unión de los se­
ñores Cánido Villaumil. Navarro Reverter, Cotnle 
de Morphy, I.abray RodríguezSeoane.

Llegado el momento de los brindis, inició éstos 
el Sr. Cancio Villaamil, Presidente de la Union Ibe­
ro-Americana, que celebró el acto de anoche en 
elocuentes frases, hablando despue-s el Sr. Navarro 
Reverter, que brindó por la raza iliero-americana.

El Sr. Ministro de Estado recordó que habia te­
nido el honor de suscribir tratados de paz con al • 
cunas Repúblicas americanas, y prometió, en nom­
bre del Gobierno, trabajar por la más estrecha 
unión entre España y los pueblos americanos.

Brindaron después los Sres. Diaz del Villar, 
Azcárraga, Valero de Tornos, Rodríguez Seoane, 
Maldonado Macanáz, Rodríguez, Batanero, y otros 
que no recordamos, por todas aquellas ideas que 
puedan servir á la causa simpática que alli los 
congregaba; por la celebración de tratados de co­
mercio con las Repúblicas hispano-americanas; 
por el establecimiento de arbitraje para la resolu­
ción de las diferencias que con ellas surjan; por 
la.s altas instituciones, el Senado, el Congreso, el 
Gobierno, la prensa y las Sociedades que defendian 
y apoyaban la ideaiie la unión, y porque España 
sea una Nación de primer órden.

.A nombre ile la jirensa hispano-amoricana, brin­
daron los Sres. Franquelo, Martínez (D. E.l, Garrió 
y García Muñoz.

El Sonador Sr. Angolotti, habló de la cantidad 
consignada en el presupuesto para celebrar el Cen­
tenario (le Colón, y terminó brindando porque esa 
cantidad salga de la (esfera puramente ideal en que 
ahora se halla, para convertirse en buenos liilleíes 
de Banco, que (fon vida á esc Centenario.

El resúmon de los brindis lo hizo en un extenso 
discurso del Sr. Labra, que comenzó recordando 
los esfuerzos do los grandes lioinbres americanos 
en pro de la unidad fundamental de la raza liispa- 
iio-americann.

Dedicó sentidas frases á Portugal, victima do los 
brutales egoísmos de una Nación extranjera, y ter­
minó dirigiendo un llamamiento á  todos los espa­
ñoles, para que con entusiasmo se preparen á ce­
lebrar dignamente el cuarto Centenario del descu­
brimiento de América.

La fiesta terminó cerca de las doce, dejando en 
cuantos ú ella asistieron gratísimos é imperecede­
ros recuerdos.

El ramo de flores que adornaba la mesa fué en­
viado á la Sra. Marquesa de la Vega de Armijo.

(La  Monarquía.)

UNION IBERO-AMERICANA.

Anoche se celebró en el liotel Inglés un esplén­
dido lianqueto para solemnizar la fusión do las dos 
Sociedades Ibero-Amerieana é Ílispano-Amerieana. 

Pasaban de cincuenta los comensales, estando
presidida la mesa por el Sr. Ministro de Estado y 
por los Sres. Canelo Villaamil, Navarro Reverter,
Conde de Morphy, Labra y Rodriguez Seonne. 

Inició los lirindis el Sr. Cancio Vill_aamil, y dcs-
pues habló el Sr. Navarro Reverter. .Ambos discur­
sos, inspirados en e! más puro patriotismo, fueron 
muy aplaudidos.

Pronunció después el Sr. Ministro de Estado un 
notable discurso, recordando que, durante, su per­
manencia en el Gobierno, tuvo la honra de fir­
mar los tratados de paz coa las Repúblicas hispa- 
nn-amcricanas, prometiendo, en nombro del GO- 
liierno, auxiliar la unión de nuestra raza entre 
aquellos pueblos y la Nación española que, en fe­
cha no muy remota, habia sido la Madre Pàtria.

Terminó brindaniío por R. M. la Reina Regente y 
por los Presidentes de las Repúblicas americanas.

Ronora salva de aplausos acogió con entusiasmo 
el discurso del Sr. Marqués de la Vi-ga de Armijo.

Brindaron después los Sres. Diaz del Villsr, Az- 
eárraga, Soto, Rodríguez Seoane, Macatiaz. Bata­
nero, Martínez, García Muñoz, Angoloti y otros 
varios cuyos nombres no recordamos, haciendo el 
resúmen ile los brindis, por indicación de los con­
currentes, el diputado puortoriqueño Sr. Labra, 
cuvo discurso fué calurosamente aplaudido.

fil ramo de flores que adornaba el centro Je la 
mesa fué enviado á la  señora del Ministro de Es­
tado.

La fiesta terminó á las doce, y de ella conserva­
rán grato recuerdo tos invitados.

(E l Correo.)

CENTROS AMERICANISTAS REÜ.VIDOS.

En esta época de los banquetes, puedo señalarse 
como uno de los más justificados, liermosos y en­
tusiastas por su objeto y por el calor de las ideas 
que en él dominaban, eí verificado anoche en el ho­
tel Inglés para festejar la fusion del Comité Hispa- 
no-Amerieano y la Union Ibero-.lmerccana, q̂ ue 
presidian respeetivamente los Sres. Navarro in ­
verter y Cancio Yilluamil.

Presidia la mesa el Ministro de Estado, teniendo 
á izquierda y derecha á los mencionados señores.

Los comensales eran unos cincuenta, entre los 
que figurahan los Sres. Conde de Morphy, Rodri­
gue,?. éeoane, Angoloti, Maveoartú, Carrera, Lalira, 
Azcárraga, Cárdenas, Moya, Batanero, Maldonado 
Mucanaz, Diaz del ViIJar,'Echegaray iD. Eduardo), 
Bavo, Monasterio, Conde de las Navas, Pando y 
Valle, Betegon, Valero de Tornos, Prats (D. Cár- 
los), Solis (f) Protasio), Garrió, Fiscowich, Soto, 
Martínez (D. Enrique), García Muñoz, varios liispa- 
no-amerieanos, etc.

Kl Rr. Cancio Villaamil inició los brindis, liacien- 
ilo un lireve discurso, en que recordó las diversas 
etapas do nuestro poderío en América, que hay que
reconquistar por el trabajo. 

H a b ló ’ ■ '  ■■después el Sr. Navarro Reverter, asocián­
dose á estos deseos en un brillante y elocuentísimo 
discurso. Hizo la apología de la fe del pueblo espa­
ñol, y profetizó que, puesta ahora esa fe en la gran­
de empresa do unir y confederar á todos los pue­
blos hispano-americanos, el éxito serla provechoso 
y fecunijo.
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El Sr. Mar(|ués ile Ja Vega de Anuijo, que poco 
ilespuos se retiral)a paru asistir al ('onsejo de Mi­
nistros, se levanta a hablar, Sus palabra», llenas 
de sinceridail, fueron muy aplaudidas y celebradas, 
Dijo que el magnifico y patnútieo pensamiento que 
las dos Sociedades fusionadas persiguen, triunfará 
muy pronto. Aseguró que los momentos eran pre­
ciosos para llegar á este resultado, por lo mismo 
que disfrutamos de una paz venturosísima.

Recordó que ú 61 Jiabia cabido la dicha de reali­
ar la paz con aquellos países hermuuos con quie­

nes aún pcnnanccia España en estado Je guerra.
Expone cuáles son los ideales de la razaljitina, y 

dice que para extender la grandeza de España y fa­
vorecer el desarrollo de sus intereses, y cumplir 
sus destinos, no sólo e! Gobierno de que él forma 
parle, sino todos los Gobiernos prestarán á los ini­
ciadores del bannuete todo su concurso. Entre 
grandes aplausos brimló por lu Reina Regente y 
por lo.s Presidentes de tas Repúblicas liispano-ame- 
rlcanas.

I.os Sres Valero de Tornos, Pando y Valle, Gar­
cía Muñoz, Garrió, Martínez y Franquelo brinda­
ron á nombre de la prensa española, madrileña, 
cubana, española de América é liispano-ame- 
rieana.

El último ostentó la representación de la prensa 
liispano-ainoricana, como corresponsal de varios 
de aquellos colegas, y en particular de El Cronista, 
de Panamá.

El Sr. Navarro Reverter envió una calurosa feli­
citación á la Sociedad Colombina Onubense, cuyo 
Presidente levantóse á dar las gracias.

El Sr. Angnioti, en un discurso muy celebrado y 
muy aplaudido por su carácter práctico, dijo, re- 
corilando la proximidad del Centenario de Colón,

3ue, A pesar de cuanto so alirma, esos cacarea­
os 10 millones de que tanto se bahía no parecen 

por ninguna parte, por ningún presupuesto ni por 
ningún crédito extraoi'dinario; que seria una ver- 
giienza, que á lodo iratice debe evitarse, ipte Es­
paña no celebrase dignamente dicho Cciitemirio, y 
que la prensa era la llamada á agitar esta cues­
tión, seouiulando á los Senadores y Diputados que 
la iniciarían.

Hizo el resúmen <ie los brindi.s el Diputado anti­
llano Sr. I.abra. Su briiulis filé un venladero dis­
curso, á menudo interi'umpido por ios aplausos de 
los comensales: un himno cantado en honnr do Es- 
])aña y Portugal y de los pueblos americanos.

Sus declaraciones de españolismo fueron solem­
nes y absolutas.

Terminó el Sr. Labra ilirigiondo un llamamiento 
á todos los españoles para que con entusiasmo se 
preparen A celebrar liignamente el cuarto Centena­
rio ilei deseiibrimientode América.

Cerra de las doce tuvo Un esta mi'morable fiesta, 
en que se fumlieron una vez más los ideales comu­
nes al calor de un entusiasmo que va siendo raro 
en nuestro país.

(E l Resúraen.)

CENTENARIO DE COLÓN.

Hemos podido enterarnos, en las oficinas de la 
Union Ibero-Americana, del Amplio y bfon redaota- 
ilo programa acordado por la m^ma para la cele­
bración de las tiestas del Centenario del descubri­
miento do América.

Sin perjuicio do publicar aquél Antes de poco, 
adelantaremos hoy que en 61 se propone, entre 
otras fiestas, la Exposición Univer.sal, una visitado

todos los que concurran ú las fiestas á  la casa don­
de muiió en Valiailolid el insigne genovés, ia cons­
trucción de un gran palacio ileslinado á biblioteca, 
museos, templo y Exposición permanente ibero­
americanos, y otra miiltitml de solemnidades dig­
nas del acontecimiento conmemorado.

Para arbitrar recursos con que llevar á cabo las 
fiestas, la Union solicita del Gobierno le permita 
celebrar rifas de objetos de urti* y  le exima de im­
puestos y contr¡l)iicione< en cualquier operación de 
crédito que baga con su propia responsabilidad, 
garantida en toda forma y sin gra%-ar los fondos 
públicos.

Dicha Asociación, que lleva gastadas más de cien 
mil pesetas en propaganda de sus iileaies, sin ha­
ber obtenido auxilio oficial alguno, bien puedo ser 
escuchada por el Gobierno.

(El Resñmen.)

Instancia al Gobierno de S. M.
Como algunos estim ables diarios en la 

prensa lian dado ya una idea, apoyátidola con  
calor, de los tórininos contenidos en la instan­
cia que elevam os al Jefe del Gobierno por  
conducto del Sr. Ministro de Estado, que á  la 
vez es Presidente del Consejo de nuestra 
Asociación; como deseam os que todos nues­
tros actos sigan siendo porrectameiile diáfa­
nos, para que la opinion general del país pue­
da juzgar de la m arcila ordenada, sèria, m o­
desta, que llevam os, poniue no cabria otra  
cosa donde ocupan los cargos activos de la  
Sociedad personas de las condiciones que 
todo el mundo les reconoce, 110 lia de tom ar-
se á  mal que en el presente núm ero publi­
quem os, al pié de la  letra, la instancia á  que
nos referim os, que lia sido acogida en prin­
cipio pot- el Gobierno, com o era de esperar, 
dadü.»^ sus altos propósitos en el asunto, y que 
en los monientos que trazam os estas líneas 
se halla al estudio de una ponencia com pues­
ta de los Sres. Ministros de Fomento, Sr. Du­
que de Veragua, y del de Hacienda, Sr. D. M a ­
nuel deEgu itior, para que emitan su opinión  
y pueda luego resolverse en definitiva.

Si, como todo hace presum ir, recae un éxi­
to favorable en la instancia, se habría dado  
un gran paso, pues hay bastantes trabajos dis­
puestos á  lili de aprovechar los m eses de M a­
yo y Junio. De otro modo serfa una contrarie­
dad en extrem o sensible, pues durante el v e ­
rano poco ó nada podría hacerse á  causa de 
la soledad en que queda la Ck3rte, y de la pa­
ralización iiasta Noviem bre de todo m ovi­
miento en ciertas esferas de la inteligencia y 
de la v ida  pública:

nExemo. Sr. Presidente del Consejo de iUnistros.

1). Mariano Cando Villaami!, Presidente do la 
Junta Directiva de la Union Riero-Americana, de la 
cual son Vicepresidentes d  Exemo. Sr. l). Juan Na­
varro Reverter, Exemo. Sr. D. Telesforo Garda, 
Exemo. Sr. D. Jovino Tuñon, Exemo. Sr. D. Rafael
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M. ílf Labra, Excmo. Sr. D. Luis Rotlrigucjz Sooani-, 
Excmo. Sr. IJ. Manuel Ibañez, Excmo. Sr, I). Ramón 
Elicca MoDtes y el limo. Sr. D. Angel Lasso >ie la 
Vega; Delegado Ejecutivo, el linio. Sr. I). 1‘rotasio 
G. Solis; y Vocales, el Excmo. Sr. Conde de MorpJiy, 
Excmo. Sr D. Carlos Praat, Excmo. Sr. D. Jos6
(le Cárdenas, Excmo. Sr. D. Joaquin .\ngoloti,14 Mk'l y •w'» • ! ' •  «T V> < b »  11 .  a  • J ̂  S/J V  I-a f

Excmo. Sr. D. José Rodriguez HenaviJea, Sr. Mar- 
(lués do Scoaiie, limo. Sr. D. Nicasio Suarez• f H t H KJ . > « V i X. CAO 1 K/ C i<
Llanos, limo. Sr. D. Eduardo Echegaray, D. Jesús
Pando y Valle, D. Pedro de Govaiites, 'D. Antonio 
San Martin, limo. Sr. D.' Julián de Soto v Morillo, 
D. Luis Cabello y Aso, D. Florencio I^iscowich,
D. Emilio Nuñez do Couto y D. José de Santos y 
Fernandez I.azu, y Secretarios, el Sr. Conde de las 
Navas, Excmo. Sr. D. José Jordana y Morera, don 
Feliciano Rodríguez y D. Carlos Franquelo, ante 
V. E. respetuosamente expone:

El Gobierno de S. .M. tiene ya conocimiento, por 
varias gestiones practicada« 'cerca del mismo, de 
que esta Asociación, fundada en Enero de 1880, 
viene desde entonces fomentando con gran perse­
verancia é interés, la.s relaciones entre España y 
los pueblos Ibero-Americanos, sin otro auxilio que 
los esfuerzos personales de ios Súcios, que en la 
jiarte moral alcanzaron una importancia conside­
rable, y en la material exceden de 100 000 pesetas.

La constancia, patriotismo é independencia con 
que hasta hoy ha procedido esta Sociedad la dan 
tan gran prestigio que ie permite, ya pensar en la 
realización próxima (le uno do sus proyectos más 
acariciados, 6 sea, construir un ((Instituto ibero­
americano» destinado á exposición comercial per­
manente, biblioteca, museos ibero-americanos, 
circulo de recreo, salones de liestas y todo lo de­
más que sea preciso, no S(ilo para servir de perpè­
tuo recuerdo A la memoria de Colón, sino también 
de estimulo poderoso pura fomentar la literatura, 
la industriii, el comercio y toda clase de relaciones 
entre España y los pueblos que fueron sus antiguas 
colonias.

Deseosa, además, esta Sociedad de cooperar on 
cuanto pueda con el Gobierno á la celebración del 
«Centenario del (iescubr.miento de América,» está 
organizando en estos momentos los trabajos indis­
pensables para el desai rollo de un jirograma digno 
del acontecimiento (cuyo proyecto se acompaña), 
por una Junta de carácter nacional, en la (|ue estén 
representadas todas las fuerzas vivas del país.

Mas para llevar á cabo tales propósitos, necesita 
la Union /6ero-A/nerícana del auxilio moral del Go­
bierno de S. M. Y de las fuertes garantla.s que pres­
tará con su valioso apo\ o á la iniciativa particular 
en plan tan generoso como el de que se trata.

Lna declaración, por parle del Gobierno, de ser 
esta Sociedad notoriamente útil al progreso de Es- 
pana y de linos allanionte patri()ticos v trascenden­
tales para nuestras relaciones con América, servi­
rá de satisfacción, no S(Mo á sus iniiivlijuos, sino

levar á cabo lo que ahora intoiila.
No estando el Tesoro español en condiciones bas­

tante desahogadas de suplir los cuantiosos gastos 
que el referido «Instituto ilTero-anierieano» v las 
H(3stas dol Centenario han de ocasionar, esta Junta 
Directiva lia pensado en arbitrar los recursos pre­
cisos al efecto, sin menoscabo do los intereses g('- 
nerales de la Nación; y para i lio tiem; va prepara­
dos los trabajos preliminares con el /iii de estable 
cer las rifas mensuales de que se hace mèrito en 
el programa y realizar un empréstito A nombre de 
Ì& ln ion  Ibero-Americana con todas las garantías 
y condiciones de éxito oportunas.

Para esto, claro está que son imprescindibles

--- -XA, > lU Utjrt,
(íuo exeon<lera aun tnds el crédito que alcanza para1.̂  «...A . r . • . *

derlas gracias q̂ uo sólo el Gobierno puede conce­
ller, sin riesgo ni quebranto alguno de la Nación.

El omitréstito proyectado, y para el cual so está 
ya en tratos con capitalistas españoles y extranje­
ros, es una de esas combinaciones financieras que 
se practican frecuenlemonte, haciendo intervenir 
en ellas elementos positivos qu '̂, basados en el cré­
dito general, producen seguras utilidades A los po­
seedores de los Ututos ó bonos que so expiden.

Por esos modos conocidos ya y eiiperimcntados, 
crece y se multiplica rápidamente el capital, res ­
pondiendo A los cálculos en que, matemática é inge­
niosamente se combinan y auxilian los principios 
indiscutibles del interés compuesto y acumulado, 
(le la mutualidad y de la cooperación, prestándose 
los suscritores á ceder parte de. sus ganancias ad­
quiridas en favor de un número determinado de sus 
consocios que irá designando la amortización por 
sorteos, según tablas preparadas al efecto para la 
mejor inteligencia de los suscritores.

La Union Ibero-Americana recibirá á perpetuitJad 
la suma necesaria al objeto de levantar el «Institu­
to ibero-americano» y celebrar las fiestas del Cen­
tenario.

AdomAs, los capitalistas aportarán la cantidad 
precisa para hacer el corrospondicnte depCisito on 
el Banco de España, que garantice con todas Has 
seguridades apetecibles la amortización de los t lu ­
los de! empréstito, intereses y primas en su cas o.

Con estas sólidas garantías prèviamente consti­
tuidas, la Union Ibero-Americana entregará á los 
que anticipim dicho capital los títulos ó bonos cuya 
colocación, según cálculos hechos, será inmediata.

Como V E. verá, la operación de crédito aludida 
no puede ser más faclible, más perfecta y más ga-
rantida; pero si iia de llevarla á cabo la Junta que 
presido, necesario es que el Gobierno la exima de 
los derechos nue por contribuciones, impuestos y 
rentas en análogos casos se exigen, nsl como que 
se declan* á la Union Ibero-Americana, SociKOAn dk 
UTii.IDAD PÚBLICA, A los ofcctos Icgalps Correspon­
dientes.

Bueno será también que un Represiptante, nom­
brado por el Gobierno, intervenga dirceianK'nte las 
operaciones de amortización y pagos del empri'stL 
lo, á  fin de que siempre pueda aquél tener conoci­
miento exacto del veniadero estado del asunto.

En resúmen, pues, lo que esta Junln pretende es 
(le tan escasa importaneia, si so tiene en cuenta la 
magnitud (loi pe.iisamiento (¡up va A realizar, que 
no (luda obtenerlo del Gobierno de S. M.. muclio 
más d(‘spii(‘S (le las repetidas muestras que ha dado 
del interés ()ue abriga por la eelebrueion solemne 
del Centenario del descubriniicnto de América y 
demás fines que persigue la raion Ibero-Ameri-
eana.

Én atención á lo expuesto, y para concretar lo 
que en nombre de la repetida Asociación tengo el 
iioiior de solicitar, á V. E.

Suplico se sirva acordar:
1. " 1.a declaración de ser SooikuaD DE utilidad  

PÚBLICA la Union ¡bero-Amerieana.
2. ° Autorizar á la Junta Directiva de la misma 

para celebrar desde luego, y basta el mes de Octu­
bre (le 1892, rifas mensuales de libróos, joyas de

i'i í Í I a c  r t t « A C í í in « t n e  n r tn  e zon fM 'A 'C .  r A i l i l «arte v objetos útiles, presididas por señora«, redu­
ciendo el impuesto (le aquéllas al menor limite po­
sible.

3." Eximir de todo impuesto, contnlmoion y tri­
buto el empréstito que esta Asociación se propone 
realizar para construir el ((Instituto ibero-america­
no» y gastos del Centenario del descubrimionlo de 
-América.
•1." Y, por liUimo, nombrar un Delegado espe-
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cial <1p 1 Gobierno ^ue, de acuerdo con la Junta Di­
rectiva de la Union Iburo-Aniericana, intervenga 
las operaciones de amortización del referido em­
préstito.

Es gracia que espera alcanzar del Gobierno f(ue 
tan dignamente preside V. R.

Dios guarde á V. E, muchos años. Mailrid 2(i de 
Abril de 18!>0.—Mariano Cando Villaamil.»

Centenario del descubrimiento
i9 América.

PKOyKCTO DK PROORAMA REDACTADO POR LA JUNTA 

DIRECTIVA DE I.A UNION IRERO-AMERICANA.

Se lia despertado cti varios puntos de Euro­
pa y en toda Am érica ei propósito de cele­
brar solem nem ente, y si fuese posible con 
inusitado esplendor, el cuarto Centenario def 
descubrim iento del Nuevo Mundo; y  España, 
(]ue lia sido la primei-a en in ic ia r ían  nobilí­
sim a idea, es, por lo m ism o, la inds Hamada 
á  realizarla, aún A cosía de inm ensos sacrifi­
cios.

Esta tiesta niiiver.sal, en laqu e  va áconm e­
m orarse una de las fechas m ás g lo riosas de 
la historia, tiene que revestir caractères pro­
pios y extraordinario.«.

Los acontecimientos que se dcsarroHaron  
en el período de tiempo trascurrido desde 
que Colón llegó á  España liasta que constitu­
yó, con los indios, una ntieva familia, ofre­
cen arsenal copioso, de donde la literatura y 
el arte, la industria y el com ercio, la acción 
colecliva de los Gobiernos, las Corporaciones 
y liasta los particulares, pueden sacar, y sa­
carán, de seguro, elementos sobrados en nii- 
incro y va lo r i>;u'!i que la conm em oración del 
ile.scubriiiiicntü do Am érica sea lo m ás nota­
ble y original en esta clase do solemnidades.

Centenario como el do que se trata no pue­
de, no debe ostentar exclusivo sello oficial, 
porque carecería de cierta grandeza que ha 
de prestarle la poderosa, genuina y directa 
opinion de los pueblos, y por eso, habiendo  
ya dado el Gobierno de S. M. acertada y cuer­
damente sus disposiciones, para ijuc se vea 
(lue él, no sólo se asucia á  la idea, sino que es 
el prim ero en m arclm r al frente de la m isma, 
se hace necesario, indispensable, por lo que à 
España se refiere, que la Naciop se m ueva, 
que trabaje de consuno con los que están re ­
vestidos de carácter oficial

En tal sentido, la l 'iu o n  Ihero-A n iericana  
se cree obligada por su historia, por sus as- 
jiiraciones y por lo que de ella esperan A m é­
rica y España, á  ser la que sintetice y, dé 
form a regular al movimiento entusiasta que 
entre iiosutros se percibe, dejaudo (¡ue en 
el resto de la Península y en aijuellos que­
ridos pueblos herm anos de allende los m a­
res, cada uno ele por sí, y  todos obedeciendo

al m ism o sentimiento, con el nom bre del cé­
lebre m arino por escudo, dem ostrem os que 
la raza ibero-am ericana no sólo sabe glorifi­
car á  sus antepasados, sino que prepara tam­
bién la  regeneración venturosa del porvenir.

L a  celebración dol Centenario del descubri­
miento de Am érica en Octubre de 1892 no 
puede reducirse á una flesia local, ni corres­
ponde sólo á  un gobierno, á  una fam ilia, á  un 
pueblo ó á  uiia nación; es la  g loria  de m u­
chas naciones reunidas; es el Centenario que 
solem nizará el mundo entero; es, por decirlo 
así, la apoteosis (|ue tributa un siglo al hom ­
bre de paz que la historia recuerda con m a­
yor eiilusiasnio que á  ninguno de los com juis- 
taclores arm ados de la  tierra.

Inspirada en estas ideas, la Junta Directiva 
(lo la  Union Ibero -A m erica n a  acordó poner á 
disposición del Gobierno y Junta oficial del 
Centenario sus m odestos perú decididos ser­
vicios, excitando á cuantos puedan contribuir 
a l éxito de la  común em presa para que ven­
gan á  form ar una Junta (Je espíritu eminente­
mente nacional, don(le entrarán sin recelos á 
trabajar unidos los elementos oficiales y la  
iniciativa particular.

Así, dados los prim eros pasos, se podrá  
después, sin vacilaciijnes ni antagonismos, y  
con la tarea dividida, discurrir sobre el p ro ­
gram a definitivo de las fiestas, porque habrá  
cooperación m oral y m aterial, liabrá aptitu­
des é iniciativas, qucíiando ancho cam po pa­
ra todos.

Como en los tiempos presentes los Cente­
narios revisten dos conceiitos distintos, p re ­
ciso es pensar en am bos; uno, el prim ero, el 
m ás significativo, es la apoteosis del varón  
ilustre y del acontecimiento que se va á  con­
m em orar; el otro, es la maiiifc-stacion que Es­
paña debe liacer de su cultura, riqueza, bien ­
estar y progreso, para poner patente á  los 
am ericanos, con quienes legítimamente pre - 
tendc'inos estrechar relaciones de todo géne­
ro, lo que de nosotros pueden esperar, al paso  
que revelem os á  los dem ás pueblos civiliza­
dos que esta Nación Iiidalga, esta va lerosa  Es­
paña, si estuvo triste y decaída en los últimos 
tiempos, hoy em pieza á  rev iv ir, y llegará en 
no lejano plazo á  alcanzar aquel poderío, que  
no es sólo producto de Inmensa.s extensiones 
teri’itoriales, sino acaso principalmente de las 
facultades y aplicación de la  inteligencia y 
del trabajo á  la  obra de la humanidad.

Colón no tiene un carácter particular exclu ­
sivo, ni punto de vista determ inado; su valor  
le hace héroe; su  virtud, casi santo; sus estu­
dios, sábio; su  arrojo, navegante intrépido; su 
grandeza de alm a, noble; su energía y su tino 
para el m ando, gran Capitan y V irey; sus cua­
lidades todas, uno de los prim eros hom bres 
en la hum anidad; y así, la ciencia puede de­
dicarle libros; el poeta, cautos; el cincel, m o­
numentos, esiátuas y cuanto el arte posee en 
sus varias expresiones; la religión, templos, 
preces y reliquias; el cuiuercio y la industria 
pueden exhibir, como homjr al m arino Ilus-
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tre, en exposiciones, I)azares y tiendas, sus 
m ás preciados productos, y todos a llegar su 
ú))ülo para que lii obra  común resulte d la  a l­
tura de Jos hechos glorificados.

La Exposición Universal á  que se refiere el 
artículo 1." del Decreto de 28 de Tebrero  
de 1888 será indudablemente, poniendo un 
poco de esm ero en irla oi’ganizando sin re­
tardo y con los medios que Espai'ja y las Na­
ciones am ericanas proj)orcioiiarán, una lier- 
niosa form a de solem nizar e! Centenario y 
jii-eparar corrientes de común ])i-ogrcso; y en 
tal concefito la Vnion Ibero -A m erica n a  patro­
cina cotí placer esta parto del p rogram a oficial.

Tam bién es, á  no dudar, de brillante pers­
pectiva, de éxito seguro para las relaciones 
internacionales y grandísim o lucimiento del 
Centenario, lo que, desde hace afios, viene 
solicllaiido la  y el Gobierno de S. M.
acordó en el arUeulo ¡l,“ del referido Decreto, 
esto es, que una Comisión especial de Espa­
ña vaya  en buque de guen-a del Estado á  pre­
parar los trabajos eu Am érica é invitar á  los 
.lefes de aquellas Naciones á  concurrir á la  
Exposición y dem ás solem nidades que ios 
españoles celebrem os en Ociubre de 3892.

P o r eso esta Asociación recoge como suvo  
este pensamiento, que procurará llevar" á 
cabo con los auxilios que del país espera.

Es preciso que de los dias del Centenario, 
quedo algo permanente m ás que el recuerdo; 
algo real, útil, im perecedero, que á  las gene­
raciones del porvenir les sirva  de m uestra y 
estímulo para  glorificar á  Colón y considerar 
como dignos de singu lar apreclo"á los que en 
el sig lo  X IX  ensalzaron dignamente su nom­
bre. P o ro so  esta Junta Directiva, que tiene 
gestiones entabladas para levantar un edificio 
monumental que con el nom bre de In s titu to  
Ib e ro -A m erica n o  se destine á  «Exposición  
com ercial permanente,» y contenga adem ás, 
iglesia, m uscos, bibliotecas, oficinas, círculo 
de recreo y sal>m de Juntas y fiestas, cree  
llegado ahora el instante de activar este p ro ­
yecto, ya  que su realización no sólo no es im ­
posible, sino que, con m uy poco auxilio  m o­
ral por parte del Gobierno, nuestra Sociedad 
puede llevarlo á  cabo.

Es plausible, y esta Junta lo vé con entusias­
m o. que ya la Com isión oficial del Centenario 
se haya ocupado de abrir uu concurso por 
m edio do la Real Academ ia de la Historia 
jiara prem iar la m ejor obra que trate de 
Colón y de sus hechos, así com o para erigir 
en Barcelona, Granada, Valladolid, Salam an­
ca y la Rábida, otros tantos monumentos que 
perpetúen la m em oria del descubridor del 
Nuevo -Mundo; y  si fuera posible lle v a rá  más 
jiuntos donde existen recuerdos glorioso.s de 
Colón esos m ism os monumentos, allí debe­
rían levantarse también.

El (jue las m iradas de cuantos se preocupan  
de la solem nidad á  que la Junta se refiere, .se 
hayan dirigido al m odesto sepulcro que guar­
da los sagrados restos de Colón en la Catedral 
de la Habana, para pensar en la  construcción

de otro má.s digno del insigne m arino, está 
justificado. Para  tumba de Colón, sería  ]H’e- 
ciso un rnonunjcnfo grandioso.

L a  Union Ibero -A m erica n a  abriga  el p ro ­
yecto de que lo sea, si dificultades insupera­
bles no lo impiden, la Basílica que se ha de 
construir eu el centro del In s titu to  Ib e ro - 
A m ericano  de Madrid; y si este propósito ito 
llegara á  encarnar en la reali<lad,' ([ue se des­
tine la sum a necesaria á la reconstrucción  
del sepulcro de la Habana.

El dia memorul)Ie, el dia 12 de Octubre, 
desde el aúo 1892, se debe declarar fiesta cí­
v ica eu todos los j)ueblos ibero-am erica­
nos; y para lograr tan justa com o fácil con­
cesión de los Gobiernos, esta Junta elevará  
desde luego respetuosas exposiciones á  S. M. 
la  Reina Regente de España; á  S. -VI. el Rev de 
Portugal y á  todos los Presidentes de las "Re­
públicas ibero-am ericanas, para que se fes­
teje como nacional en todos los países de la  
Union, el d ia del anivei’.surio del descubri­
miento de la  -Vmérica.

La vieja y olvidada casa en <|ue falleció el 
que ha legado á  España uu Mundo, no puede  
perm anecer en estado de ruina, desde el m o­
mento eu (¡ue se intenta soleiiinízar la fecha 
en que Colón enseñó á  los antiguos pueblos 
las vírgenes tierras ignoradas.

Cuando la celebración del Centenario llegue, 
es necesario que la mansión donde m urió el 
inmortal Geuüvés, esté restaurada y conver- 
íidaen monuincuto nacional, que habrá de ser 
visitado al term inar las iiesta.s, por iiuiuincra- 
bles viajeros de todos los pueblos de España, 
(le Am érica y del o rbe , de.scosos de di'posifnr 
Cüj-oiias y rendir híjmcnaje ante atjiicl testigo 
m udo y conm ovedor que pregona la ingrati­
tud de los hom bres, con el que Dios habia  
elegido para ser una de las figuras m ás bi-i- 
Itnntes de la historia.

.A esta obra sublim e contribuirán segura- 
monto las em presas de trasporte por m ar y 
tierra, conduciendo para el dia señalado hasta 
Valladolid , á  cuantos lo intenten por un pre­
cio sujuamente reducido.

Tam poco pueden España ni Am érica o lv i­
darse (iel apartado rincón de Palos, que desde 
el uño 1492, tiene en el libro de los tiempos 
m ayor significación que los sitios domle se 
libraron las batallas m ás m em orables ó se 
realizaron sucesos extraordinarios en la v ida  
de la humanidad; y  en tal sentido la Junta so­
licitará del Gobierno (lue invite á  los dem ás  
de Europa y de Am érica nara que envien uno 
ó varios buques que en alguno de los últimos 
dias de Octubre de 1892 saluden, izando l)an- 
deras y disparando cañonazos, al modesto 
puerto que sirvió de partida á  Colón para re­
correr el calvario  de su existencia v conse­
gu ir e! triunfo de su ¡dea.

Esta escuadra, sin ejemplo en los m ares, 
puede visitar de.s¡)ues á  Barcelona, Sevilla  
y dem ás puertos que conserven recuerdos  
gloj-iosos de Colón y del descubrimiento de 
Am érica.
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A l p a r  de estos actos de universal resonan­
cia se organizarán inultitud de conciertos, ve­
ladas, congresos, i-epresentaciones teatrales, 
retretas m ilitares, ilum inaciones, cabalgatas 
históricas, procesiones cívicas, ruegos arti­
ficiales y otros festejos de esta ó parecida ín­
dole que la  iniciativa de las Coj’poraciones y 
particulares h ade  preparar durante el Cente- 
nai iü, sin que haya de corresponder la  peor 
parto á  la prensa, que ideará, á  no dudarlo, 
publicaciones ilustrarlas y propias del caso; 
y para que todo luzca debidam ente y quepa 
á todos la satisfacción de ve rt [u c  el trabajo 
rosi>ectivo se estima, exhibe y conserva, es 
preciso que se note unidad de acción, método 
y ói'den riguroso en los festejos, lo cual se 
podrá lograr con el establecimiento de la 
Junta NAr ioNAi. Cextkai. dki- Ckntenauio, 
que será  la organizadora y la  que, por medio 
de Com isiones coinpotenics, prepare y reali­
ce los proyectos.

Dos actos de general simpatía cree la Junta 
que pueden serv ir de coronamiento digno á 
la obra dcl Centenario: la consagración del 
templo que ocupará la nave central del In s - 
titu tn Ib e ro -A m erica n o  por tudos los seño­
res .\rzobispos y Obispos de España, y los de 
Portugal y Am érica que concurran; y el des­
tino, por todas las Diputaciones y Municipios 
de m ás de 1 D,0IX) habitantes, de una modesta 
cantidad de sus presupuestos ([uo se deposi­
tará en las respectivas Cajas de aliorros, á 
favor de los niños que dentro d e la s c o rrc s -  
pondienles zonas territoriales nazcan el dia 12 
de Octubre de 1892, y que sean bautizados 
con el nombre de Cristóbal, en recuerdo del 
navegante.

I.a cerem onia de la bendición del templo 
serv irá  para a so c ia r la  religión, que con fe 
tan ardiente profesó el m arino ilustre, á  las  
liestus de su anivci'saric>; dem ostrando una 
vez m ás, (¡110 ella es siemi>i-e la gu ia  lum ino­
sa y elevada de los hom bres, de los pueblos  
y (le las sociedades.

El segundo acuerdo .será un medio opor­
tuno de sancionar los beneíicios de la previ­
sión y del a liorro  (lue tatito se desdeñan entre 
nosotros, grabando m ás y m ás en la m em o­
ria lie esta generación y las venideras, la epo-

Ce y ad e l descubrim icnlo, liccho por el liom - 
rc insigne conm em orado, y enalteciendo el 

espíritu de este sig lo  (pie supo liaccr justicia 
á  Colón después del m enosprecio de sus con­
temporáneos.

Hasta aquí ha querido la Junta delinear tan 
sólo el boceto de las liestas principales (¡uc 
deben celebrarse; ahora  ia rosta exponer su 
oi)iniun sobre la  form a y medio de llevarlas  
á  cabo.

Al principio lo ha dicho: ningún Centenario 
debiera revestir carácter puramente oficial; 
mucho m enos el de ijue se trata, porciue ni el 
hom bre ilustre ni sus portentosos éxitos cor­
responden á  pueblo alguno determinado: el 
imindo entero participó de las ventajas del 
descubrim iento, y nadie jmede dejar de aso ­

ciarse á  las manifestaciones que se consagran  
á  Colón.

Por eso ia Junta, con el propósito de traer 
á'concierto disgregadas iniciativas y aislados 
elementos, pretende serv ir de hum ilde punto 
de atracemn á  fin de que todas la.s fuerzas 
v ivas del ¡>aís, desde el Gobierno, alta re­
presentación del Estado, hasta el último ciu­
dadano e.spañol, puedan constituir la  gran  
fuerza (pie iia de preparar y realizar el Cente­
nario.

A  pesar de esto, no puede ponerse en duda 
que al Gobierno de S. M. y al Presidente de la  
Comisión oficial del Centenario, que es lioy 
Ministro de Eoinenlo y á  la vez representante 
directo de la fam ilia ¡Je Cristóbal Colón, les 
pertenece de derecho la dirección suprem a  
del asunto, y por ello la Pre.?idencia honora­
ria  y efectiva de la Jun 'i'a  Nacional Central.

Con tan sábia  y valiosa guia, las dem ás 
Corporaciones, Sociedades é 'ind iv iduos (|ue 
so acojan á  la  bandera (lue levanta la  rn io n  
Ibero -A m ericana , podrán (lividirse y se d ivi­
dirán en tantas com isiones y sub com isiones 
como la propiedad de las fiestas y el tiempo 
io exijan ; pero desde luego conviene que haya  
oclio de aquellas que se encarguen de los tra­
bajos prelim inares en todos los ram os, y de­
ben ser:

1. * Comis'ion oíicial.
2. * » de E.xposicion Universal.
3. '  » de Exjiosicion Comercial per­

manente.
-I.* » de Propaganda.
5. * » de Literatura y Prensa.
6. * » Internacional.
7. * » de Festejos populares.
8. " » Ejecutiva, que tendrá por

base los principales elementos de esta Junta 
Directiva, la cual 110 lia de rehusar el m ayor 
trabajo y los m ayores sacrilicios, dejando á 
los dem ás la  g loria  de la iniciativa y del 
triunfo.

Constituida en esta form a la Jcnta Nacio­
n al , em pezará en seguida su  prolija labor, pa­
ra la  que ya no hay tiempo 'lue perder .si la 
«Exposición U n iversa l» h ade  inaugurarse en 
la feclia acordada; si la Com isión invitado.ra 
lia d(? ir á la Am érica, y el In a titu to-IberoA m e- 
ricano  ha de estar lerñiinado para el m es de 
Octubre de 1892-

Queda un iilünio é interesantísimo punto 
<iue tratar para dar término á  e>te program a; 
el que se reliere á  los m edios con que han de 
llevarse á  efecto los peiisomientos delineados.

Sobre esto no cabo discurrir; si el Gobierno  
concede, como tenemos m otivo para creer, 
toda su fuerza m oral á  la Jcnta Nacional Cen­
tral  DEL Centenario, los recursos los reputa - 
m os seguros.

Nos expresam os con tal conlianza, porque  
iii lia de faltarnos el generoso auxilio  de es­
pañoles y am ericanos, ni la Union Ibero-Am e- 
riearui, por modesta (¡ue su m arclia haya sido 
siem pre, deja de alcanzar conílanza y presti­
gio que sirvan de base á alguna operación
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de crédito, sin com prom iso ni sncrificio de
niiifc'un género para  el Tesoro público.

A l cüiistiluirsc la Junta Nacionai., y des- 
j)Utís de utliiiiados los detalles, ésta tendrá co- 
nodiniento de cuanto respecto á negociación 
de cajiitaies se lleva gestionado. .

L a  JuNT.^ N a c k i .n a i ., no obstante, acudii'á A 
la  suscricion pública é internacional que no 
lia de ser m enor y m enos ellcaz que en oca­
siones análogas.

Los auxilios que las Diputaciones provin ­
ciales y .Ayuntamientos, las Cám aras de co­
mercio y otras Corporaciones proporcionen, 
serán asim ism o oti'u fuente de recursos, se ­
gún lo fueron en casos semejantes.

Conciertos, funciones teatrales y otra clase 
de espectáculos con carácter de extraordina­
rios en que se destine el Importe de la entra­
da á  las tiestas, también podrán sei' m edios 
de allegar fondos, mucho m ás si á  ello so 
prestan tlesinteresada y palrióticuinento las 
em presas respectivas y los artistas.

Itifas m ensuales de Joyas, libros, instru- 
monlos cientflicos y toda clase de objetos do 
arle, útiles y vistosos, que regalados poi' co ­
merciantes, autores, industriales, y por todos 
aíjuéllos, en Hn, que se sientan con patriotis­
m o para ello, en las cuales i-ifas sean las da­
m as espafiolas las encargadas d e  colocar ios 
billetes, presidir los sorteos y entregar solem ­
nemente, en sesiones públicas, celebradas  
cada treinta dias, los preuiio.s y objetos á  los 
favorecidos por la suerte, serán, á  no dudar, 
otros ricos veneros de donde la  Junta  xXacio- 
nal  podi’á  sacar fondos pa^a el Centenario.

Lo,s productos de la entrada á  las Exposi­
ciones constituirán, por último, un contingen­
te respetable.

Lo que queda expuesto es bastante para que 
se conozcan los ideales de esta Junta, que 
m ás concreta y  circúiistanciadamentc desar­
ro llará  en su dia ante la General.

A l .someterlos hoy á  los Delegados de todas 
las representaciones del Poder, de la ritiueza 
y do la opínloH pública, cree la Junta haber 
cumplido un deber ineludible en e.'^tas circuns­
tancias, porque se liace eco del c lam or nacio­
nal, y ú la par procura encauzar, ordenar y 
dar im pulso á  los elementos di.^gregados que 
persiguen un lin común.

Este program a le realizará la  Vnion  Fhero- 
A m ericana  en todas sus partes si, como espe­
ra, el auxilio  general la es propicio; m as si 
esto no sucediese, lo cual ni siquiera hay de­
recho á  presum ir, aún asi, esta Asociación  
hará el último esfuerzo para llegar por su 
]iaríe hasta donde la  .sea jtosiblo, dejando al 
tiempo y á  la historia que nos juzgue á  todos.

Madrid, de 189).
AY iVasíc/c/ife, Mariano C an do  V illaam il.— ¡ 

Los Vicepresidentes, Juan Navarro  Reverter. ; 
— Telesforo G ard a .— Jovino G. Turion.— Ra­
fael María de Labra .—Lu is Rodríguez Scoane. 
— Manuel Ibafiez.— Ramón Ellees .Montes.— ' 
-Angel Lasso  de la Vega .— A/ üefeijado liljccu- 
tíco , Protasio G. .Solls.— /.os Voca/es, El Conde

de -Morphy.— Cárlos Prast.— José de Cárdenas. 
— Joaquin A n go lo ti.-José  Rodriguez Benavi­
des.— El M arqués de Seoane.—Nicasio Suarez 
Llanos.— Eduardo E chegaray .-Jesú s Pando  
y Valle.— Pedro de Govantcs.— Antonio San 
Martin — Julián de Soto y M orillo.— Luis Ca­
bello y A so .— Florencio l'iscow icli.— Emilio  
Nuuez de Coutü.— José de Santos y Fernandez 
Laza.— Aos Secretarios, El Conde de las Xa- 
vas.— José Jordana y .Morera.— Feliciano Ro­
driguez.— Cárlos Franquelo.

La fusion.
Perfectamente Idenliticados los elementos 

conslitiuivo^ de las Sociedades Cnion lhe.ro- 
A m ericann  é Hispano-Am ericana, era visto 
que, al cabo, liabiaii do venir á  la  m ás hon­
rosa  y patriótica de las inleligencias para  
continuar desarrollando la obra ()ue aquéllas  
se lian ¡iropuesto.

Salvados, por mútuas transacciones, ciertos 
puntos de m ero ]irocediinicnto, el 2U del me.-* 
anterior se levantó y lirmó el Acta de fusion, 
que á  la letra dice asi:

«Eti la Villa V rórie de Madrid á los veinte dias 
del mes de Abril dt* 1890, en el domicilio de la 
Sociedad Ibero-Americana, Principe,'39, se reunie­
ron los Sres.: D. Mariano Canelo Villaamil y 
D. Protasio Solis, Presidente y Delegado de la 
Sociedad Ibcro-Amerieana, y facultados especial­
mente para realizar el acuerdo de la Junta general 
de 13 de Enero último, confirmatorio do otros ante­
riores, y que dice asi:—nEn atención A no haberse 
hecho uso hasta hoy, por la Junta Directiva, de la 
facultad (jue se le concedió en sesión de lu Junta 
general de 11 de Enero de 1889, para reorganizar la 
Junta Directiva aumentando el número dé sus indi­
viduos, se acordó por las razones alK indicadas, 
coiillnnar en todas sus partes dichas facultados, en 
prevision también <lc nuevos trabajos que han de 
sobrevenir.—Hizo constar el Sr. Presidente, que 
estando tratándose de una inteligencia con la So­
ciedad Hispano-Americana, que persigue análogos 
lines, pudiera ser preciso la modilicacion de algún 
articulo <lcl Reglamento para fusionar dicha Socie- 
dail con la nuestra, y oonvendria dar atribuciones 
á  la Junta Directiva para llevar A cabo las necesa­
rias enmiendas.—L a .luida general, llevada de las 
más patrióticas miras, loaconióasi, siempre que 
las variáiites no alteren ninguna de las bases sus­
tanciales ile la Sociedad;« y el Comité provisional 
de \& Vnion Ilispano-Americana en Madriii, com­
puesto délos Sres.; Excino. Sr. D. Juan Navarro 
Reverter, Presidente; Exemo. Sr. Conde de Marphy, 
Excino. Sr. D. Rafael Maria Labra, Exemo. Sr. don 
Joaquin Angoloti, Exemo. Sr. D. José <le Cárdenas, 
Sr. f). José Jorilaiia y Morera y Sr. I). Cárlos Fran- 
quelo, Vicesecretario, y convinieron en reunir 
ambas Asociaciones, dado que su objeto y propó­
sitos son iguales. Al efecto, estudiados los Esta­
tutos de la Sociedad Ibero-Americana y el convenio 
de la Union Hispano, (iriiiada on Paris el 7 de Se­
tiembre último cntru los Delegados ile aquellas Re 
públicas y el ile España, anrobaroii por unanimi­
dad de vo’tos las sigiiiontos bases para la fusion do
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ainbas ontiilndfis.—1-* El Comité Nudonaí ospañol ' 
(i(* la lUspano-Americana' será Ja Junta Directiva 
cl(í la Ibero-Americana. Al efecto, los individuos dol \ 
Comité, que con caiáctor provisional existe en Mn- : 
ilrid, formarán parte, desde luego, de la Junta Oi- ' 
rectiva de la./¿>ero-.\mer/can<í, v’ losde ésta serán  ̂
nomlirados miemliros del Comité Nacional español 
de la Hispano-Amerieana, con feclia anterior á esta 
acta.—x’.‘ El Comité Internacional dé la  Hispano- ' 
Americana formará parte dol Consejo de la Ibero- '< 
Ainericnna, previa la aprobación <le los Comités ' 
Nacionales.—3.' L a //;cro-.l7wer<(?ana seguirá fun­
cionando como hasta lioy; añad irá á  sus funciones 
todas las ([ue Je eorrespomian como Asociación ' 
Hispano-Amerieana-, y á fin ile que la fusión sea ' 
total, la Junta Directiva de \o. Ibero-Americana, con 
su tloble carácter indicado, invitará á sus Centros 
> á los Comités de la Hispano-Amerieana á que se 
fusionen como lo hacmi la referida Junta y Comité 
de Madrid, bajo la denominación de Centros Ibero- 
Americanos.—4 . Se reformarán inmediatamente 
los Estatutos de la Ibero-Americana, de modo que 
las bases anteriores se realicen con facilidaci y en el 
más breve plazo posilile.—En fé de lo cuai v para 
su inmediato cuniplimie.nto, lo firman en Madriil, 
fecha ut supra — Mariano Cando Villaamil.—Juan 
Navarro Reverter. —El Conde de Morphy.—Rafael 
Maria de Labra.—Joa<niiii Angoloti.—Jos'é de Cár­
denas. — I’rotasio Solis. -  José Jordana y Morera. 
—Carlos Franquelo.»

íie M orpby, para poner ñn .1 aquella breve, 
pero trasceiidentiil, r(’uiiion; «V am os ti ver, 
señores, si logram os, minando esfuerzos y en 
aras del bien ¡lúblico, liacer patentes los be- 
nefieios que lia de reportiir el pensamiento 
generoso, y la  idea verdaderamente nacional 
que a  todos no.s gu la.»

Por alguien se indicó luego la oportunidad 
de un modesto banquete, en que se congrega­
sen cuantos tuvieran deseo de asistir á  él, y 
por unanim idad se convino en que así proce­
día conm em orar el acto do la  fusión.

El 28 tuvo lugar el acto en el Hotel Inglés, y 
de él daino.s ya cuenta en las prim eras p la ­
nas de este número.

La emigración á América.

Por virtud de este acuerdo, el d ia 2r> se ce­
lebró la prim era reunion extraordinaria de la 
Junta Directiva, reorganizaila y aumentada  
con las di.'^tinguidas pcr.«onas que formaban  
el Comité en .Madrid de la irispann-A iueH - 
annn.

Kn otro lugjir se incluyo la reiacioii de la 
nueva Junta.

I.e idae l .Veta de la  anterior por el Secreta­
rio, Sr. Conde de. las Navas, y ajtrobada, el 
.Sr. Presidente, en breve y sentido disíturso, 
expuso la satisfacción íntima que cxperim eii- • 
taba, y con él la antigua Sociedad, til ver jun ­
tos y cam inando, sin la m enor diñrultad, al 
propio objeto, á  los dignísim os m iem bros del 
<N)inité de Madrid y a  los que, de m ás ¡itrás. 
manteiiiun Iti.s m isnias aspiraciones, borran ­
do de este m odo toda idea de discrepancia y 
de divisiones, (pie no podrían inénos de lia- 
cer m al efecto en la opinion, prometiéndose 
los m ás folices resulltuios do e.sta sum a de 
voluntades y aptitudes.

Con palabra elocuente, recogió el Sr. Navar­
ro KeverüM' las felicitaciones y Justos elogios  
([uo él y sus am igos liabian inereddo  do la  
Presidencia, dejando entrever sus levantados i 
propósitos, la identidad do m iras y lo inuciio ■ 
que. podría esi>oi'ai'.«e. de los esfuerzos coim i- I 
nes en bien ile los intereses do España y .Amé- ' 
riea.

El Si-. Soto y M orillo, á  quien prestan autcí- , 
ridad no sólo los años, sino sus viajes y e s - , 
tudios. fué escucliado con v ivas muestras de ’ 
sim patía al intcrjjretar los im pulsos fraterna- , 
les de sus .'intiguos com pañeros liácia los que 
aliora  liegaíuui, y añadió que este dia debiera 
señalai‘.sc con piedra blanca, com o .se señala- 
ban en otras edades los sucesos faustos. |

Una nota de alto sentido emitió el Sr. Conde

No nos proponem os tratar en principio de 
este tan 'debatido problem a social, que en­
cuentra defensores en uno y otro campo.

Dam os por sentado que el hom bre tiene li­
bérrim o derecho para abandonai- el suelo na­
tal y dirigirse allí don<le m ejor cuadre á sus 
intereses, y aún A sus cálculos, casi siem pre  
ilusorios.

Pero llega á  tal extrem o el abuso en esta 
materia, son de tal.naturaleza los m edios que 
se ponen en juego  para seducir á  las gentes 
rurales especialm eníe, de suyo sencillas, por 
las llam adas agencias de inm igración y los 
ilimehos correspondieuies, la m ayor pai-te de 
los cuales carecen de responsabilidad y hasta 
de condiciones legales, pues empiezan poí­
no estar inscritos en la  iiiaírfcula industrial, 
que nosotros vo lvem os ú llam ar la atención 
del Gobierno y de las Autoridades para  que 
adopten aquellas m edidas de vigilancia y de 
restricción, en su caso, que de alguna suerte  
precavan tas innum erables desdichas que 
luego hay ()ue lamentar.

Cuaiidó los individuos y las fam ilias se de­
ciden á  huir de los lugares que fueron testi­
go s de su infancia, y donde se desarrollaron  
todos los afectos dol alm a, hay que convenir 
en la existencia de causas sumamente Justi­
ficadas, en la falta absoluta de m edios para  
recibir, en cam bio de un trabajo por dem ás 
duro y continuo, los indispensables artículos 
de la vida maleri.-d, que las m ism as fieras 
tienen el instinto de encónti-ar cerca de sus 
guaridas.

No exam inarem os el estado actual de nues­
tra agricultura; este punto nos llevaría muy 
lejos, y adem ás son harto coiu>cidos los obs­
táculos todos con que hoy lu d ían  colonos y 
propietarios territoriales; pero >éniios lícito, 
en nom bre de la ley, en nom bre de la hum a­
nidad. 011 nombre de la conveniencia, recor­
dar !o que al presente está ocurriendo, no

'.7
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sólo en Buenos-A ires, que por espacio de al­
gunos afiüs se jiintaba á los pobres é igno­
râm es labriegos como una verdadera Jáiija, 
donde no luibia nuis (¡ue llegar y hacerse rico, 
sino en Chile, liái'ia cuyo país se hacen ahora  
esfuerzos jiara dii'igir las coi-rieutes de em i­
gración.

Kn otros in'imeros liem os consignado las 
noticias que estimables am igos de Valparaíso  
nos trasinitiai), encareciéndonos la necesidad 
de clam ar contra la errónea creencia do que 
allí se ofrecía colocación instantánea y ven ­
tajas positivas ii los inmigrantes.

I.as c.‘-ciMias que se nos de.'^criben son deso­
ladoras; y IIi> hallando traliiijo los infoliccs os- 
pafiolos que so lian dejado engañar por algu ­
nas infames agencias, abandonados y sin 
auxilio  de ningún género, emprenden, ú’ pié y 
cual mendigos, el largo y casi desierto camino 
de la coi'dillera do los Andes, en dirección A 
Buenos-Aires, en cuyo país no Ies e.spera m e­
jo r  .«uoi-te. si es f|uc no sucum ben antes de 
ham bre y de fatiga.

Sugiérenos las anteriores líneas la lectura 
de anuncios y carteles pegados en nmclias 
esquinas do esta capital, excitando â la  in­
m igración para Chile en condiciones invero­
sím iles y que revelan lo inm oral de sem ejan- 
té tráfico de carne blanca.

Dice así un cartel: «P ara  Chile; adelanto de 
pasajes para obreros, con ó sin familia, para  
salir en el iries de Mayo en el vapor de G.tXK) 
toneladas Solferino, por sólo -ir, ¡iractas, iii- 
ciuso el billete del tren liasta Barcelona, ü i-  
rigirsi ú.....calle de...... »

y  el anuncio que aparece en algún periódi­
co: «Eini^racion á  Cliilo; por lü  pesetas so* 
dan pasajes con autorización legal. Calle 
de.....»

Y  esto se publica, se consiente y no so trata 
siquiera do corregir, por medio de prudentes 
m edidas gubei'imtivas para que no sean víc­
timas de la codicia m ás despiadada loa miles 
de españoles que todos los años se reclutan 
entre las clases cam pesinas, y en m enor pro- 
jiorcion entre ios artesanos y jornaleros de 
las grandes ciudade.s.

Después de todo, la em igración fomentada 
en las circunstancias y por los m edios que se 
lia c c .n o sú lo  es fatal para  lo.s desgraciados 
que caen en el lazo, y para  España, que dehe 
m irar con lágrim as en los ojos alejar.«c y per­
der una parte de su población, sino para ios 
propios países que dem andan, no com plexio­
nes anémicas y viciadas, sino cuerpos robus- ■ 
tos que dedicar á la lioira, los oficios y la in­
dustria; brazos útiles y gente sana y habitua­
da al trabajo. Y  aún así, hay que tener en 
cuenta otros m uchos accidentes posteriores, 
com o el clima, la alimentación, la  divcr.siilad 
de trabajo y hasta de instrumentos, que influ­
yen no poco en el decaimiento m oral ó físico 
de las personas, sobre todo si proceden del 
Norte y Noroc.stc, deterininmido al cabo va­
riedad de dolencias y no pocas defunciones, ¡

U rge, pues, que se preste á  este asunto por '

el Gobierno la sèria atención que reclam a, y 
bajo este concepto unim os nuestra voz á  la 
(jue en diferentes ocasiones han levantado, y 
ahora m ism o levantan, los diarios do más 
circulación do Madrid, ciinipliendo un impe­
rioso debei- y obedeciendo de paso á  lui sen­
timiento noble y humano.

L a  cuestión de em igración, según se está 
¡ exploinndo tiace tiempo, y cada dia con m a- 
. yoi' descaro, pues ya  dcjainos indicado que 

no pocas agencias carecen de los requisitos
legales, i'evisto caractères peligrosos, y no es
po.siblo seguir cruzados de brazos ante los in­
m ensos m ales que se tocan y de que se ha 
con eco es])añoles de arra igo  estaiilecidos en 
las ¡ii'ineiijalos Repiihlii'as de ¡áud-Ainériea.

El abuso hay iiuc cortarlo en España con 
m edidas scvei'asy  rigurosanieute ejecutadas. 
Después do zarpar los liarcos de nuestros 
puertos, ni .Ministros diplomáticos, ni Cón­
sules, son cajiae.es, allá, de i’cparar los perjui­
cios y tic evitar las desgracias, porque lo pri­
m ero que neeesitarianos un crédito conside­
rable, ))ara reem barcar la gente, ó nianto- 
nerln mientras no hallase regu lar acomodo.

Junta Directiva.
El d ia C) último se celebró la  ordinaria, le­

yéndose -el Acta de la anterior y Memoria de 
la  Delegación Ejecutiva, que fueron apro- 
iiatlas.

Se (lió Igualincnlo lectura del lU 'ogram a de 
ios festejos y dem ás actos con que debe cele­
brarse el c.uurto Centenario del descubrim ien­
to de Am érica, mereciendo generales ])I;i- 
comes. Este notable documento lo inserta­
m os en otro sitio.

Bara desarrollarlo se nom brará una Janfu 
Nacional Central, dividida cu varias Com isio­
nes, á  cuyo efecto se convocará á  una gran  
reunión de los representantes de todas las 
fuerzas viva.s del país.

.Se admitió por ununimidatl, com o Sòcio de 
.Mérito y fiiiidador. al Sr. I). Francisco de la 
Brida, acaudalado es[iañol (lue reside cu Mf'- 
jico, y actualmente se liaila viajando por 
Kurop'a, de.spues de haber perm anecido una  
larga tem porada con parte de su fam ilia en el 
Hotel de Roma.

Se dió conocimiento de una carta confiden­
cial del Sr. M anpiés de la Vega de Ann ijo , 
.Mini.strode Estado, y do otra de su com pa­
ñero el de Hacienda, en ([ue exprcsai)an su 
sontimicntu por no ser posible concedei-, 
ni aún provisionalmonto, á la  Sociedad, ci 
viejo edificio que en la calle del Turco ocupó 
la Escuela do Ingenieros civilo.s, por estar 
próxim o á  anunciarse la subasta do su der­
ribo; y se acordó dar las gracias al Sr. Mar­
qués,' Bi-osidente nato de nuestro Consejo, 
por sus gestiones y el buen deseo de que
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siem pre se le encuentra anim ado en los asun­
tos (lUC atañen ú la Ainu^rica española.

Se oyó con agrado los térm inos de la carta 
de despedida del Vicepresidente d é la  Junta 
Directiva, Kxcmo. Sr. D. Ramón Rlices Mon­
tes, rjuo por algunos m eses lia jnisado á  la 
Habana, roiterandu sus patrióticos sentim ien­
tos y ofreciendo todos sus serv ic ios durante 
el tiempo que perm anezca en aquel punto.

Atendiendo & la  nueva m arcila en que van 
á  entrar los trabajos para el Centenario, y á 
la constitución úa \a Junta h’a rion a l C en tra l,. 
se acordó quede disuelta la «Com isión e.spe- 
cial» de Exposición que se había  nom brado  
por la .Unita Divcctiva, compelenicrnente auto­
rizada por la general, con Tedia 10 de niciein- 
bre del año último.

Diüse noticia de haber fallecido el antiguo 
Sòcio Sr. I). I''rancisco Javier de Salas, acor­
dándose quede consignado en el acta el pro­
fundo seiilimiento que ha despertado en la 
Junta pérdida tan irreparable, ¡nies su nom ­
bro se contaba entre los m ás sáliios y m odes­
tos de la Patria.

iíl d ia 2<1 se convocó por extraordinario A 
la Directiva.

El objeto de la reunion era poner en cono­
cimiento do aquélla el íin de las conferencias 
entre los roprosentantes de nuestra .Sociedad 
y los de la «Ilispano -A inericana», y ¡a fusion 
do am bas.

líl Sr. Pi-tísidente expuso (manto había ocur­
rido, y que guiados todos dei inejoi- deseo por 
iluvar adelante ideales que son coinuue-, se 
íirmai'an las bases de la fusion, que (|ucdó tic- 
clia el dia 2D.

I-as ¡laiabras d('I Sr. Presidente, Cancio V j- 
llaam il, causaron verdadera satisfacción, fe­
licitándose todos de ([ue se im ldese realizado  
acto taji importante y (|uc lia de redundar en 
proveclio de ios altos Unes que se porsiguen.

Se acordó <]iic !:i Junta Directiva, am pliada  
por virtud del anterior convenio, celebrara su 
prim era reunion el siguiente dia 2.ó.

Hé aquí su nneva organización;

Presidente: Sr. D. Mariano Cancio Viilaniuil.
\'i<’epre‘5¡ilentPs: Sres. D. Juan Navarro Reverter, 

D. Telesforo Garcia, D, Jovino ü. Tuñon, I). Rafael 
Maria de Lal>ra, D. I.iiis Rodriguez Seoanc, D. Ma­
nuel ll)ari«-z, D. Ramón Klices Montes y 1). Angcd 
I.asso de la Vega.

Delegado HjeciUivo: Sr. D. l'rolasio G. Soils.
Vocales: Sreg. Comiede Moqdiv D. Carlos l’rast, 

I). JOS(‘ de Cérilenas, D. Joaquin Angoloti, I). José 
Rodriguez Benavides, Sr. Martiués de Seoanc, don 
Nicasio Suarez Manos, D. Kiluardo Rcliegaray, 
D. Jesés Pando y Valle. D. Podro de Govantes, 
1). Antonio San Martin, f) Julián de Soto y Morillo, 
D Luis Cabello v Aso, D. Florencio Fiacowidi, 
D. Emilio Niiñez de Couto y D. José de Santos Fer- 
nan(tez Laza.

Secretarios: Sres. Conde de las Navas, D. José 
Jordana y Morera, I). Feliciano Rodriguez y don 
Carlos Franquelo.

Nuestros trabajos.
El iiúiiKiro de nuestro B oletín , correspoii- 

diente al 1 .’ del pasado m es, pn^dujo el mejor 
efeélo en todas partes. .Academias, Socieda­
des y Circuios económ icos, jiolítlcos y litera­
rios d_e .Madrid, y m uchísim as personas del 
m ás alto rango social, y do Jas diferentes 
carrcj-as del Estado, se apresuraron á felici­
tarnos en términos que reavivan  m ás nuestra  
fe y nuestros pasos.

Necesitaríantos un espacio de que care­
cem os hoy, para insertar las comunicaciones, 
cartas y B. LI., MM. de gracias y de simpatía  

. que lia recibido el Presidente de la Junta Di­
rectiva, en vista_ de los trabajos que vam os  
realizando, y señaladam ente de los propósitos 
que nos animan, acerca del cuarto Centenario 
del descubrim iento de Am érica, tpie líspaña  
adtjuirió el com prom iso de celebrar, y que es 
cuestión de honra nacional Ikívarlo á  cabo,

' arbitrando cuantos recursos sea preciso, su- 
¡ mando todas las buenas voluntades, y todos 
I los elementos cle.prestigio para  dar cim a á  la  
! obra.
■ En la  cuestión del Centenario, no deben en - 
[ trar para nada los estímiilo.s de un m al en- 
; tendido am or jiropio, ni de ningún personal 
I desvanecim iento; se pretende con sereno Jut- 
1 ció y m óviles levantados, 110 sólo rendir el 
M m as legítimo de los lionores al inmortal Co- 
¡! lón, sino im pedir que mañana caiga sobre  
" nosotros la  nota del ridículo, (pío n o s  a rro - 
:¡ jarían , y con razón, los imebhjs cultos de uno 
; otro Continente, después de los pasos que 
. se dieron y de Iiaber disputado lia'^ta la jiri- 
I, m acia (ie tiempo y de lugar en el gran  acto 
' que algunas poderosas Naciones se disponían  
:• entonces á  oi'gauiznr para Octubre de 1892, y 
. que luego acoi'dai'oii aplazar para ei m ismo  

ine.s del año siguiente, con p lausible-buen  
' .sentido.

Las felicitaciones pnrliculan 's lian sido m u­
chas de Diputados y Senadores y otras perso - 

' na.s de elevada posición, contándose cutre 
 ̂ ellas, el M ayordom o M ayor de Falacio, señor 

Dm¡ue de Medinasidoiiia; el Sr. Presidente 
dei Círculo la G ran Peña, los Ministros de la 
GiiciTa, Marina y Hacienda, Sres. Bennudez  
Reina, Rom ero y Eguilior.

He aquí a lgunas de las contestaciones á <iue 
m ás arriba lineemos referencia:

»El Siífirctario perpélini lio la Real .Academia Es­
pañola B- t.. M. al Sr. Presidente de la Junta Di­
rectiva (le la i'n ion Ibero-Amerieaua, y tiene el 
gusto <1(‘ participarle que en Junta celelu’ada ano­
che recUiiú con aprecio y  gratituil esta Real .Aca­
demia el ejemplar ijue so lia servilo remitirle del 

i Boletín óc osa Socicdml, correspondiente al dia 1.” 
del mes actual.

D. Manuel Tainayo y Bau.s aprovecha gustoso 
, esta ocasión para ofrecer al Sr. 1). M.-»riano Can­

cio Viilaamil el testimonio de su consideración \ 
aprecio.—Àladrid, 3 rie .Alu il de iStto.
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lina) Acailfinia íle Jurispniíloneia y Lopislacinn. 
—.NJaiiritl.—Cumplic'iido iin acuonlo <lc Ja Jimia de 
üoJiienio de esta Real Academia, tetifio el Iionor 
ili‘ <lai' íl V. s. lus rm'is expresivas gracias por lia- 
lierao servido nniiitirá la niisitia un mimero ilel 
Unlciin de la Union I/tero-Amerieana, el cual lia 
sirio riestinailo á la Uiblioteca de la Corporación, 
en iloii'le será conservado con el mismo aprecio 
fiue los anteriores.—Dios guanle á V, s. muchos 
años. Madi'id ;>0 de Abril de 1890.—Por el Secreta­
rio general, El Secretario de acta.«, Francisco de 
Asis Culiullero y Mediano.—Sr. 1). Mariano Pancio 
Villaainit, Presidente de la Junta Directiva de la 
Sociedad Union ILero-Americann.

El Secretiirio déla Real .Academia de Ciencias 
Morales y Polltiras R. L. M. al Exorno. Sr. Presi- 
ilente lie la Junta Directiva de la Union J/iero-Amc- 
ricana, y tiene el gusto de expresarle la gratitud 
(le aquella Corporación por el número del Boletín 
que viene remitiemlole para su biblioteca.

D. José García 15ar/iinallana aprovecha gustoso 
esta ornsion para ofrecer al Exemo. Sr. 1). Mariano 
Cuncio Villaamil las segiiridndes de su eonsidera- 
eion más distinguida.-Madrid, 5 de Ahril de 1890.

Cámara oficial de Comercio, Industria y Navega­
ción de Mailrid.—l,a Junta Directiva de' esta fu ­
mara en sesión celebrada el l.ó liel eorriente, ae.or- 
dó por unanimidad dar á V. S. las gracias más 
expre.sivas por el envío del Boletín de la Union 
Ibero-Americana, felicitándole á la vez, asi como 
tamJiien á esa Junta riue tan dignamente preside, 
por sus traliajos en pró de los interese« pàtrio«.

1,0 que tengo el honor de '-oimmicar á V. S. para 
su conocimiento.—Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madriil, 17 ile Abril de 1890.—El Secretario, 
Tomás Caro.—Sr. D. Mariano Concio Villaiimil, 
Presúlruite ile la Union Ihorn-Anipricana.

flrculo de la l'nion Mercantil de Madrid.—La 
Junta Directiva de esta Socieilad en sesión cHc- 
lirada l'1 15 del corriente, recibió con agruiio y 
acordo dar A V. S. las más expresiva.« gracias por 
c| minierò del Boletín órgano de la Sociedad 
Union Ibero-Americana riñe V. S. tan dignamente

Kreside.—1,0 (pie tengo e! Iionor de maniftstarle.— 
ios guarde A V, s. muchos años. .Madrid, Ki de 

Abril de 1890.—El Secretario, M. Zapatero y Gar­
d a .—Sr. D. .Mariano Gancio Villaamil, l’rcsidimte 
de la Sociedad Union Ibero-Americana.

Centro Instructivo del < ibrero.-Esta Junta Di­
rectiva en sesión de 7 dol actual, ha acordado dar 
á Vd. las más expresivas gracias, como tengo la 
lionra de verificarlo por la presente, por el ojeni-

Slar que se ha dignailo remitir con destino á e«la 
ociedad.—Dios guarde á Vd. miieho.s años. Ma­

drid, 8 de Abril de 1890.—El Secretario Biblioteca­
rio, César Gomez Alexsi.—.Sr. Presidente de la 
Union Ibero-Americana.

El Presidente de la «.Asociación Central de Inge­
nieros Industriales» B. l.. M. al -Sr. Presidente de 
la Union Ibero-Americana, y al darle las gracio.s 
por haber remlUdo nn núm'ero de su interesante 
publicación, le devuelve uno de ésta, «olieltando el

eainbio, y le ofrece con gusto decidida cooperación 
ú los fines que la misma persigue.

Don Isidro Boixadery Solana aprovecha gustoso 
esta Ocasión para reiterar al expresado señor el 
testimonio de su ronsideracion más distinguida.— 
Madrid, 17 de .Ahril de 1890.“

El decano de la Union Ibero-Americana
El nom bre dol Sr. I). A rturo de Míiri'uartü 

es quizá m ás conocido en Europn y .Vmárica 
(|ue entre nosotros, con venir íigunm do hace 
años entre, los reprc.«Rii(aiitcs del país, cu c i  
Senado; poniuc sus im pulsos, desde muy jo ­
ven, y apenas salido de la Escuidiidc Ingenie­
ros civiles, le hicieron tom ar una dirección  
especial, ostalilee.iomlo su resideneia en I.ón- 
dres, viajando jior todo el m undo, estiidiamlo 
y acometiendo em presas del im'is alto vuelo, 
y casi siem pre de carácter ó interés intcnia- 
eiüiial, y á  veces cosm opolita, a  i|uo arjnf es ­
tábam os, y aún estamos, muy poro  ai^oslum- 
brados.

Nosotros, aumiue el .Sr. .Mareourtú, cu su 
modestia, orea otra cosa, no homo.s dejado 
nunca de .seguir, desde lejos, su rum bo, y de 
aprec ia rlo s  m óviles de sus consliiules y g e ­
nerosos estudios, sintiendo siem pre no Im- 
berle tenido 'más cerca jiara t|ue nos ayudase  
con su experiencia y sus elementos en la no­
bilísim a em presa que abordam os, va ya jiara 
seis años, y que tan cuejirnada se halia en el 
espíritu de este infatigable olirero dol progre­
so social y do la jirospcridad de su Pàtria.

iloy  exiiouc seiieiltamcnlc sus idoíis en la 
carta (pie reproducim os, expresando una as­
piración levantada, que nos colm a de júbilo, 
¡lorque consideram os lo mucho <iue puede 
lincei- el Si-. .Marcoartú cu pró de la rn in n  
lberii-.\ iiici-ii‘<inn, que ha sido el --uefio dora­
do de su vida: y al abrirle los brazos con ofii- 
sinn liara abrazar al antiguo sosteitodor de 
nuestra laiudera , h; dam os la m ás cordial 
bienvenidn, ofreciéndole todas las innestras 
lie ajirecio y todo el res|)eto de (luc le juzga­
mos digno, por sus largos y útiles esfuerzos 
en el camino m ism o r¡ue á  no.«olros nos guía:

«.Sonaiio 15 de Abril de 1890.
Níuy di«tingiiiilo señor mio: Mis mudias oc-upn- 

riones me hnii impedido contestiir Antes A su eo- 
niiinicacion <li'l I." del corriente.

Posible es que Vd. conozca algunos ele los scr\ i- 
cios (|ue he intimliidn prestar A mi Pàtria, aquí y en 
el extranjc'ro, asi en Europa como en América; 
pero desconfío que nadie pueda apreciar los senti­
mientos que desde muy mozo me han impelido A 
dr'dienr una parte de mi tiempo, de mi actividad y 
de mi fortuna,desde IS.'il, en bien del progreso y dél 
prestigio de España y de la raza ibérica en aiiihos 
mundos.

Creé en 1.S51L« Lii|nlli!S|lano■^u»iíana\LaJl^rpn 
Iberia. Hoy se ha rouliza o ya parte de'AY/iroí/ra- 
ma ihM co, publieado por mi en diario«, en revistas 
V en libros.
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Creó en París, cuando se preparaba la matliaila- 
<la (‘xpeclicion rraneosa contra Méjico, la J.úja'iOe-

cedo, Halearce y otros hispano-aincricanos.
Proyectó como Inueniero el cable ibero-america­

no, <1110 hoy une al Plata y la Amórica ib’l Sur con 
la Península, y be sido sii único concesionario ex- 
i'lusivo por cincuenta años en aquella región.

Mis publicaciones en español, francés é inglés, y 
iiiés especialmente mis trabajos y j'remios sobre 
lo <iue he cleiioininafto Internacionalismo, tienen un 
alcance más innieilialo solire los pueblos que nues­
tra raza lia desparramado sobre la tierra, que con 
los listarlos extranjeros.

Ailjiintu, entre otros impresos del Senario, una 
proposición de ley solire reforma postal, <iue hice 
liá tres años en el Senado H). Lu l'n ion Ibero-Ame­
ricana asociarse á mi propósito y promover 
peticiones para realizarlo.

.\rljuntu mi proposición sobre arbitraje inter- 
iiardonal, oiyo inmerliato oiijeto es el de negociar 
iralatlos con Portugal y con todos Jos Estados ibe- 
ro-nmeri<’anos.

;Por (¡lié la Union Ibero-Americana no agita la 
opinion i*n ambos munrlos,_j)ara sellarasi la v(>r- 
rlndera amistad entre Rspaíia, Portugal y la Amé­
rica ibéricaf

Esto es más inmediato, práctico, conveniente y 
elicaz que otros intentos ríe españoles que, no lux- 
biciirlo pasado el mar, no conocen el Nuevo ^Iunl¡o, 
y !a falta ile experiencia los engaña en sus Imenos 
y cándidos líeseos

Hace seis años reuní en Nueva-ürleans y Nueva- 
Yorek las colonias iliero-amcricanas de aquellas 
poblaciones, para procurar, lo <iue todavía no se lia 
realizado, una vasta asociación que celebre el des- 
cul)riiii¡ento de América. Conservo las actas ite las 
reimiones citadas por los Cónsules españoles.

Con dolor leo frecuentemente que todo lo que se 
ocurre á los que quieren celebrar este gran aconte­
cimiento. es plagiar á otros países, celebrando una 
exposición, 6 liacer ridiculas cabalgatas, maseara- 
das y férias. Mis iilea« son otras.
• De Gibraltar me he ociipatlo... Pero no tengo 
más tiempo, y quizá Vd. no tiene más paciencia 
para leerme.

Vea Vd., Sr. Presidente, que aunque solo para 
las muídms empresas patrióticas on que van mez- 
claiios mis oscuros y débiles esfuerzos, quizá pu­
diera solicitar la plaza ile decano en esa patriótica 
Asociación, c’uyos esfuerzos celebro y aplaudo, y 
tlgúrosc la correspondencia que me ha oldigado á 
sostener en ambos mundos lo que en mi es cons­
tante vocación ilesde lince treinta y cuatro años.

Y por ello me complazco en ofrecerme de la So­
ciedad V de Vd. atento .S. S.

i|. b. s. m.

A r tu h o  dic M a r c o a r t ú .

Exemo. Sr. H. Mariano Pancio Villaamil, l’resi- 
(lente de la Junta Hirectiva de la l'n ion Ibero- 
.-I mericana.

(1] siti iluda, par laa nflreHiiriiis auiPnciuá ilrl Sr. Maroosrtv'i, 
un Un pndidii lepr Ion H!)critoi< <|Ui> Ilpvnmnn puliUcadcxi y loa in- 
farmi'B ijui' elavainn« ni llotdernn »ubre nrbilmji's, niateiun pos-, 
jiil, giro luuluci, entile direcUi y  otro* punios cío ciipitat iinpor- 
uiiria, i|ue sr contienen oo la cnleccion do nuoslru Uotelin,

República de Costa-Rica.
(NOTAS Bim.IOORÁeiCAS.)

llabiem lo observado tiue estaban bastante 
desatendidos ios Estados liispano-aiiiericanos 
en el cuestionario del Congreso bibliográfico  
internacional convocado en París el año 1888 
por lii importante Soaicté h ih liogm phique u n i- 
oerselle, ú m ejor dicho, que eran escasos los  
trabajos que so haitian anunciado relativos á 
Hispano-.América, m e perniili d irigir á  dicho 
(Congreso una m onogralia  acerca de las mate­
rias que aqui51 abarcaba— el m ovim iento b i- 
bliográlico y la bibliotecografía— referente á 
C osta -R ica ,'y  que com prendia el periodo de 
1878 á  1888, objeto de la  investigación y delibe­
raciones de 1a A sam blea  científica á  que se de­
dicaba el indicado rapport, que alcanzó e! lift- 
iior de sor leido en una de las sesiones.

Su reciente puldicacion en las actas del Con­
greso  bibUográiico me sugirió  la idea de tiue 
tal vez sería  útil que se divu lgaran en España  
los apuntes reunidos con el expresado obje­
to, completando sus dalos hasta el jirosente 
año, y ninguna Revista m e pareció m ás ade­
cuada para insertarlos ([ue este Buletin, por 
su  jiropósito de íiifundii'en nuestra pàtria el 
estado actual de la  Am érica española.

-Así para l^ .Memoria jiresentada al Congre­
so liibliográflco internacional, com o para su  
rcvishoii y complemento, m e com plazco en 
reconocer que me han servido m ucho, excep­
to en las nolicias que á  él se refieren, las in­
dicaciones de mi docto am igo Sr. D. Manuel 
M. de Peralta, Ministro plenipotenciario de 
Costa-Rica en Es]»aña, al que reitero pública­
mente mi sincero agradecim iento por diclio 
motivo.

i.

B IB L IO G R A FIA .
Publicaciones oficiales.—En el período á 

que se circunscriben estas noticias se lia des­
arrollado en  Costa-Rica un gran  m ovim iento  
legislativo en todas las esferas. En efecto, du­
rante el m ism o .se lian publicado el Código  
penal de l88i), el Código militar de 1884, el Có­
digo fiscal do 188."), y ios de procedim ientos y 
civil de 1887, y la  ley orgánica de Tribunales, 
del Ministerio público, del Notariado, del Re­
gistro del estado civil y de Educación común  
de !a m ism a fecha,y reim preso el Reglamento 
consular. En Madrid se publicó eii 1889 una lu ­
jo sa  edición elzeviriana de la  Constitución po­
lítica.

Aparecen, adim iás, en dicha República, ca­
da año, una recopilación de las leyes y d is­
posiciones adm inistrativas emitidas en el on - 
lerior. y las M em orias presentadas al Con­
greso  constitucional, en (luo cada Ministro 
da cuenta de la gestión de su departamento 
respectivo.

- 1
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I-os documento.^ de carácler oficial se inser­
tan con i'eyiilaridad desde 1831) en La  CTcee- 
tó (1). que se convirtió de soinaiiariü en dia­
rio el año 1878. Coiii[)rende diclia iniljiieacion, 
adem ás de la sección oficial (en que se inser­
tan las sesiones del Congi'oso y los decretos 
de la  Comisión legislativa permanente y de 
los Ministerios, y las órdenes relativas á  la 
Administración de justicia y al régim en m u­
nicipal;, una sección editorial y otra de a v i­
sos. D. M áxim o Fernandez, siendo .Ministro 
de ia Golíernación. dispuso en Noviem bre  
de 1888 que de La  (inecta  se luciera una edi- 
láon semanal para el exterior, que contuviera  
los documentos m ás importantes de la edi­
ción diaria. I.a edición sem anal ha sido supri­
m ida á  principios de e.ste año.

lili San José se liublica actiialmcnto I\l .V « -  
òrgano de las Munici])aiidades de la  

República.
Ilácia el uño 1862 se estableció la Dirección 

de Kstadística, que llevó á cabo el prim er  
censo general de la República. Recientemen- 
tn ha empezado á pui)licar diclio centro, bajo 
la dirección de 1). líuritiuc .Villavicencio, un 
.1 nuario estadiatico de la }íe¡mhHca de. Cosla- 
//í>a, (]iie comjírumle útiles y detallados tra­
bajos acerca de la población, la instrucción 
prim aria, la criininiilidad, el movimiento pos­
tal y telegráfico, y la esladistica agrícola, in­
dustrial y niei'cantil. ,

.Vdemas de n.stas obras 'que ofrecen interés 
pnlctico, se están publicam lo otras que íienen 
principalmente importancia histórica, como 
la  colección, que estaba agotada, de los de­
cretos y órdenes expedidos del 6 de Se­
tiembre de 1824 al 29 de Diciembre de 1826, 
que fueron reim presos el año 1880. Fn di­
chas disposicione.s se vé la obra del benem é­
rito D. Juan .Mora, prim er Jefe constitucional 
del listado.

Obras JiuímcA-s.— Entre las no oficiales 
publicadas durante ia década que exam ina­
mos, merece citarse ia que tiene el modesto 
título de Elementos del Derecho ¡icna l de Cos- 
la -R ica  fSan José. 1882;, escrita por el que ei'a 
Catedrático de dicha asignatura en la Un iver­
sidad de Santo Tom ás y fué Presidente de la  
Córte Suprem a do Justicia, Dr. D. Rafael Oi'oz- 
co. Dicha obra vino á  síistituir en la ense­
ñanza, respecto de la segunda parto, á  los 
Elementos de Derecho c io it  y ¡tenal (.San José, 
1872-76) de D. Salvador Jiménez, que á su vez 
liabiaii sucedido á  la obra  del Padre Alvai'ez, 
guatemalteco, basada en la 1/nsfraciún del 
Derecho real, de Sala. Iil Sr. Orozco siguió en 
su  citado libro el método exegétiiío comen­
tando ei Código de 188 ), y en su trabajo se de­
nota detenido estudio de la lilososofía penal, 
así como de su desaiTollü legislativo en Jas 
diversas naciones.

En la m ism a i-ama del Derecho |>uede citar­
se la disertación leída cu el Colegio de .Abo-

(1) Kn Uí53 8C titulaba Sautaiiario Oficlai de Cua/a-Ríca,

gados de San José por el Sr. D. Rafael Montú- 
fai' acerca del siguicnlc tema, de gran im por­
tancia y de verdadera actualidad en Costa-
Rica: Establecida una penitenciarlci, ¿cuáles
serán las penas admìsiblPs en un nuero Códiao 
penalí (San José, 1886)

En J888 el actual Ministro de Relaciones cx- 
terioresde Costa-Rica, Sr. D. R icardo 'Jime­
nez. escribió una oljra acerca de la/ns/riic- 
eion ctciea , que resum e con gran claridad y  
precisión el dereclio público de aquel Estado 
centro-americano.

D. José F. de Peralta, Doctor en Ciencias ]>o- 
líticas y en Leyes, graduado eu la Universi­
dad de Bruselas, publicó cu la capital ¡le Bél­
g ica el m ism o uño una m onografía titulada La  
Proprié té  fon c iè re  à Costa-Rica, traducida la 
castellano por Costa-R ica ilustrada, <(uc reve­
la la laboriosidad de su autor. Entre otras 
interesantes iio lidas para el esliuilo del De­
recho civil costarricense, contiene una ('(“se­
ria de la ui'gaiiizacioij del Registro de la p ro ­
piedad.

Respecto al derecho inlernaciona!, merecen  
con.sultarsc el In fo rm e  sobre la cuestión de 
calidez del Tratado de. lim ites de Costa-Rica  
y N icaragua  y la Réplica a l aleyato de N ica - 
rayua, publitrados por 1), Pedro Pérez Zelcdon  
(W asiiiugtüii, 1887).

Los AjnintanUcnfos sobre Ecotw m ia p o litica  
tic D. I.orctizo Montúfar, si bien fueron im­
presos el año 1888 en Guatemala, gran parte 
de ellos vieron la luz en el periódico La Rcpii- 
blica, de San José do Costa-Rica, y todos se 
cscriliicron para las explicaciones de la oáto- 
dra de Econom ía política, que fné encomen­
dada al Dr. Montúfar por ei Gobierno costa­
rricense (J). Ofi-ccu dicha obra la ventaja (lo 
aplicar las teorías de la ciencia económica  
á  las necesidades iteculiares de Centro-Am é- 
rica.

U n a  de las más notables manifestaciones 
de la cultura juríd ica de Costa-Rica en estos 
últimos tiempos es E t Foro . Dicha Revista 
era órgano de la Comisión Codificadora y dol 
Colegio de Abogados (2) de la República y 
actuaJmente lo es solo del último centro, por 
haberse suspeiniido los trabajos de aquella  
Comisión.

Entre los artículos de los colaboradores de 
E l l-'oro, merecen citarse los del respetable  
jurisconsullo y distinguido canonista Di-. Dón 
Vicente Herrera, ex-Presidenlc de la Repú­
blica, sobre inatrimoiiio civil, y el Discurso  
sobre e l Jurado de D. A lejandro A lvarado, que 
lia presidido el Colegio y es hoy Ministro de 
la Gobernación.

(1) I.a cátortr.i de Kcimmia Política de io fa ivorjid id  de 
StD to  Tomás fué estíbietidi PII 1(105. Su primer rnlídrético 
fuú ol Dr. O. Kusebio Kiftuoroa. que la dejoinpefié cou ({r.in lu-
cimiento, y ei texto seguido oro l i  conneidi ofir.i de \I, <1 irnier.

{ i )  Ksti Corpomeion «ucedié en ISSI li la Ar uieinia do Jii- 
risprudcDcia csUlitccidi en San Jo^é, public >n lusa R( Foro 
dos'lo pl niio siguiente, K1 Colejfio de .Vbujfjdoa actba do ins- 
lalursp en un a(npIio local, adecuadoá sus nerenlilades,
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Han figurado entre sus redactores publicis­
tas distinguidos de ia nueva getiei'adoii de 
Jurisconsultos, entre ellos D. Ciclo González 
Vi(|uez, que goza de merecida reputación 
como Al)ogado, liabióndosc taniliien distin­
guido en el desempeñt) de las carteras de Oe- 
laciones exteriores y Justicia; D. I?¡cardo 
Jiniciipz. ex-IM’esidente de la Dicta centro- 
ainerieann de 18S8, que en sus A’vGu/ío.v do. 
D e ro e f io  c i c H ,  en un trabajo sobre la lv . r ¡ iv o -  

¡d a c io n , en el exáineu del L a u d o  d e  M r .  C le v e ­
la n d ,  y  eii varias cuestiones de liernienéutica 
Icgfrt. liadciuüslrado su ilustración y  que está 
muy al corriente del inovimionto' cicntllico 
conieniiHtráneo; D. Rafael Macliado, itusti'ado 
escritor, que ha (¡ulilicado en ¡Cl J -'u ro u in i  D c -  
s e r r n c io n  s o b r e  s is te m a s  ¡ le n a lo s , que leyó en la 
Academia do Jurisprudencia; y I). Máximo 
l'ernandez, que ha dirigido E l  F o r o  varios' 
afiüs, procurando el desarrollo de las rela­
ciones cientllicas intei'iiacionolcs. lian perte­
necido también á dicha redacción el Dr. D. Re­
dro M. de León Raez, (luc ha sido Catedrá­
tico de Derecho internacional ])rivado y pú­
blico en Cosía-Uica; D. Angel Anselmo Cas­
tro, antiguo y entendido Xubsecr<^ario del 
Ministerio de la Gobernación, ([Ue se ocupó 
do la M a t e r ia  c r i n d n a l  cuando ]ii'eocu]iaba 
dictio asunto la opinión pública; el elocuente 
orador D. Mauro Fernandez, de (|ue tendre­
mos ocasión de hablar más adelante al ocu- 
narnos del exti-aordinario iin))u!so que dióá 
la eiiscfianza, y D. Manuel F. (juirós, hábil é 
inteligente Abogado.

Ha i)ublicado también E l  F o r o  los trabajos 
realizados por el Colegio de Abogados, entre 
los que sol)resalen sus .Memorias anuales, el 
informe acerca de las reformas que debieran 
haccr.^e en cl Código civil, suscrito por los 
Sres. .Machado y MontúfaríD. Rafaelj, y el re­
lativo ú apelaciones en mutoria verbal, obra 
del ilustre jurisconsulto D. Ascensión Ksqui- 
vel, uno de los más laboriosos Rresidentes 
<jue ha tenido el Colegio, y del ex-dipulado don 
-Andrés Veuegas. En virtud del nuevo Código 
de l'rocedimlentos, debe insertar E l  F o r o ,  y  
así lo hace, la.s sentencias de los Tribunales, 
que se publican en el D i a r i o  0 / le ia l á falta 
de uno de carácter judicial.

También sigue con asiduidad dicha Revis­
ta el movimiento jurídico de otras naciones, 
roproduciendú trabaju.> nolables que en ellos 
se publican, como lia hecho con los referen­
tes á la criminología y reformas pcnitencia- 
ria.s de Wines, Bitlinger y Lírockway, y da á 
conocer causas célebres, por cjem])lu, la for- 
mudu cu Madrid con ocasión del asesinato de 
doña Carlota Rereira, en que pronunciaron 
admirables discursos Afarisi y Guijarro y 
Ruclieco, lionra del foro español.

Ha merecido E l  F o r o  elogios de la prensa 
extranjera, rocordando en esto momento á la 
J fe c ís ta  y e n e r a l  d e  L e { ] id a c io n  // J u r is p n t d e n -  
e ia , y la de D e r e c h o  in t e r n a c io n a l ,  do .Madrid, 
la R e v is ta  la t in o -a m e r ic a n a , de Méjico, la R e ­
v is ta  f o r e n s e  c h i le n a , y oíi'as varias.

Obras históricas y oeoor-íficas.—No exis­
tiendo en ios archivos de Costa-Rica docu­
mentos anteriores al año 1635, y siendo muy 
escasos los comprendidos entre dicha fecha y 
la de 165U, investigó el malogrado juriscon­
sulto D. León Fernandez los (¡ue referentes á 
su pátria se conservahaii en los' archivos de 
ia antigua Capitaiiia general y de la extingui­
da Audiencia y Cliancillería Real de Guate­
mala. que publicó en tres volúmenes (1) con 
el título de C o le c c ió n  d e  d o c u m e n to s  ¡ ¡ a r a  la  
h is t o r ia  d e  C o s ta  R i c a (S íu ] José 1883-8:1.)

Si bien no lian sido editada.« en Costa-Rica, 
por ser de im publicista tan distinguido de 
aquel país como es D. Manuel María de Re­
mita, su Ministro Rleiúpolenciario en España, 
Francia, Alemania y Bélgica, y por la trascen­
dencia que tienen en la historia contemporá­
nea del Derecho intornacioiial y para el reco­
nocimiento de los derechos territoriales de 
Costa-Rica, deben iiioncioiiarse en este lugar 
las obras/.a/i’t’/níWíV/ue d e  C o s ta -R ic a , publi­
cada en 1870, por voto unánime de la Sociedad 
Geográfica de Ginebra en su órgano oficial L e  
G lo lie ;  C o s ta -R ic a :  ¿ts e l im n te  e o n s t i t u t io n  a n d  
r c s o u r c e s  (l.ómlres, 1873); E l  R i o  d e  S a n  J u a n  
d e  N ie a r a t ju a ,  d e re c h o s  h is t ó r i c o s  d e  s o s  r ib e ­
r e ñ o s  (2) (Madrid, 1882); C u s U i-R ie a . X ia a r a -  
( ju a  y  P a n a m á  e n  e l  s i i i lo  X V / ,  s u  h is t o r ia  y  
s u s  l im i t e s  (.Madrid, 1883); C o s ta -R ic a  y  C o -  
l o m l ) ia  d e  Jo7H á  1881 (Madrid, 1886. Es uiv 
examen histórico de la cuestión de limites 
entre Costa-Rica y Colombia!; y E l  C a n a l  i n ­
t e r o c e á n ic o  d e  X ic a r a y u a  y  C o s ta -R ic a  e n  I t í íO  
y  e n  1887 (Bruselas, 1887). Como estaspublica- 
ciones son bien conocidas en Europa, á mu- 
ciias de cuyas Sociedades científicas pertene­
ce el Sr. Reralta, basta indicar sus títulos en 
esta reseña.

Xü hace mucho ticin])o anunció la revisUi 
L a  l- is p a ñ a  M o d e r n a  la publicación de una im­
portante obra del Sr. l-’eralta acerca de la 
cuestión de límites con Colombia, que, al de­
cir de sübios americanistas, ofrecerá segura­
mente para los que se dedican al estudio de 
la hi.storia y cartogi'afía de la América espa­
ñola el mismo interés que algunas de sus 
anteriores producciones, á las que lia consa­
grado merecidas alabanzas el Sr. Jiménez de 
la Espada, critico autorizado, en el B o t ¿ t in  d e  
la  S o c ie d a d  G e o y r á t íe a  d e  .M a d r id .

Los primeros tratados de geografía que se

( I )  Los dos tomo» MÍgiiientes so imprimieron en París el 
níio isao.

Kl nim 18^9 publiró on PsU Córte, A crnensis clel OoHiemo 
costnrriccnse D. Uirsrdo Korasmloi (>uardii. Secretario do U 
Legación cíe su pilria on KspiRo. la//ts/oria tis Cotia-RiM riii- 
r.mif l.t (lo'iiiiincion '••itnñ >ln {l.'i'iá-láil), de D. Leus Fernandez, 
roribiiln después do ea-rilo este trabajo.

¡4) Rala mnaoirr.afírt valió A su uutnr de jmrte del Congresu 
conslitucional de í.'ost i-Uini uii expresivo voto de graidas. y os 
una ex)ioaicion cl ira, apoyada <• m iiuiuerosn.s ilocumentoa iusli- 
tíoativos de los deroohoa territoriales de Costa-Rica por el lado 
de Nicaragua. Su traducción ingle H fué dirigida ol Seiinilo de 
lo.s KaUdiH-l'nidos cou un Mensijedid Prosiuente Ur. Cleve­
land. (Véase 49 .'^ t'yngre.ss, 2 "'' «p-o-i.iii, St'nato.Ex. line. n.*50 .)
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publicaron en Coi t̂a-Rica, fueron unas L e e c io -  
nes del Caled I-ático  D. Rafael Francisco Ose 
jo (18:M ú que siguió un C o m p e n d io  d e  f je o -  
' j r a f i a  i j e i ie r a l de I). Francisco Alfonso Cine- 
lli (18Ü5). E l  Jius//ueJo d e  C o s ta -R ic a  de D. Fe­
lipe Molina dSüli es una obra de gran uti­
lidad (1 ).

.\o hace nmclios años escribió el Director 
general de Estadística, I). Enrique Villavicen- 
cio, una (r<’o ¡jr< i/ in  p a r t i c a l a r  d e  C o s ta -R ie a ,  
y  en 1887 se publicó, con auxilio de] Gobier­
no, una Utilísima y detallada obra titulada 
R epC ib lica . d e  C o s ta -R ic a .  —A p a n la m ie n to s  ijo o  
t jrd U co .'i,  e s ta d ís t ic o s  é  h is t ó r ic o s , couijiilados 
y arreglados por 1). .loaquin Bernardo ('alvo. 
—San José de Costa-Rica, 1880.—Imprenta 
.Nacional, 1887. ;

Se lia publicado también en 1887 otra G e o -  
' jn t/ 'ia  d e  C o s ta -R ic a , escrita por D. Francisco 
Montero Barrantes, y algunas monografías, 
entre ellas la R e la c ió n  d e l  v ia je  d e l  S r .  P r e s i ­
d e n te  d e  C o s ta -R ic a .  G e n e r a l  D .  l i e r n a r d o  S o ­
to ,  á  la  R e jH ih l ic a  d e  N i c a r a i i m  (San José. Un 
volumen de 257 páginas en i.“). Su autor es 
1). Río Viquez, que lia desenipehado, entre 
otros cargos, el de Secretario de la Legación 
de Costa-Rica en Méjico, y la monografía es 
un notable estudio de coslumbres y una deta­
llada crónica de aquel viaje oticiaf, que revis­
tió iinpoi-tancia diplomática.

Este afio se lia jiublicado en Leipzig una
edición costarricense del notable A t la s  u n i  
v e r s a l , de Vulckinar, y en París la interesante 
obra de M. Biolley, Profesor del Liceo de San 
José, C o s ta -R ie a  e t  s o n  a v e n i r , que se está 
traduciendo al castellano v a! aleman.

Por decreto de 9 de Abril de 1886 se encar­
gó al Dr. D. Lorenzo Monlúfar la redacción de 
una ob^ acerca de la camparía de 1856 y 1857 
conti'a Jos filibusteros, para depurai- de erro­
res la liistoria de aquella guerra memorable 
y de honroso recuerdo pura Costa-Rica. Di­
cha obra se publicó en Guatemala el afio 1887 
con el título de W a l k r r  e.n C r n t r o - A m ú r i c a .

Respecto á ciE.vciAs EXACTAS, se ha tradu­
cido la G e o m e tr ía  o b je t iv a  de .M. J. Dalseme 
(San José, 1888) y se han publica obras de ma­
temáticas por los Sres. González (D. Joaquín i. 
Salazar ÍD. Cárlos Francisco), que es autoi' de 
una notable A r i t m é t i c a  r e s o n a d a , y otros.

Acei'ba de ciencias eísicas \ natl'rai.es, 
ofrecen verdadera utilidad \oa. A n a le s  d e l  M u ­
se o  N a c io n a l , no sólo para conocer el origen 
y Organización de dicho Museo, á la vez ar­
queológico y de historia natural,sino tainliieii 
porijue en su sección de «Estudios cientlticos« 
comprende una detallada re.sefia de la fauna 
y flora costarricenses. Igualmente es digno 
de mención el B o le t ín  t r ú n c s t r a l  d e l  I n s t i t u t o  
m e te o r o ló y ic u  n a c io n a l , que dirige el reputado 
Profesor suizo M. Ilenri Pitíier.

P e d a g o g ía . — L a  p r o te c c ió n  á  la  e n s e ñ a n z a

(l) En 18111 puhiiofi im l’arís 111 monografia foKj» i¡‘ iie¡/ rnin- 
!('• ai<r la Hó;juNií/ur <íp''osl.i-ZíiVa, y  CÌ aft» 1853. en I.ónJrea, 
' 'o*la-Kica and Sev-Granaila.

pública sei-á induilableniento un timbre de 
gloria de la administración del ilustrado Aho­
gado Ü. Bernardo Soto y de su inteligente é in­
fatigable colaborador en esta obra, el Ministro 
de Instrucción púlilica, I). Mauro Fernan­
dez 1,11.

uria de las medidas adoptadas fué la crea­
ción de una revista quincenal de instruc­
ción iniblica por acuerdo de 25 de Junio do 
1885, con el titulo de E t  .M a e s tro , que lia ajiii- 
recidü con regulai'idad, contribuyendo al per- 
feccionaiiiiento de la enseñanza.' Comprende 
dicha publicación las disposiciones olicialcs 
acerca de esta materia, obras de texto do los 
Profesores nacionales, traducción do las me­
jores del extranjero, y es, en suma, una re 
vista pedagógica que honra ü Costa-Rica.

So publican, además, el .-l«fía/'/o del Liceo 
■de la capital, L a  E n s e ñ a r la ,  que ha sido órga­
no del Instituto americano, que fundó 1). Juan 
F. Ferrnz eii Carlago, y el periódico iiuincenal 
E l  M a y is te r io .

El Gobierno acordó en 1888 imprimir la .Me­
moria presentada por el antiguo Subsecreta­
rio de Instrucción pública, Sr. ü. Pedro l’eroz 
Zeledoii,«i quien se confió el encargo de estu­
diar los adelantos de las escuelas mejor or­
ganizadas del extranjero.

Litkratuiia V Kii.uLOGiA.—.No süii mucíios 
los que escriben trabajos pui-amente litera­
rios en Costa-Rica, con cuyo hecho coinci- 
de el de ser muy escaso su j o U x - lo r e . Sin em- 

j liargo, de la selecta obra P o e ta s  h is p a n o -  
; a m e r ic a n o s , que edita en Bogotá D. Lázaro 
5 María Perez, se dedican á Costa-Rica dos vo­
lúmenes de 50 J páginas, y en L a  l ú 'a c o s t a r r i ­
c e n s e , en tres tomos, que se está publicando 
bajo la dirección de los Sres. Machado (D. Ra­
fael), Fernandez i D. Máximo) y Paclieco (don 
J. Marcelino), hay composiciones iiutables, 
así como entre las de autores costarricenses 
que insertó el Sr. Uriarle eii la G a le r ía  p o é t ic a  
c e n t r o -a m e r ic a n a , publicada en Guatemala.

Entre los poetas de más renombro, mere­
cen citarse el antiguo catedrático de literatu­
ra D- Rafael .Macíiadu, que cu sus P o e s ía s ,  
publicadas ei año 1887, se muestra tan decidor 
en las de carácter festivo como inspirado en 
el poema religioso M u y d a le n a , y D. l'ío Vi­
quez, que os lástima que iio haya Icnuinado 
la recopilación de sus bellísimas produccio­
nes pticticas, mucha.s de las cuales se inser­
taron en la publicación C o s ta -R ic a  i lu s t r a d a .

La falange literaria acaba de aumeiilarse en 
Costa-Rica CON ei escritor nicaragüense don 
Rubén Darío, á cuyo poema .L-hí eonsagró 
relevantes frases de elogio el exigente crítico 
D. Juan Valora.

La literatura dramática, además de alguna 
tentativa de D. Angel Anselmo Ca.stro, y de 
1). Hilarión Rainirez, ofrece una aiiligiia'edi-

[1} Kl gnnUi fluuul lie In ioHlriiccioii públkii eii (:i>Bta-Ricu 
Bf piiivlc c.ilcii1iir hoy en l,50i>«sos por hubiUiiilo. loque igua­
la baju eate ronceplo á Jicha 8acion ron mucltoa íle lo-̂  Katados 
(le la Hepillilira uorto-Rmaricana, «uperando i  Udlgica.
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cion del drama do D. Luis Eguilaz titulado 
G r a z a le m a .

La Reai Academia Española lia elegido 
académicos corvespoiidicìites á los Sres. Pe­
ralta (1), Castro (D. .osé María), Lara {D. Sal­
vador) y Orozco (D. Rafael).

En elianto á estudios lilológicos, pueden ci­
tarse los E je r v ie io s  ( ¡ r a m a t ic a lP S  ú ü  D. Alberto 
Breiies, laborioso jurista; los E j f ’.r e ic io s  ele r e -  
cí/acfoa de I). Carlos Gagini, v ia  C o r r e c c ió n  
d e  a l i ju n o s  d e fe c to s  d e  le n g u a je , publicados 
cu E l  .\ ía cs lv (¡ con las iniciales F. P., todos 
dignos do ser tenidos en cuenta por nuestros 
lingüistas. Son también muy interesantes los 
estudios sobre la Icxicografia do las lenguas 
indígenas de Costa-Rica, por su actual Obispo 
Monseñor BeniardoA. Tliiel.

Por no haber bastante número de obras 
para abrir una sección, se lian omitido los 
E lv m e n tu s  d e  F ilo s o J 'ia , de I). Nicolás Galle­
gos (2), así como algunos tratados de organi­
zación militar, impresos en Bruselas el año 
1887, y )iür iiertcucccr tanto á la bibliogn-arta 
española como á la costarricense, la útil B i ­
b l io te c a  d e  ¿ ( ‘( j is la c ío n  u l t r a m a r in a ,  del excc- 
IcJiKsimo Sr. 1). José‘María Zamora y Coro­
nado, nacido en Cartago el año 1785.

lh{ENS.\ PERIÓDICA.—Como va (Hiedan men­
cionados los periódicos oficiales I . a  G a c e ta  y 
E l  M u a io i i i iü ,  y los profesionales, E l  F o r o ,  E l  
M u e s t r o ,  L a  E n s e ñ a n z a  y l i t  .\ fa 'j is te r io , sólo 
resta ocupai’se en este epígrafe de los políti­
cos, de intereses goiioralos y satíricos.

líntre los perirkücos políticos nuc más lian 
sobresalido, ligura ¿a M ina, redactada por 
los Abogados D. .Angel Aiisolmo Castro, don 
Máximo Fernandez y D. Manuel Felipe Qui­
ñis, (jue secundó decididamente la admiiii.-i- 
Irucióii del General D. Pi'úspcro Fernandez (:i).

En estos últimos años, entre los periódicos 
de intereses generales, se lia distinguido 7Í/ 
D ia r i o  d e  C o s ta  R ic a , de que l'uó Director don 
Joaf|uln Bernardo Calvo, hijo del ilustre fun­
dador del poi-iodismo en Costa-Rica, y cuya 
iniciativa emuló ediiando el prinu’r periódico 
diario. Se publicaron también el O t r o  D ia r i o  y 
E l  C o m e r c io . La prensa costarricense la cons- 
tiluycn acluulmcnle en la capital, los periódi­
cos L a  B rcn .s u  L ib r e ,  L a  R e p ú b lic a ,  E l  P a r t i ­
d o  L ib e r a l ,  E l  R e p u h / ic a n ó , E l  D e m ó c r a ta ,  E l  
A r t e s a n o  (publicación de una sociedad olirera 
de este titulo). E l  C o r r e o  d e  C o s ta -R ic a ,  E l  E c o  
C a t ó l ic o  y E l  A n a n e ia d o r  C o s ta r r ic e n s e {ó v '¿ ü -  
íio do la iJbrcría española, y, por lo tanto, pe-

¡ riódlco bibliográfico). En Cartago existe L a  
Id e a .

Se han publicado también una R e c is t a  te a ­
t r a l  y algunos semanarios satíricos, que han 
heredado el ingenio de E l  T r a v ie s o , que ad­
quirió celebridad en su época.

El Gobierno, deseando favorecer el des­
arrollo de la prensa, concedió en 1880 oí uso 
gratuito del telégrafo nacional á los periódi- 
ciis que entonces liabin, y en 1888 una sub­
vención á L a  R e ¡> ü b lic a , <í(“sdc que comenzara 
á publicar cablegramas del extranjero, por la 
utilidad que esto servicio iiresta y los consi­
derables gastos que implica.

II.
BIBLIOTECrOGRAFlA (1).

Tiene el carácter de Biblioteca Nacional la 
de la Universidad do Santo Tomás, e.'̂ tableci- 
daeii !a capital, que fué abierta al público el 
15 de Setiembi-e de 1884, merced á las gestio­
nes del distinguido jurisconsulto D. Vicente 
Sacnz, que desempeñaba el cargo de Rector. 
El título de Biblioteca Nacional le fué concedi­
do por acuerdo de lll de Octubre de 1888.

Debido en gran parte á los esfuerzos del 
Bibliotecario U. Miguel Obregnn, contaba en 
el año 1887 más de 3.UOU obi’as, aparte de 
los folletos y de las revistas y demás publica­
ciones periódicas. Desde aquella fecha calcú­
lase (jue lia triplicado el número de obras 
existentes.

Los lectores que frecuentaron dicha Bi­
blioteca desde Mayo de 1885 á igual fecha de 
1880. fueron 4.772, lo que significa un térmi­
no medio de 14.2.) por día, siendo así que 
á la Biblinieca Nacional del Uruguay, en los 
años de 1881 y 1882 concurrieron escasamen­
te 11 lectores por término medio diario (2); 
debiendo tenerse presente que Monievideo 
tiene más de lOf.UUU liabitantes, y en San 
José de Costa-Rica había niénos de 30.UUÜ 
y que la Biblioteca de la República oriental 
contaba en aquella fecha 2.).UK) volúmenes.

Por acuerdo de 20 de Abril de 1887 estable­
ció el Ministro de la Gobernación, Sr. Gonzá­
lez Vi(4uez, en San José, una oficina destina­
da á la conservación y distribución de publi­
caciones nacionales y extranjeras y al canje 
de libros, folletos, memorias, periódicos, et­
cétera, entre la República y los países que lo 
solicitan ó aceptan (3).

Se ha procurado estos últimos años au­
mentar las Bibliotecas de la Córte Suprema 
de Justicia y de los Tribunales y Juzgados, y

( l )  So hsn |)u'ilieailn nigums ríe huí cerrectn poeslis r.'ii 
JliM/racioji E'/iafr')!« (/ AnirmM ta y i-n La A «¿rtr,a Laliiia. porió- 
(iioa nue funrll y rlirlgfiñen ISüh. y que le bnpriinie en l}rii<i4a.i; 
ídemu (le Ies iiiierUi en Uu ror-.iiiílai-ioiiei de riunieuinla y 
('uitu ltien. Alltel clta lii.

{'¿) K* curi is ) hicer rnnitnr que el I'ivdro Jeii.' Vntunin de ; 
LIbdiIo y (loicoeeliea, h! ndoI.tnlA n Bii sijio e.iplic injn en el pa- 
t id j I f  Hlu^ifii exparimentnl eu CoUt Kica.

i3) .\nloriormmti se pulilic.-iMn El .Vaficioí) luiei-T.iaí, que 
fué el primero (lt<3¿), Eí Mentnr coXarricenie, El (iiierrillerrt, El 
Eco de ¡ratii. La CrOnica. Eí E'n.iaj/0, f.a Epoca y El Coi/arr/canae.

O) .Siliido 09 quedictii priUbr.i aiirmiica dcseripcioD de I)i- 
bliotecni.

;2] Vénie la MeiU'irii biWifirfrifira dírigidn por el ár. Obre- 
g,tn ni Sr. líestor de U l'oiversidid el 1." do M lyo de issd (.líe- 
m'iri.a r(i-t Sr. rl<‘ ímíriet-ron pdWica —S-in Jiné, ieSd)
y lut publicilnr pnr el Hr. Moienró, Úirejlor de U Bililioteja 
N-iriontl del rrii¿uay, correi[K>adientei á los afios que so cilüB 
en el texto.

(3) Kiln oficina, que presta buenos rerricios al paí«. lia sido 
incorporada recientement« A 1r liibliolcca Nneiosat.
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actiiíilmcnte se trabaja en fa formación de 
una Biblioteca del lii>tituto do la ciudad de 
Alajucla, á (|UO se lia incorporado la (pie 
poscia el Muni(;ipio de diclia caiiitnl, la Bi­
blioteca de la Escuela Normal y ino lelo de 
San José, cuyo catáloíio se publicó el año 
1886, y la Biblioteca del Colegio de Aboga­
dos de la capital de la República.

Teniendo en cuenta la deliciencia de los ar­
chivos de Costa-Rica, se acordó en 1881 la 
creación del Vrcliivo Histórico Nacional, que 
hoy existe. D. Leon Fernandez publicó un In­
dice de los documentos del Archivo de car- 
tago.

Entre las Bibliotecas de carácter particular 
es. sin (luda, la más notable la (pie posee el 
Club Internacional, que cuenta más de 5.UJU 
volúmenes, escritos en español, francás, in­
glés, italiano y aleinan.

Con estas ligeras indicacioiips se pone lér- 
iniiioácsti breve reseña bibliográlica, es­
crita con el afecto (|uc inspira una nación 
hermana; pero cuya relación adolece segura­
mente de las dollcicndas niK'ja.s al estudio de 
una literatura do América hedía desde Eu­
ropa.

De este modesto trabajo se deduce, sin em­
bargo, el decidido cinpe'ño del Gobierno y de 
los liombrcs (Icdicados al cultivo de la.s cien­
cias y de la.s letras en Co-;ta Rica de lograr 
que (jejo de sor exacta la apreciación do una 
obra publicada hace años cu San José, que 
consideraba como un acontecimieiito la apa­
rición de un libro en la América Central.

José MaluciíUer y Salvador.

Un americano ilustre.
Hace bastante tiempo que nos unen lazos 

de sincera y noble amistad con el Dr. I). I.iii- 
doro Forteza, una de las primeras figuras 
del Uruguay, y (|ue en la actualidad represen­
ta á su pals'en la vecina República fi'ancesa.

Desde que en Montevideo se iniciara la for­
mación del «Centro cori-espondieiite», el sábio 
escritor y liombre público lomó parte activa 
en los trabajos preparatorios, y no cesó en 
ellos basta ver organizada en aquel impor­
tante punto nuestra Sociedad, con la que sim­
patiza demi modo entusiasta, ocupando en 
ella un importante cargo.

Desde París iio.s lia escrito largas y cariño­
sísimas cartas, expresando su’ dí'sco, (pie 
rcalizai-ácii breve, de poder pasar á Madrid y 
rccibii'cl a feci lioso abrazo que le reservamos.

Algunos toques de su ilustre ]tcrsoiialÍdad 
nos los proporciona ¿e M e m o r ia l  ü i p l o i n o t i -  
g u e , l i e  París, y sintiendo no poder i-cprodu- 
cir el largo artículo que consagra esta anti­

gua revista hebdomadaria, quecucnladc vida 
veinlisiclo años, al estado actual de progreso 
en que se encuentra la República oriental del 
Ui'uguay, y liarlo lo atestiguó rcciciitemeiilc 
con la asombrosa instalación levantada en el 
Campo de .Marte para exiioncral universo los 
productos de su suelo y el desarrollo do su 
industria: sintiendo, decimos, no poder inser­
tar todo el artículo, turnamos algunos párra­
fos con ()UO concluyo, alusivos al nuevo Mi­
nistro uruguayo, que dicen así:

«Esta galería no seria completa si no trazásemos 
en algunas líneas la ílsonomia tan íliia y tan sim­
pática del Enviado extraoi-d.liarlo y Ministro pleni­
potenciario del Uruguay en Paris, M. Forteza.

Los rasgos caracteristicos nos son suministrn- 
dos por un escritor uruguayo, M, Nicolás Grana­
da, en el libro publicado en Montevideo, 1885, bajo 
el titulo D e P ú t r ia  ü P à t r ia : «Las austeras funcio­
nes de su cargo (\I. Forteza lia sido bastante tiem­
po Magistrado) lian impreso en su persona un aire 
majestuoso y severo como la ley. La imaginación 
le representa envuelto, en su alta estatura, con la 
toga del triunviro romano. F-n su pnlalira y sus 
costumiu'cs es uietóilico, sòbrio, conciso y reflexi­
vo.. .» Esa es la ílsoiiomia exterior del nuevo Re­
presentante del Uruguay; lo que no impide quo 
M. Forteza sea un diploinálieo distinguido y 
afable

M. Forteza comenzó su carrera en 1851 como 
funcionario enei Ministerio del Interior y de Ne­
gocios extranjeros, que formaba en a(|uella época 
un solo centro. Secretario de la MuiiidpaliJad, 
después Secretario de la Cámara de Uipulailos, 
Juez de primera instancia durante oclio años, 
miembro doce, y después Presidente de la Córte 
Suprema, que desempeña funciones de Córte de 
Apelación, de la de Casación, y por fin de la Alta 
Córte de Justicia, Ministro do Justicia, de Instruc­
ción pública y de Cultos, etc., etc.

La obra capital de M. Forte/a es su colabora­
ción activa en la creación y reforma de los Códigos 
nacionales del Uruguay. Uno de los juristas más 
ilustres de este siglo, M. Mancini, antiguo Minis­
tro de Negocios extranjeros de Italia, ba elogiado 
la legislación uruguaya. M. Forteza ha tomado 
una parte muy importante en la formación del C(5- 
di'ao de p ro e e d im icn lo  d r i l  de 1978, del C ód ipo de 
M in a s  lie 18S4, y dei Cód/ijo p e n a l do 1888. Este tri­
ple monumento da á M. Forteza un puesto eleva­
do en la historia de la reforma judicial de su pals.

M. FO’ teza ha recogido, como Magistrado, la 
simpatia y estimación de toilos sus conciudadanos. 
Es el mejor eloaio que puedo hacerse á la vez del 
hombre y del Juez en un país donde las pasiones 
son tan vivas y los intereses tan suscoplibles. El 
nonihramienlo de M. Forteza para el cargo de En­
viado extraordinario y Ministro plenipotenciario 
del Uruguay en Paris, es la recompensa merecida
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por los señalados servicios que ha prestado á. su • 
Pàtria.» !

Asuntos varios.

• •

•  «

• m

Presentado por nuestro dignísimo Vicepresi­
dente, el Exemn. Sr. Ü. Manuel Ibañez Posaila, ha 
ingresado en la Sociedad, como Sòcio fundador, el | 
Sr. n. Francisco Maria do la Prida, acaiulalado 
propietario, que reside en Mi^jico, donde tiene es- ! 
taljlooidos y ocupando altas posiciones algunos de ¡ 
sus ilustrados hijos, y que viaja en estos momen- ! 
tos por F.uropn. j

Es el Sr. Prida uno de esos caractères rectos vele | 
impulsos generosos, que ha lormulo siempre parle 1 
muy principal en cuantos asunt -s podían interesar i 
á España, su querida Pàtria. En este concepto se 
le lia expedido también diploma de Sòcio de Mérito, 
habiendo adquirido la medalla social.

Mucho sentimos que el Sr. Prida no pueda per­
manecer largo tiempo entre nosotros, pues según j 
le hemos calo explicarse, sería un factor iinpor- i  
tante en el desarrollo de alguno de nuestros pro- [ 
yectos, y en primer término, el de una instalación y . 
Circulo de recreo ibero americano, á la  altura de i  
nuestras grandes relaciones, y de lo que la conve- - 
niencia del objeto aconseja. |

También contamos en el número de los sócíos 
de Mérito y fumladorus a! Exemo. Sr. D. .\rturo de 
Marcoarlú, cuyo nombre no puede pronunciarse 
sin que se recuerden sus constantes y levantados 
trabajos en favor de la confraternidad ibero-ame­
ricana.

Asimismo han ingresado en la Sociedad como 
Sócios fundadores los Sros. D. Antonio Batanero, 
D. José F. Vergez y D. Francisco de P. Vigil.

Una ilustre escritora de Lima, la Sra. D .' Merce­
des Cabello de Carbonero, de alguna de cuyas obras 
hemos dado ligera idea, nos escribe participándo­
nos el recibo de su nombramiento de Sócia lie Mé­
rito, v a l paso que expresa su viva gratitud Inicia 
la Sncicdail, se extiende en algunas ¡mlicacionos 
muy oportunas, acerca iiol desarrollo de la misma 
en el Perú, ya que allí se cuenta con elementos tan 
valiosos como los Palma, los Larrahuru, los Uos- 
sol, con quienes hace mucho tiempo no< hallamos 
en conlialcs reí telones, sobro todo, con Palma, Bi­
bliotecario de la Nacional y renombrado publicista.

La distinguida dama ha recibido, á vuelta de cor-

reo, las instrucciones convenientes para que, agi­
tando la idea y moviendo á sus amigos, llegue á 
ser el Centro correspondiente limeño uno de los 
más fecundos en resultados prácticos y do mutuo 
interés.

» •

Digimos en el número anterior que en éste pro­
curaríamos estampar algunos rasgos hiográlícos 
del actual Ministro uruguayo en F.spaña, y que por 
muchos años desempeñó en Francia el mismo alto 
cargo.

El Sr. D. J. Díaz respondió & nuestras invitacio­
nes, desde el principio, como lo prueb i la carta de 
adhe ion, que hemos publicado recientemente, 
cuando tuvimos notieiade su traslación á Madrid,

Presentadas las cre<lcncialcs á S. M. la Reina, 
uno de los primeros actos del Coronel Díaz fué cor- , 
responderá nuestro afectuoso saludo de bienve­
nida, presentáuilosR en el domicilio do nuestra 
Socieilad, donde no nos ha sido dable recibirle, 
por no tener de ello noticia aoticipvla, y diman­
do tarjeta de despedida. El ilustrado y discreto 
diplomático, á consecuencia quizá del cambio pre­
sidencial del Uruguay, ó por otra causa, ha re­
gresado á su pais, del cual esperamos verle re­
gresar en breve, porque pocos, como é!, reúnen 
tantas y tan felices disposiciones para hacerse es­
timar de la Córte y del Gobierno, asi como en la alta 
sociedad madrileña.

El Coronel de artillería Díaz ha figurado desde 
muy joven en la historia militar y política del Uru­
guay. Nació en el Rosario el 8 de Setiembre de 1841; 
su padre era también Jefe de escuadrón.

Siguió la carrera de las armas con gran luci­
miento, y se hizo notar en lo.s campos de batalla 
como uno de los oficiales más bravos, inteligentes 
y caballerosos.

Secretario general del Ministerio de la Guerra, 
pasó luego á la carrera consular y diplomática, y 
en la Exposición Internacional de 1878 desplegó 
un celo y un acierto notable al organizar la 
sección del Uruguay.

Desempeñó sucesivamente los cargos de Enviado 
extraordinario y Ministro plenipotenciario en Pa­
rís, Lóndres y Madt id.

Durante largo tiempo, el Coronel Díaz fué casi la 
encarnación del Uruguay en Europa. Concurrió á 
todos los Congresos intornacionates que se cele­
braron en su época, en el postal de 1878, las con­
ferencias para la defensa de la propiedad indus­
trial, comercial, y parala tension del cable eléctrico 
submarino; y fué siempre tan activa y provechosa 
su ¡ntervcJicion en cuantos asuntos se relacionaban 
con los intereses do su país, que le han valido la 
alt-a consideración de que allí goza, asi como en 
las capitales de Europa, donde se hacia quererpor 
sus prendas personales y la afabilidad de su trato-
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Tiene distinguí Jas condecoraciones, y entre ellas 
la de la «Legión de Honor,» las palmas de miembro 
de la Academia, que se le confirieron por importan­
tes estudios literarios, y la gran cruz de Isabel la 
Católica.

Las Novedades de New-York inserta Integros por 
cabeza los discursos pronunciados por el Sr. Mar­
ques do la VegadeArmijo, en la interpelación Por- 
tuondo, sobre relaciones con América, y elogia el 
citado órgano en la prensa el espíritu en que estén 
inspirados diolios discursos y la gran discreción y 
patriotismo del Sr. Ministro de Estado español.

El mismo ilustrado periódico, que goza de un in­
menso favor en toda América y en Europa, habla 
del Congreso pan-americano, de la indiferencia con 
que es mirado, y hasta do la salida <lo algunos re­
presentantes hispnno-americanos para sus respec­
tivos países, creyéndose que se resolverá aplazar 
indejlnidamenle las conferencias, para no dar el 
triste espectáculo de disolverlo, sin llegar á  resol­
ver ningún punto fundamental de ios puestos á  exa­
men y deliberación.

•
«  *

Si llega á celebrarse, tal cual se proyecta, en 
Washington ei Centenario del descubrimiento de 
América, será una obra maravillosa; pero conven- 
garao.s en que Ja realidad de las cosas no puede 
jamás compararse con ios esfuérzos de la imagi­
nación ni con las convenciones del arte.

En España se encuentra todo lo que puede ha­
blar al alma y conmover los espíritus, sin necesi­
dad de gastar sumas fabulosas en trabajos de imi­
tación y de copia, siempre sin vida; y por eso 
confiamos que el camino que han de emprender 
cuantos se propongan rendir tributo de admiración 
al gènio del inmortal navegante, ese camino es el 
de nuestro país.

En otro lugar insertamos el programa de los fes­
tejos que intentamos llevar á ejecución, si nues­
tros esfuerzos y patriotismo hallan, como es de 
presumir, el necesario apoyo moral en el Gobier­
no, y material en todas las manifestaciones de la 
riqueza del país.

í^olo la sección de objetos pertenecientes á Colón 
contendrá en ^^■ashinglon:

«1.® Un modelo de la casa en que nació Colón y 
una colección do retratos del mismo, de su familia 
y los personajes relacionados con su empresa.

2." Una represenlacion, por medio de figuras de 
tamaño natural, con indumentaria y aoiesorios ri­
gurosamente históricos, de la córte de los Reyes 
Católicos b'ernando é Isabel; retratos y documentos

relacionados con el primerviajey acontecimientos 
sucesivos del gran explorador.

3. " Una reproducción perfecta de la carabela en 
que emprendió Colón su memorable viaje, tripu­
lada por marineros (jenoreses (!!)

Esta carabela flotará en las aguas del lago Mi­
chigan, cerca de la Exposición. A  su bordo se ha­
llarán los mapas, brújulas y demás aparatos que 
usó Colón en su viaje, si esos aparatos se conser­
van y pueden conseguirse, y en caso negativo una 
reproducción exacta de los mismos.

4. ® Un modelo, en relieve, de las Antillas y de 
la costa Norte do la América del Sur, mostrando el 
derrotero de los diforontcs viajes de Colón y los 
demás descubridores, con ilustraciones bistóricas, 
modelos, reliquias, etc., de Américo Vespucio, 
Alonso de Ojeda, Vasco Nuñez de Balboa y otros.

5. ® Figuras, de tamaño natural, de los aboríge­
nes de América en tiempos do ios descubrimientos, 
con una colección de indumentaria y objetos ilus­
trativos de sus usos y costumbres.

G." Colección de modelos, retratos y documentos 
originales de Colón, incluso su testamento, actade 
defunción y oniiorro, y modelo de su ataúd y tum­
ba. En suma, cuanto contribuya á recordar los úl­
timos momentos de su vida.

7. ® Conquista de Mójico, ilustrada por modelos 
del palacio de Moctezuma, templos sztecas y otros

\ objetos, originales ó imitados, para poner de ma­
nifiesto la civilización primitiva del continente y su 
organización social, religiosa y politica; figuras re­
presentativas de los conquistadores, con sus trajesi 
armas, etc.

8. " Ilustración por modo semejante de la civili­
zación de los incas del Perú J sus conquistadores.

9. " Colecciones demostrativas del descnvolvi- 
, miento y recursos del continente Sur de América

durante cuatro siglos, ó sea una especie de lección 
objetiva de la liistoria de esos continentes desde 
cuatrocientos años á la fecha.

10. Historia de U s guerras de emancipación de 
, esos países, ilustrada por medio de retratos, docu­

mentos, etc.»

*
•  «

El Orden, de Santo Domingo, consagra un sentí-- 
I do articulo necrológico á la memoria del virtuoso 
j y sábio sacerdote, ol Padre Biliini, que lia bajado 
, al sepulcro en medio de las bendiciones de todas 

las clases del pueblo.
El Padre Billiní habla acogido con entusiasmo,

' desde los primeros momentos, nuestros ideales de 
unión y afecto, y prcjclamádolo asi en actos so- 

; lemnes. Por eso nos lia sido tanto más amargo su 
viajo al mundo du la verdad.

Párrafos de aquél arllcu'o:
«Ha muerto el liuiniUle y digno sacerdote que ha- 

> bia sido ejemplo de caridad cristiana; ol sacerdote 
de fe y de aliento, que consagró su vida al ejercicio
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de la piedad y que mantenía con esplendor el culto 
saturado.

Ovación espléndida le ha hecho el pueblo de la 
capital al sacerdote creyente, al sacerdote filántro­
po, al ministro de Dios, que oficiaba en aras del 
bien.

Y esc homenaje espontáneo, y e«a demostración 
de duelo popular, justifica que la familia dominica­
na distinguía al varón justo y piadoso, porque 
apú.stol de la verdad, alimentaba la creencia y la fe 
viva y ardiente en el corazón de los hijos de Quis- 
queya, que son creyentes y religiosos, y aman y 
veneran la fe do sus progenitores.

Al presbítero Billini le distinguían excelentes 
cualidades; caritativo sin ostentación y amante del 
progreso sin fanatismo, era la viva expresión del 
cristiano, por eso agrupaba á su alrededor al pue­
blo católico por excelencia; porque el virtuoso 
pastor fortalecia la creencia en el sentimiento de 
los hijos de esta Pàtria, que era cl ideal purísimo 
del Padre Billini.

Es preciso confesarlo y decirlo: la sociedad do­
minicana no lia abjurado do la fe de sus mayores, 
la conserva íntegra y con la primitiva pureza con 
que lu recibió de sus antepasados, como la mejor, 
herencia.

Dichoso e! pueblo que persevera en sus creencias 
y no rompe con los liábitos de moralidad del pasa­
do; ese pueblo es digno de poseer hombres como el 
sacordolecuya muerto deploran todos los que aman 
y veneran la virtud y la austera mora'; todos los 
que respetan las tradiciones y no son apóstatas por 
lujo, ni descreídos por moda.

El dogma y el culto no están reñidos con el pro­
greso lie la época; ni la civilización de un pueblo 
consiste en relegar al olvido más absoluto las creen­
cias, que son el alimento del espíritu.

El Padre liillini, progresista prominente, que se­
guía paso á  paso los adelantos del siglo, era el cre­
yente más fervoroso; por eso encontró en su vida 
piosélitos, que lo fueron todos los miembros de 
esta Sociedad; por eso el esplendor de su templo, 
y por eso el homenaje de respeto y admiración aj 
buen pastor, que justifica y comprobará siempre 
que el pueblo dominicano conserva y venera con 
entusiasmo la religión de Cristo, la religión católi­
ca, que es lazo do unión y de concordia que con. 
serva la paz de la familia y alienta la esperanza de 
la inmortalidad.

Actos como los que lia presenciado esta ciudad 
en la inhumación de! cadáver dcl Padre Billini, no 
ios inicia nadie, están en el corazón del pueblo, son 
sinceros y espontáneos.»

Nuestro antiguo compañero y amigo, el distin­
guido escritor D. Numa P. Liona, nos ha enviado 
algunas de las rtltimas obras de su inspirada espo­

sa, D.° Lnstenia Larriva, de Liona, que anotamos 
en la sección correspondiente.

El Sr. Liona, que presidió el Centro de Guayaquil, 
en el Ecuador, es uno de los americanos insignes 
que con mayor fé han sostenido nuestra causa, 
que al cabo ha de prevalecer, á medida que cunda 
entre todas las capas sociales la convicción íntima 
de que no nos guia otro objeto que el bien común 
y la cordialidad de relaciones para las eventuali­
dades del porvenir.

«
»  •

La acreditada casa editorial de Madrid El Cos­
mos acaba de publicar un interesantísimo libro ti­
túlalo L 'í  Guerra // la Paz, de Tolstoi, versión cas­
tellana de dicha casa.

Esta obra, que fórmalos volúmenes 141,45y-16 
de la escogida Biblioteca de novelas que con tanto 
éxito viene publicando la citada Empresa, se halla 
de venta en la casa elitorial. Arco de Santa Ma­
ría, 4, bajo, Malriil, yen  las principales librerías, 
al precio de G pesetas en rústica y 7‘50 en tela, con 
una bonita plancha de estilo del Renacimiento.

*
«  «

El Directorio de la Sociedad Proqreso del Itsmo, 
en Panamá, ha creado una Biblioteca, y para su 
formación ha dirigido circulares á todas partes, so­
licitando el envío de obras por aquellas personas 
que simpaticen con la idea.

La base de la Bililioteca consiste enei donativo 
que habrán de hacer todos los sócios de un libro 
por lo ménos,

Nuestro distinguido compañero y amigo ei repu­
tad» oculista Dr. Osio, dará uno de estos dias en 
su casa, calle de I'uencarral, núm. 57, una intere­
sante conferencia, practicando varias operaciones 
complicadas, ante un numeroso concurso de nota­
bilidades médicas.

Las invitaciones dirigidas no bajan de 120.
En el número próximo daremos pormenores de 

este acto científico, que realzará más y más la 
bien adquirida reputación de aquél insigne profesor 
venezolano.

Ha sido botado al agua en Rio-Janeiro el nuevo 
acorazado brasileño Tamandare, presenciando el 

i acto el Presidente General Fonseca, altos funcio- 
¡; narios y el Cuerpo diplomático.

En el Mensaje presentado por e! Presidente de 
Guatemala á  la Asamblea Nacional el dia 1.® de 
Marzo pasado, se consigna el aumento que han
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leniilo las rentas, especialmente las de Aduanas y 
Licores.

También se hace notar el desarrollo de la ins­
trucción pública, pues entre otros adelantos se han 
establecido las Academias de Derecho y Medicina, 
reorganizado los Institutos de segunda enseñanza 
y fundado escuelas normales.

cional de Buenos-Aires en 50 millones de pesos, de 
los que el Gobierno representa 20 y 30 los accionis­
tas particulares.

•  *

«
«  •

Ha sido electo Presidente de la República de Ve­
nezuela el Dr. D. Raimundo Anduoza Palacio, Abo­
gado, estadista y escritor notable. Al llegar á La 
Guaira, el dia 9 del pasado Marzo, fué objeto do un 
entusiasta recibí miento, empavesándose los buques 
surtos en el puerto y respondiendo á las salvas con 
que le saludo, el vapor español España.

»
»  «

*  •

El Presidente de la República Dominicana, Ge­
neral D. Clises Heurcaux, ha publicado un decreto 
altamente honroso para él, por el cual concede 
áinptia amnistia á todos los individuos procesados, 
detenidos, con/lnaUos ó emigrados por causas po­
líticas. con motivo de los sucesos de Julio de 1888, 
Noviembre de 1888 y Febrero de 1889.

»
*  »

La ciudad de Méjico va á tener el mejor hotel 
del continente americano. Será construido por un 
sindicato de banqueros mejicanos y costará dos 
millones de pesos, de los que el Gobierno dá uno 
en forma de subsidio, además de declarar libre de 
derechos de importación los materiales necesarios.

El hotel tendrá cinco pisos y contendrá 490 habi­
taciones para huéspedes. La fachada será monu- 
mentul, los pisos de mármol y las paredes de ónix 
de Méjico, que es susceptible do un hermoso puli­
mento.

La obra de madera será de palo de rosa y caoba, 
y el edifici o estará á prueba de fuego; su extensión 
será de 450 piés de largo por 452 de anciio.

Los baños turcos costarán 35.000 pesos v la can­
tina 80.000.

La rotonda estará á cargo del Gobierno, y será 
adornada con objetos de glorias nacionales.'

Ha quedado constituido el capital del Banco Na­

Proredente de Barcelona ha llegado por primera 
vez á Buenos-Aires el vapor de la Compañía Tras­
atlántica Bareelotin, con un gran cargameniode 
vinos y buen número de pasajeros, produciendo 
las inanifeslaciones de afecto á España que siem­
pre ocasiona la presenciado nuestros buques en 
aquel puerto.

El ejército de Chile está mandado por el siguiente 
número de Jefes y Oficiales de todas armas: 5 Ge­
nerales de division, 7 do brigada; 29 Coroneles; 76 
Tenientes-coroneles; 133 Sargentos mayores; 297 
Capitanes; 171 Tenientes, y 223 Subtcnienies; to­
tal, 941.

La población de la República de Honduras ha 
aumeniado durante el año anterior en C.5S0 in­
dividuos, contando en total 331,933 habilantes.

«
«  •

El Ministro de Relaciones Exteriores de la Repú­
blica .Ai-gentina, Dr. Zeballos, se propone hacer 
conocer en Europa, por noticias telegráficas, los 
precios á que so cotizan en los morcados argenti­
nos los productos agrícolas y los ganados.

•  •

La Aduana de Montevideo ha producido 9S8.000 
pesos en los veinte dias hábiles del pasado Fe­
brero.

!l ♦
* *

La Sociedad española de Socorros Mútuos, da 
Ayacucho, que cuenta con 203 socios, ha obtenido 
durante el año 1889, por ingresos, 4.Cl7 pesos 06 
centavos, y lia gastado 3.270 pesos con 65 centa­
vos, resultando á  favor de lacajasocial 1.316 pe­
sos 41 centavos.

La Sociedad cuenta además con un capital de 
10.000 pesos, en edificios, panteón, muebles, etc., lo 
que da una idea del estado próspero en que se 
halla.

*  «

Se ha repartido ya el núm. 10 de la importan­
te revista La Naturaleza, cuyo sumario es el si­
guiente:

El Iloe/ic, acorazado de la escuadra francesa.— 
Observación actual del planeta Saturno en nuestro 
país, por D. Juan Prieto.—Fnpelora de encasillado 
móvil, por D. Tomás Escriche y Mieg.—Alumbrado 
eléctrico de los coches.—Instalaciones eléctricas; 
Lineas subterráneas.—Construcciones en la Mari- 
rina: Inglaterra, Estados-Unidos.— La fotografia ai 
vuelo: Fotografías hechas por sorpresa.—Estadís­
tica del imperio ruso: Electricidad y sus aplicacio­
nes.—Crónica, Invenciones, Procedimienios.—Un 
curioso experimento solire las bombas de jabón 
electrizadas, por D. Ernesto Caballero. - Cobreado
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galvánico del liíerro, por D. S. Bolado.- 
eléctrica.

-Amazona

El Diario ofeial, de Santiago, publica el balance 
de lo« Bancos de Chile, del que resulta que las ga­
nancias obtenidas por olios durante el año de 1889. 
fueron las siguientes:

Pesos.

Banco Popular Hipotecario..................  17.474 08
Banco Hipotecario...............................  25 585 41
Banco Colehagua................................. 457 83
Banco de Curioó..................................  25.553 18
Bancode Nuble.................................... 10.189 29
Banco de Concepcion..........................  43.506 34
Bancode Talca.................................... 79.256 08
Banco C hileno.garantizador do valores

del Sur...............................................  15.148 11
Bancode Santiago............................... 249.9D6 39
Banco Nacional de Chile.....................  506.057 20

•
< *

Con verdadera pena tenemos que dar cuenta hoy 
del fallecimiento del Sr. B. Francisco Javier de Sa­
las, distinguido escritor y Comandante de Marina 
de Valencia, ocurrido en dicha capital el 4 del pa­
sado Abril.

Pertenecía á nuestra Sociedad, de la que ora Sò­
cio de Mérito desde los comienzos de ella 

Enviamos nuestro sentido pésame á  su fam ilia

*
• *

La extension y población de las cinco Repiiblicas 
de Centro-Araérica, es la siguiente:

M ili»
cû dradav. Habit Ante».

Gtiatemala . .......... ...........  5O.(iO0 1.460.017
El Salvador............. ...........  9.WIO 66L.513
Honduras................ ...........  43.OW .388.51«
Nicaragua ............. ...........  40.000 400.000
Costa-Rica............. ...........  21.000 205 731

161.400 3.118.779

Resultan, pues, 20 habitantes por milla cuadrada 
siendo El Salvador el que alcanza mayor población 
relativa, 69 habitantes por milla cuadraiia.

El Gobierno do Venezuela ha acortiado suprimir 
los derechos de exportación.

• «

Nuestro querido compañero, el Sr. D. Justo Zara­

goza ha sido nombrado Académico de la Real do 
la Historia.

La elección la consideramos acertadísima, pues 
sobrados méritos tiene contraidos para ello con la 
publicación délas importantes obras que hadado 
A la prensa sobre asuntos sociológicos é histó­
ricos.

«
«  «

Durante el mes anterior se han recibido los si­
guientes nuevos periódicos y revistas:

El Obserrador, de Panamá, Colombia.
El Moniior, de Medellin, id.
La Voz de la Nación, de Guatemala, Guate 

mata.
La AgrieuUura, de id. id.
Rédala de la Li/ja palriótica de la Enaeñama, de 

Montevideo, Uruguay.
A Gazeta Fiscal, de Lisboa, Portugal.
A Situarao, de LoiirenQO Marques, Africa portu­

guesa.
El Defensor del Aseijurado, de Barcelona.
Crónica de Ultramar, de Madrid.
El Correo M ilitar, de id.
ío le tin  de la Asociación Nacional de Ingenieros 

Industriales, de id.

Obras donadas á la Biblioteca.
(Continuación.)

2o7 el «Cosmos Sditorial,» de Uadríd.
La  Cuera ¡j la Pas, por el Conde de Tolstoi, ver­

sion castellana de El Cosmos Editorial, tres 
tomos.

For los Sres. Montaser y  Simón, de Barcelona
Diccionario enciclopédico hispano-americano, cua­

dernos 145 y 146.

For el Ateneo Obrero, de Barcelona.
Memorias leídas en el acto de la reparlicion de pre­

mios el Uia 1." de Setiembre de ISbU g en la reunion 
general ordinaria de 23 de Febrero de 1890.

Por D. Miguel Perez, Birector del Observatorio Meteorológico- 
Uagnétloo Central, de Méjico.

Memoria presentada al Congreso de la Union por el 
Secretario de listado g del despacho de Fomento, 
Colonitaeion, Industria g Comercio de la Reptibli- 
ca Mejicana, General Cárloa Pacheco. Corres­
ponde á los años trascurridos de Enero de 1883 á 
Junio de 1885, cinco grandes tomos.
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Bo; D. Kirians Lj i I, Bire:tor de l i  E nnsli ds Instruccloa 
secundarla de Leen CUéjiee).

Resúmen'jencral de laa observaciones meteorológi­
cas praelieadas en la Escuela de Instrucción se­
cundaria de León (Méjico), durante todo el año 
de 1889.

Fot Hona F. Liona, de Gua7a^nll,
Ln drama singular iHisioria de una fam ilia ), por 

la señora D.* Lastenia Larriva de Liona.
Oro 1/escor/a, por la misma.
La Ciencia y la  Fe, por la misma. Diálogo escrito á 

petición de las RR. Madres de los Sagrados Co­
razones, de Lima, y con tema dado por ellas, 
para ser representado por las alumnas en los 
exámenes públicos de dicho Colegio.

For L. Adolfo Vendrell, de Suatemala.
La enfermedad del cafeto en el deparlamento de 

AmaWMn, estudio por D. Adolfo Vendrell, In­
geniero agrónomo.

Cuesta de ingresos y gastos durante el mes de 

Abril liltim o.

PcKeti í.  Cents.
I N G R E S O S .  ------------------------

Donativos y cuotas do entrarla.............  25
Cuotas mensuales.................................  8l3
Medallas y diplomas.............................. 25
Anuncios...............................................  15

8T8

G A S T O S .

Alquiler de casa............
Gas.................................
Persona!.........................
Material de oilcina.........
Correo............................
Impresiones.................. .
B oletín ...........................
Cubierta de anuncios . . .
Suscriciones...................
Gastos menores............
Medallas........................

250 10
6 40 

201 50
16
47 05
7 20 

121 80 
30 70 
10
4 25 

19

r i 4

R E S U M E N .

Ingresos...........................
Gastos..............................

D i f e r e n c i a ..................

878
714

164

Cuenta general do ingresos y gastos desde la insta­
lación de la Sociedad en M a no de 1885, hasta 30 
de Abril de 1890.

l’eselsg. Céiils.
IN G R E S O S .  _____________ 1

Donativos y cuotas de entrada.............  25.486 80
Cuotas mensuales.................................  31.407
Donativo especial.................................  250
Medallas y diplomas..............................  4.510
A n u n c io s ............................................................  415

62.058 80

G A S T O S .

Mobiliario.............................................  y . 754 20
Fianzas de casa y gas...........................  50O
Alquileres de casa................................  15.506 10
Gas......................................................... (J15 2p
Personal................................................  14 .35  ̂25
Material de oficina................................  2.335 88
Correo.................................................... 2.400 85
Impresiones..........................................  i .g j j  70
Boletín...................................................  5.890 (54
Cubierta de anuncios............................ 453 71
Contribución.........................................  175 17
Teléfono, dirección telegráfica, apart.®. I .188 40
Suscriciones..........................................  457
Ga-stos menores....................................  767 63
Reparaciones........................................  271 70
Solemnidades......................................  1.025 55
Medallas y diplomas............................  6.026 71

60.505 81

R E S U M E N .

Ingresos.,......................... 62.068 80
Gastos................................ 00.565 81

D i f e r e n c i a ....................... 1 .5 0 2  99

Esta suma se halla en la acreditada casa Libre­
ria de D. Francisco Jracedra, Arenal, 6.

V.‘  B.»

£1 Presidente, 
C ane lo  V llla -am íl.

£1 Delegado Ejecutivo 
P ro ta a lo  G. Solíe.

M A U R II ls  leou .

ENRIQUE MAROJO Y HERMANO, I.MPRESORES. 

Pelago, 34.

Biblioteca Nacional de España



Como la Sociedad no se propone ningim género de explotación, los interesados serán 
árbitros de fijar el precio módico que hayan de satisfacer, según las condiciones del 
a n u n c io ,  con destino á los gastos de este nuevo servicio. Los Sres. Sócios fundadores 

tienen derecho á ocupar un hueco de cinco líneas á una columna.

POETAS HISPANO-AMERIGÁItOS. FRANCISCO IGLESIAS

COLECCION DE OBRAS ESCOGIDAS Y  PUBLICADAS
C O M IS IO N IS T A

I n ín  (G uipúzcoa)

D .  LÁZARO M AR ÍA  PEREZ.
B O G O T Á  fC O L O M B IA , ' .

En la mievA CaaaEdhorial del Sr. Ü, Jo«é Joaijmn Perez» m liará en edición esmerada y 
correcta, In publicación de io más relecto y escogido de lâ  producciones de los poetas de 
nuestro Continente.

A  cadd uno de ello«, cuyas obros vamos á coleccionar, le coosagraremes una 6  más cutre* 
gas de 64 páginas 8.* fnincés, con un ligero boceto bipgráñco, su retrate y Ja firma autó- 
gnJa, ii pudieren conseguirse.

Interesados en que esta obra sea realmente un monumento de gloria erigido á la litermtura 
hÍspano*americana, heino« solicitado y obtenido la docta colaboraeioo de varios de nuestros 
mejores literatos, que han convenido en formar la Junta de Calíficacioo, eocargadade ele* 
gir, de entre los trabajo« que se reciban, aquéllo« que deban publicarse.

Habituadas á rendir al bello seso respetuoso liotneaBje de eortesania, destinaremos á las 
inspiradas dama« qitc cultiven ó hayan cultivado la gaya ciencia en nuestro Continente, el 
tomo primero de la colección correspondiente i  cada nacionalidad; y será «¿lo respecto de 
ellas que baretnoi la galante y merecida excepción de publicar »us trabajos, aunque por su 
número no alcancen á ocupar las 64 páginas de una entrega.

La obra coostará. próximantente, de 70 volúmenes, de à 500 páginas, poco mis 6 menos, 
distribuidos asir

V O l. s .  V Û I.S .

ilB2raS2SW3'S5TKSS®aH$aELIXIR BALSÁMICO
D E  V A Z Q U E Z  Y Ñ A M E L A

MENC1QK HONORIFICA

F .X P O ít lC U N  t)F  P A ft lS  D E  <669

Curación del cólera morbo, fiebre ama* | 
¡ rília, vómito negro, difteria y mareo.

Depósito para su venta, Alcalá, 5, far- | 
macia de Lomaba. Trasco, 3*50 pesetas.

VOI s .
FAK-Má LIA y  DKÜfíUliKiA

N ie a i^ g u a ........................... i
Repü bUca Dominica nn% j
C«iin'RÍca............... s
V c n r c H t la .................  6
CóUiñbia............... 6
Renndm’ ....................  4

Desde esta techa queda abierta la «uscricion en todos los pueblo« en que se habla la rica 
lengua espaftola, en esta forma. P e. / i s .

Mixtea................... 6
isla tU Cnlm............  8
GmaUutxin. . . . . . . .  s
PnerU'RUa..........  3
¡landuret. . . . . . . .  >
S a iva tior.................. 9

yVrtí- .................  4
Béiivia...................  3
Faraday...............  t
República Argenti na. 6
CkiU....................... 6
U rvgvety ............................ 5

E i a  G L O B O ,
C s k l l o  J o  o s a  u l n a  A  G “! -

r a r J o t ,  I r . ' » » t o  A  J u a n
(lo DioB)

P A N A M Á .

Por toda Ib Colección, á razón de.......  x>w tomo.
Por la Colección de cada nacionalidad.. i-6o •
Por cada tono separado..... .......*........ 9*00 *

En el CASO de que se quieran en paita, debe advertirse oportuna me ote, en cuyo caso «u 
impondrá el recargo equitativa de la encuademación.

Para los no suseritom, fijamo* desde ahora el rec.'trgo de ua 35 por loe «obre los precios 
anteriores.

j«ossefiores Agentes quedan autorizados para aitej^ar coa los suscritore« el pago de los 
abonos. P U N T O S  D C  S U S C H i r i O N .

MADRID; P- Femando Fó, Carrera de Son Jerónimo, a.—BARCELONA: Sefto*o* &N|
res J. y A. Dastinqs, Pebyo. js y 54.—II ALEA RES (I*Alma de Mallorca): IX Enrique Ma- ^  

^  teo Liado —CANARIAS Ŝanta Cruz de Tenenf«}: D. A. J. Uenitez.-̂ ClJis Palmas;: Don ^  
^  Jorge Rodríguez.—LISHOA: D. Joaquin P Alexandrine, 8$, ameda. ^

Surtido completo de drogas, medicinas,
I  productos químicos y farmacéuticos, per* 
¡ fumería, pinturas, aceites, barnices, li­

bros, etc., etc
—Precios los toás bajos de plaza at con* 

, tado.
—Garantizamos la pureza y legitimidad 

de cuanto vendemos.
*—Nadie debe comprar los atitculos de 

nuestro giro sín tomar án̂ es precio de 
nosotros.

¡¡pídase  nuestro precio CORRIENTE!'
/. Prtcifíáo

P.namd, 8 áe M.yo de iSB̂ .

& J« “EL COSMOS EDITORIAL“
ARCO DE SANTA HARÍA, ( ,  MADRID.

rUiDK u U t f u  ¡  eii,diri«3ts.
VI.NÜS I’IIKüS DK LA ZO.NA JEllEZANA

LUIS CHORRO, COSECHERO Y EXPORTADOR
V IS a S, “VEEACEÜZ“ y  -'SAN JUAN DE ULÚA“

PLAZA DE MINA, 7, CÁDIZ

CO.\IIS10NES PARA A.\I1ÍU1CA 
A .  D E  S A N  M A R T I N .  E D I T O R  

PUERTA DEL 8DL, 6, MADRID

^  ANUARIO DE CONSTRUCCION íl
^  Tirtrra tJiehn ^  !^  POB FL CI.SSTFIICTOB ^  ,,

® i'^  D, HABIASO L'ONASTEIlIO
g  M A D R ID

AUTORES DRAMATICOS
CONTEMPOaáNCOa

O B R A  M O N U l^ lE N T A L  
Su precio, 100 pesetas en España 

ignal qne en Amén»

JACOBO ORTEGA. C. |I AGENTE HE PERIODICOS Y l.IBROS |¡
I APARTADO DE CORREO NÜM. 164 | ¡

Bosotá (Colomliia) | ¡

. . . m -Biblioteca Nacional de España



SERÍlCIOS M LI COlPíSfí lEASHlHIlCi BE BARCEIOÍA.
» Linea de iae AnHUaa. HttO’ Yarkyyeracma.^CQxnhifíWxort i  puertos a menean 09 dd At* 
Iduícci y Menos S. y del Pacídee.

Tres salidas mensuales el lo y 30 de Cádiz, y e\ ao de Santander.
Línea de O^sr.^Ccmbmacíon para el Pndfíco, al N. y S. de Panamá, y servicio á Cuba y 

Méjico con iraabordo en Puerio>Kico.
Un viaje mensual, saliendo de Vígo el 15, para l*uerto>Rtco, Cosu*PÍme y Colon.
iJnea de AY/;y/««/.—lilxtension á llo-llo y Cebú, y conbíaaciones al Golfo Pérsico, Costa 

Oriental de Africa, India, China, Cochinchina y Japón.
Trece viajes anuales, saliendo de Dareetena cadn cuatro viernes, á partir del t* de Ene* 
>690, y de Manila cadn cuatro mártes. á partir del 7 de Knern i ^ .

Linea de Bnenat’Airet~-^VTí viaje cada mes para Montevideo y (íuenos*.AÍres, saliendo de 
XádÍ2, á partir de de Euero 189a.

Linea de Fe mande /Wo.—Con escalasen las Palmas, Rio de Oro, Dákar y Monrovia.
Un viaje cada tres meses, silienüo de Cádiz.
Servieias de A/ríca.^Linea de Alarruecat. — Kxi viaje mensual de Barcelona á Mof̂ ador, 

con escalas m Malaca, Cetiu, Tánger, Lamche, Rabat, Casablanca y Mazag^n.
Servicie de Tda/rr.^Trrs salidas á la semana de Cádiz para Tánger, lo« domingos, mlér* 

cule» y viernes; y de Táoger pata Cádiz, los lunes, jueves y sábados.

Evtov yapares admiten carga con las condiciones más favorables y paiajeros, á quienes la 
Compañía da alojamiento muy cémodo y trato imiy esmerado, como hn acreditado en au di* 
laudo servido. Rebajas i  familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vu¿ÍU. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de 
clase anesaoa ójomalera, con facultad de regresar grátis, dentro de un aho, si no eneuemran 
trabajo.

La Empresn puede asegurar las mercancías cu sus buques.
La Conpafiia previene á los señores comerciantes, agricultores é la* 

Justríales, que recibirá y encaminará á los destinos que loa mUmos designen Us mueatris y 
notas de precios que con este objeto se le cntregueo.

Esta Compahía admite y espide pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por lí­
neas regulares.

Para mas informes. Co Harcelooa, La Com^nia Trasatlaniiea y los Rres. Ripoll y Com< 
pafiú. Plaza de Palacio.—Cádir, la Delegación de la Centf ani a 7 ‘rafaUaHtiea, ì̂>[^àùd, 
Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puena delSol, te.—Santander, Sres. Angel B. Perez 
y Compaftia.—Corufta, D. E. da Guarda.-Vigo, D. Amonio Lopes de Neira.—Cartagena, 
Hres* BoKh hermanos.—Valencia, Sre«. Dan y Coapafiia.—Málaga, D Luis Duane.

I| SfcTUmODE.SEGOCiOSnNAKGIBHOS ^
^  buenos- íiresT  homtevioeo S-i

AGENCIA UNIVERSAL
DL

¡HOESTRAS, PERIÓDICOS Y AWiKCIOS
Ilajo la dirección del que luscríbe se ha 

I establecido en esta ciudad una Agencia que 
I tiene por objeto»

Recibir todas las muestras de fábricas y 
establecimiento« de todas clases que se le 
envíen para mantenerla« en permanente ex* 
.posición, soliciinmioeomprndores, envían* 
do datos, etc., etc. «

Hacerse cargo de toda clase de perlódJ* 
eos para MI expendio y solicitud d<̂  fuseti* 
teres, y *

Recibir toda clue de anuncios para su ! 
I repartición.

La Agencia cuenta con empleados com*
; pétenles para enviará los perÍM icos que lo | 
¡ soliciten noticias, datos, csudisiieas, etcé*
I  tera, etc.

1a  repartición de anuncios y exposición ¡ 
[ de muestras será gratis.

La comisión para los periódicos será la ] I usada generalmente.
Se cobrará una pequefta comlsioa, prèvio 

] arreglo, por loa datos, noticias, esiadisii* 
cas, etc., etc., que se enviea á quienes lo 

! solicíteo; así como laiabien por la solicitud 
I  de compradores de los efectos cuyas mués*
I  tras se remilaji.

El importe del envió de las muestrasá I 
I Bogotá, se hará por cuenta del remitente.

Toda órden que reciba la Agencia en lo | 
relativo á su negocio, será cumplida con j 
actividad, exactitud yhoaradea.

Bogotá (Colombia), Setiembre de 1688.
I S M A E L  JO S É  R O M E R O .

4.* Calle Real, nüm. 391.

^  Organización de BancosySccieiades^ :
^  ^  1 
^  A G E N T A S  E N  L U N D P E S . P A R ÍS .M A D R ID , ^  
^  B E R L I N ,  ROM A Y  K V E V A -Y O B K  
S  A^ieaUura, formación de Colonia« y ^  . 
^  Centro« Agrícolas. ̂ Cemercia. —lùttfréi- ̂  | 
^  titas nacionales, provinciales, depártamen* ^  : 
^  tales, municipales.—y«fvííriá.—AV*eY/>». ' 
^  cien.^Atinas.—O^as fiúithas~ ^  •
S  D I R E C T O R  S  '
^  X̂ Tiüi A , rto ITeyra ‘
^  Dirigirse por correo á Buenos*AÍrcs, Re* ' 
^  pública Argentina, ó á Montevideo, Repú*
^  blica del Uruguay. ^

iEK£í:í:Li££ft:a:Ea:&.t^:(f.KEr(a
Banco de i.a unión. I

SANTIAGO DE CHILE. j
hrt^tPANOS. 38 R Y 38 c- j

I BODSGAS PARA DlPQS TCS f  CDNSIGNAGÍONÍS 1 

i l taedi de XitiiiBi. |

Tasas de intereses que regirán desde I 
! el I de Setiembre de 2887: s

—K Invista yen cuenta corriente. 3 «y« anua) |
llA plato ñjo de 3 me«es...........4 Vo * * *
|A id. ¡d.de3id con Jode aviso 5 • ■ f
HA id. id. de 6 id.. .... ............ 5 V9 '  * '
SA id. id detallo...................... 6  • » ^
"  Lm  bodegas son espaciosas y ventiladas, i y para su tienen un desvio de loa ferro*
J ^rriles del H«iado. Se recibe toda clase >
I de mercadenaa, y para vino 12 otn« espe*
I cíes delicadas, hay una bodega subter*
I mnea.
J U\ Banco anticípe fondos «obre merca- ¡
I derfar depositadas eosui bodegas, y se ert* . 
t carga de compras y ventas.

Saman A- Diat, 
Gcrfsikte.

BSrESE5S5ES2SEf25HSZ£rSSH5il5?S?*S
________ M O K T A N S R  Y  S I M O N , E D I T O B E S .—B A R C E L O N A .DICCIONABJO SNCICLOPSDICO

DE LITERATURA, CIENCIAS Y ARTES.

EDICION PROFUSAMENTE ILUSTRADA
con miles de pequeho« grabados intercalados en el texto y tirados aparte, que reproducea 
1.*!« diferentes especies de ios reinos animal, vejcul y mineral; lo« i nsi rumen tos y aparatos 
aplicados recientemente á la« ciencias, agrlndtura, artes ¿'industrias; retratos de los perso* 
najes que más se han üluínguido en todos los ramos del saber humano, planos de eJudadaa; 
mapas geográficos coloridos; copias exactas de les cuadro« y demáv obras de arte más céle* 
bres de sodas bs épocas; monedas y medallas de todos los tiempos, etc., etc., etc.

ÍStnsaSBSaSHSlSaSSSKESHSSSE'SaSHSSSESMBSEn'iSSrHFESaíiHSBSZi

I OBRAS OE 0. J. LOPEZ VALOEMORO |
I  CONDE DE LAS NAVAS |I  I
V  a Docena del Fraile (citentos)................... ...................  a peseta«. ^
^  |Un infellzl (novela)...................................................................  3 > ^

I ^  Be venden en las principales librerías y en casa del autor, Felipe V, núm. a, Madrid. ^
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UNION

IBERO-AMERICANA.

l.° de Junio de 1890.

/f.

MADRID:
- I M P R E N T A  D E  E .  M A R O T O  Y H E R M A N O ,  

ca lle  <le H^ela^o. niìm. 34.

1 8 9 0 .

1

Biblioteca Nacional de España


